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I N T R o D u e e I o N 

En la mente del hombre, siempre ha existido como una necesidad la 
idea de formar parte de una comunidad; de integrarse a un Estado 
y asimilado a su pueblo compartir su cultura; sus costmr.bre~,su -
lengua, su religión. Y es que el hombre caracterizado por su na-­
turaleza eminentemente social, ha podido comprobar que solo es p~ 
sible alcanzar un mayor progreso, mediante la interdependencia h~ 
mana. 

Por otra parte, uno de los más grandes anhelos del individuo es y 

ha sido siempre, el poder experimentar dentro· de su Estado ese -
sentimiento de protección, que inspirado en el ejercicio y goce -
de una amplitud de derechos, solo pueden disfrutar los nacionales. 
De ahí que afirmemos desde ahora, la gran importancia que reviste 
el hecho, de que 11todo individuo debe poseer una nacionalidad". 

Podemos decir que los conflictos de nacionalidad no se presentan, 
cuando la persona reside. en el territorio del Estado del cual fo!:_ 
ma parte. Por el contrario,.éstos aparecen a saber en un doble a~ 
pecto: a) cuando el individuo, aprovechándose de los diferentes -
sistemas mediante los cuales, los Estados r;on libres para atribu­
ir la nacionalidad a sus habitantes, posee conjuntamente .dos o 
más nacionalidades sin que por ello ejercite el derecho de opción, 
el cual limita a elegir de entre aquellas solo una nacionalidad; 
y b) cuando el individuo a contrario sensu carece en absoluto de 

nacionalidad, fenómeno que aparentemente resulta incre1ble, pero 
existe, y por lo tanto genera conflictos no sólo en la persona que. 
la suf'~e, calificado como 11heimatlóse o:apátrida"; sino que ha. ni­
vel internacional, la nacionalidad interviene en la acertada sol~ 
ciÓn· de. los con.flictos de leyes., 

Es pues el heimatlosi~mo un fenómeno actual, producido por las ~ 
vergencias legislativas d.e los Estados, al ado.ptar una postura e -
go1sta y autoritari~ en la atribuci6n y pérdida de la nacionali--
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da.d; o bien puede ser producto de la. irresponsabilidad.de muchos 
seres humanos que sin importarles su estatuto jur1dico, vagan por 
todo el mundo teniendoseles como indeseables por la ccmunidad in:..,.· 

ternacional. 



C A P I T U L O I 

ANTECEDENTES HISTC:s.r·.:os SOBRE NACIONALIDAD 

En la historia de la hu!:!anidad la nacionalidad ha tenido una -
gran importancia, ya que desde sus inicios en las primeras ma­
nifestaciones de cohesión social, los individuos mostraban su 
pertenencia a determinado clan o tribu, inspirados en un vine~ 
lo consagrado por la unidad de sangre, y fortalecido por la u­
nidad de ·culto. Las posibles normas jurídicas primitivas os-­
tentaban un carácter negativo, ya que consistían en una serie 

.de prohibiciones basadas en supersticiones y en un inmenso te­
mor a lo desconocido, tales como la ignorancia de los fenóme-­
nos naturales, y la creencia general en los malos espíritus. 

Bajo la organización patriarcal que se produce con la domesti­
cación de los animales y la vida pastoril, se nota ya un gra-­
do superior en el desa.rrollo sociali los lazos famil:j.ares se -

.ven fortalecidos corriendo la descendencia a través del padre, 
y las· prácticas seguidas en su tiempo por los· antepasados, fo,r 

. . . 
man las costumbres que han de regir.a toda la tribu. ·Aquellos 
que no compart1an los elementos básicos de la unidad, quedaban 
e.xcluídos de los derechos que la trib.u acordaba a s11s miembros 

.Y subsecuentemente eran desterrados considerándolos extr~nje-­
ros. 

As1 también observamos que en las primitivas civilizaciones de 
Oriente, no exisHa otro tipo de ciudadar.ía que la constituí-­
da por un v1nculo de dependencia respecto á una ciudad..;.estado. 
Tal es el caso de·las tribus hebreas, las cuales bajo una con-

. capción teocrática del Estado, tuvier.on que unirse estrechame.n 
te y adoptar una forma de gobierno más centralizada, para de-· 
·fenderse del peligro común de los filisteos; esta situación -­
diÓ. por resultado que obtuvieran una conciencia más fuerte de 
su unidad nacional, y por ende de su destino. Los pueblos de 



Iran, Mesopotamia y la misma Grecia, pertenecieron tambi~n a 
este tipo de esquema. 

Los hebreos, sin embargo, concedían al extranjero una especie 
de naturaliza~i6n por medio de la conversión a su culto, di-­
cha naturalización otorgaba algunos derechos, pero tan limit_a 
dos que no podían compararse de ningún modo con la más ínfima 
clase de los demás hebreos. En una palabra, podemos afirmar 
como con razón ló hace Brasilesco "que el total desconocimien 
to de los derechos del extranjero, era la verdad.era norma de 

los pueblos del Asia y .del Africa en toda~ sus leyes y coi;;tum 
bres 11 • (1) 

Por su parte los pueblos germanos compuestos de cantones, _cuyo 
número no se ha podido determinar hasta la fecha, designaban -
con tres nombres a los hombres libres y ciudadanos de cada tr1. 
bu; entre los lombardos eran (Arimani), entre. los anglo-sajo-­
nes (Friborgi), ~-entre los·francos (Rochimburgi). Sin embar­
go, al extranjero todos le llamaban (Gargani o Warganei, de -­
Warg· desterrado, vagabund_o). Entre ellos el extranjero no te:­
nía derecho a. ninguna protección, estaba fuera de .la ley, no -
podía llevar-armas y a la menor infracción era condenado a 
muerte o bien reducido a esclavitud. · 

Consideramos que este pudo haber sido un lejano antecedente de 
Apatridia; en virtud .de que como anotamos en esa época el ex-­
tranjero era generalmente el desterrado o el vencido en bata-­
lla. 

(l) Castro y Casaleiz D., Antonio.- Conflictos de Naciónali­
dad •. Librería de Fernando. Fe-Madrid-1900-1-Vol. Pa:g. 
23. . 
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De lo anterior podemos deducir que en la antiguedad, la idea -­
del Estado era bastante imperfecta, ya que no extraía su nombre 
esencialmente del territorio en que se desarrollaba, sino de los 
hombres que lo componían; situación que como veremos car:ibia en 
la Edad Me~ia, en que el elemento territorial ocupa el primer.­
plano y el in.dividuo pasa a ser un accesorio de la tierra del -
señor feudal. 

Por otra parte y no obstante que el término nacionalidad es de 
origen reciente, encontramos que donde verdaderamente .existió· 
un vínculo jurídico con base en la pertenencie;_ a una cc!'.:::;nidad, 
fué en el Derecho Romano, donde dest~ca la (Natio), como grupo 
sociológico definitivamente constituido, y ·el (Populus), como -
agrupación unificada por el derecho. Se.distingue también la -
personalidad romana que de acuerdo con las sistematizaciones -­
~idácticas de la jurisprudencia clásica (Gayo), sulo podía ser 
persona,aquél que reuniera tres requisitos: 

Tener el status libertatis --------------Es decir ser libres y 

no esclavos. 
Tener el status civitatis ---------------Ser romanos y no extran 

jeros. 
Tener el status familiae --------~-------Ser independientes de 

la patria potestad. 

De tal suerte, que un ser ·humano libre con ciudadanía. romana y -

sui iuris, constituía la.calidad de persona y •consiguíentemen 
te podía gozar de todas las atribuciones que emanaran del Códi­
go Civil Romano, respecto de su persona y bienes. 

Por lo que se refiere a los esclavos, podemos decir que no solª 
mente carecían de ciudadania romana., sino q~e además eran eqüi­
paradcs a cosas .o instrui:nentos de' los cuales servirse. A.sí el 



Derecho de Gentes, estableció que· por nacimiento el hijo cuya 
madre fuera esclava en el momento del parto, nacería tambi~n 
esclavo. 

Esta situación les originó una serie de privaciones muy signi­
ficantes para el hombre, ya que además de no poder.hacer uso -
del derecho de ciudadan1a, los esclavos no podían gozar de a-­
tributos fundamentales como:poseer familia legalmente, contraer 
matrimonio, ser acreedor o deudor, así co~o también hacer tes­
tamento y comparecer en juicio. Esto por lo que respecta ·a su 
persona, por lo que toca ª'sus bienes; el esclavo no pod1a te­
ner cosa alguna de su propiedad, ya que todo pertenecía al amo. 
En ocasiones se les asignaban algunos bienes, pero sólo para -
hacerlos producir (Peculio Profectitio). 

No obstante esta ~ituación, Floris Margadant, ~o~: señala: "Lo.s 
esclavos no fueron considerados del todo como obj_etos, ya que -
Gayo lo. ubica. en ia parte correspondiente a personas; Ulpiano, 
.en úna curiosa cita nos refiere que dentro del Ius Civile los ,;. 
esclav.os no son considerados como personas, pero dentro del De­
recho Natural todos los hombres son iguales. El Derecho Roma.no 
religioso por su parte, tambi~n equipara a lós esclavos con los 
demás seres humanos; además la autoridad del dueño sobre los e:S 
claves, no se designa como un derecho de propiedad, sino como-.­
tina (dominica potestas), limitada: en tiempos imperiales por Una 
amplia legislación social en beneficio de ios esclavos~ 

De igual forma, vemos que Antonino el Piadoso, ¡;Iispuso que el -
amo que matara a su ese.lavo sin justa causa, serí.a castigado C.Q 

mo si hubiera matado al esclavo de otro, así como aquél.que lo 
maltratara, sed.a obligado a venderlo. El Ius Honórariúm, ocu:­
paba una posici~n intermedia entre los extremos señalados por -
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Ulpiano, ya que si bien no consideraba al esclavo como una per-. 
sana completa, tampoco lo ~~uiparaba a un objeto. Según este -. -Derecho, el esclavo venia ocupando una calidad intermedia, en -
la que muchos de los actos jurídicos que realizaba, tenían una 
verdadera eficacia procesal; actos que además de cumplirse po~ 
mandato y en beneficio del amo, esta.bar. protegidos por las 
(actiones adjentitiae cualitatis), las cuales obligaban al ame 
a respaldar y cumplir lo actuado en su representación". (2) 

Sin embargo, en algunas ocasiones el esclavo sÍ obtenía.prove-­
cho por sus buenas actuac~ones, ya que ~ediante convenio con su 
amo, éste podía comprar su libertad y simultáneamente con la mi§ 

ma,podía adquirir la ciudadanía rómana; acto que se realizaba -
por los beneficios logrados en el peculio a su custodia, mediaL 
te una (manumitio solemne). 

ADQUISICION Y PERDIDA. DE LA CIUDADA:NIA ROMANA. 

La ciudadanía en Roma,se atribuyó básicamente por medió del Ius 
Sanguinis, es decir :por lazos de sangre. En cuyo caao,un hijo_ 
nacido de ciudadanos rcl!lanos en Iustae Nuptiae (matrimonio jus­
to), .adquiría simultánea~ente al nacimiento la ciudadanía del -
padre, su dC?miciliO y la condición jurídica de que gozaban los 
demás ciudadanos romanos. 

Los nacidos fuera de Iustae Nuptiae, o sea de concubinato o de 
simple unión pasajera, provenían de un Inaequale Coniugiwn (ma­
·trimonio de orden inferior), y adquir1an el status de· la madre 
junto con su condici6n general. 

(2) Floris Márgadant. s.·Guillermo.- Derecho Romano.- Edito­
rial Esfinge, s. A. Talleres Editorial Stylo.- Pág. 116 •. 
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También se estableció, que cuando el padre fuera extranjero y la 
madre romana, el hijo sería considerado como ciudadano romano;­
aunque más tarde, la ley Mencia o Minicia cambió este sistema y 
estipuló que ~i alguno de los padres no era ciudadano romano, -
el hijo tendría la calidad de peregrino. 

Frente a esta forma original de atribuir la ciudadanía romana -
con base en el Ius Sanguinis, encontramos otros medios los cua­
les también hacían posible en ciertas ocasiones, adquirir la ci_!:! 
dadania romana por causas diferentes y posteriores al nacimien­
to, y son los siguientes: 

A .• - POR UNA MANUMITIO SOLEMNE.- La cual permitía que el amo -
confiriera la libertad a .su esclavo, renunciando así a la domi­
nica potestas que tenía sobre él, y simultáneamente con su li-­
bertad adquiriera la ciudadanía romana. Esto como ya dijimos, 
ocurría· cuando el esclavo obtenía buenos provechos en favor -
de su amo. 

B.- POR CONCESION DE LOS COMICIOS.- Esta que fué una especie 
de naturalización romana, .se obtenía como resultado de la buena 
voluntad de la autoridad; misma que en tiempos del imperio exi­
gía la recomendación de algún influyente amigo del emperador p_a 
ra que pudiera o~orgarse, ejemplo: Los Latini Iuniani, quienes 
casados y después .de tener un hijo, se presentaban ante el ma-­
gistrado para que por medio de la Causae Probatio o Liberi, pu­
dieran conseguir la ciudadanía romana. También obtenían Itera­
tione, ·· esto es 1 cuando se les manumitía en forma solemne. 

Asimismo, la ciudadanía romanase podía alcanzar como recompen­
sa por ciertos servicios fijados en la ley, como la construcción 
de un barco, llevar cereales a Roma, etc. 

Hemos de aclarar que la ciudadanía romana, no se adquiría.por -
el hecho de nacer en territorio romano (fuente de ciudadanía -­
~onecida en el Derecho de México), o por nacer ~n 'territorio -
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romano en el seno de una familia extranjera que ya residiera ~ 
11Í 1 desde hacía algunas generaciones (una variación de la ant,g 
rior conocida en diversos derechos europeos). El ius solí (d.§. 
recho de ciudadan1a derivado del suelo, o sea del lugar de na­
cimiento) a pesar de su nombre latino, no es fuente de la ciu­
dadan1a romana que sólo surge del ius sanguini, de la manumi-­
tio o de la naturalización, 

Señalaremos también.que la ciudadanía romana como segundo re-­
quisito de integración de la personalidad, confería a su titu­
lar grandes privilegios tanto en el orden privado, como en el 
orden público. En el privado, el ciudadano gozaba del Connubium, 
el Commercium y el acceso a las Legis Actiones; y en el orden 
público tenía el rus Sufragi, él Ius Honorum y el de servir en 
las legiones. 

El Connubium, era el derecho de casarse en iustae nuptiae, con 
todas las consecuencias del Ius CiYile entre los que figura la 
extensa patria potestad sobre los descendientes. Este privil~ 
gio fué concedido frecuentemente a grupos no romanos, pero no 
incluía la patria potestad romana en tales casos. 

El Commercium, era el derecho de realizar negocios jur1dicos -
(inter vivos o mortis causa), con efectos previstos por el Ius 
Civile. Sin este commercium por tanto, no podía hacerse un -­
testamento que tuviera las consecuencias jurídicas de un test~ 
mento romano. 

El derecho de recurrir a las Legis Actiones, era en realidad -
de valor dudoso; oto..:'gaba la facultad de servirse del riguroso 
procedimiento quiritario por la.eficacia á derechos subjetivos, 
reconocidos por el rus Civile. Sin embargo,, este procedimiento 
tenía tantos inconvenientes, que durante las últimas generacig 
nes anteriores a Jesucristo, los mismos ciudadanos preferían a 
menudo no servirse de él acudiendo al más elástico ~rocedimie~ 
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to formularlo, que Roma pon1a originalmente a disposición de -
los peregrinos que vivían en su territorio, y que por su pro-­
pia flexibilidad y popularidad se extendía así paulatinamente 
a los romanos. 

El rus Sufragi, es desde luego el derecho de votar en los com1 
cios y en los concilia plebis. 

El rus Honorum, era el derecho de ser elegido para una magistrª 
tura. 

El derecho de servir en las legiones finalmente, tenia gran i,m 
portancia práctica, pues gracias a sus prestigiados generales 
y centuriones y también a su notable disciplina, los ejércitos 
romanos tr:i.unfaban en la mayoría de sus batallas". (3) 

Frente a estas modalidades en que como hemos observado, se po­
día adquirir la ciudadanía romana por medios diferentes al --­
principio del Ius sanguinis; existieron también condiciones o 
calidades jurídicas intermedias, por las cuales la situación -
jurídica de algunos individuos, oscilaba entre la plena ciuda­
'dania y la extranjería, esta es la gradación: 

A) El ciudadano romano ingenuo. 

B) Los Latini Veteres, que en Roma no tenían el rus Honorum, 
y se convierten en ciudadanos plenos durante Sila. 

C) Los Libertos manumitidos en forma solemne, sin Ius Honorum 
y sin Connubium, con familias senatoriales. 

D) Los Latini Coloniarii, sin .derechos políticos ni Connubium. 

(3) Floris Margadant Guillermo o. P. Cit. Pág • .116 y 117. · 
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E) Los Latini Iuniani, creados por la tey Iunia Norbana, con 
Ius Comercci muy limitado.· 

F.) Los peregrinos extranjeros, a los que Roma les dió el prae­
tor paregrinus; vivían bajo el imperio de las leyes especiª 
les de su ciuJad y del Derecho de Gentes. 

G) Los libertos dedicticios., que nunca podían obtener la ciud§!. 
dania romana ni acercarse a R0ma. 

H) Finalmente los bárbaros. 

Tras la Constitución de Caracalla del año 212 A;C, y las refor­
mas de Justiniano, desaparecen es°tas modalidades intermed.ias, -
y la ciudadanía reviste mere carácter unitario. 

La cil1.dadan1a se pierde: por reducción a esclavitud (Capitis -­
Diminutio Maxima); cuando se condena a la. interdicción de agua 
y :fuego (Capitis Diminutio Media), pena que fué reemplazada por 
la deportación bajo Tiberio; y cuando voluntariamente el romane 
adquiría la ciudadanía de otro país, ya que no se concebía la.­
doble ciudadan1a en Roma". (4) 

La idea del derecho, se desa.rrolla en P.oma de manera gradual, -
las primeras leyes romanas que fueron en su tiempo un conjunto 
de. prácticas religiosas, normas cor.suetudinarias y conocimien-­
tos · ;;cpulares de derecho, se llegan cor. el paso del tiempo, a -

distinguir unas de otras tanto en Roma, como en Grecia, para e~ 
clarecer cuáles e~.anan directamente de la voluntad divina, y -­

qué principios derivan de manera implícita en las costumbres de 
los horr.bres. La primera codificación del derecho romano, las 
"Doce Tablas:, · (hacia el año 450 D. de J. c.), se limitan . --

(4) Bravo Gonzá.lez Agust1n y Bialos.tosk:y Sara.- Comoendio de 
Derecho Romano. Edit. Pax México, Librería Carlos Cesarrr:an, 
s. A., Rep. Argentina 9 - Héxico 1, D. F. Págs. 36 y 37. 
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a expresar de manera concreta y definida, las costumbres que -
existieron con anterioridad en el pueblo romano. 

···-.\\ 

No o~stante, la formación de las Doce Tablas supone un nuevo p~ 
ríodo en el pensamiento jurídico de Roma. 

El elemento religioso en el aspecto legal, pasa a ocupar un se­
gundo término y la costumbre aparece como ~nica fuente del De-­
recho. 

Con la expansión de Roma sobre otros pueblos, y del número cada 
vez. más crecido de extranjeros que vivían en Roma, se prevé la 
necesidad de crear un nuevo pretor para administrar justicia en 
asuntos referentes a los extranjeros. De este modo surge tam-­
bién. el 11 Ius Gentium" (esto es, el Derecho de todas las nacio-­
nes), como producto de una selección de los principios del De­
recho comunes a Roma, y a todos los pueblos italianos que aqué­
lla gobernaba. 

Integraban este Derecho; los principios de equidad, las costum­
bres y las concepciones jurídicas de los pueblos sometidos •• 
La aparición de estos principios sin la sujeción de la técnica 
legal, como la creación expontánea de los pueblos, desenvuelta 
en normas abstractas de justicia; contribuyó a considerar al --
11Ius Gentium 11 como una interpretación fiel de la razón, cuyas -
determinaciones gozan de validez universal, dando origen a la -
concepción del Derecho Natural con el cual se identifica final­
mente. 

l·!á.s tarde y después de las invasiones de los ·.bárbaros, durante 
t.?d.a la primera parte de la Edad Media, dominó el principio -­
internacional que se conoce con el nombre de la "Personalidad· -
del ·Derecho", el cual estaba basado en que cualquier individuo 
sin importar el lugar de su residencia, podía invocar en su··-
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beneficio el derecho de su Nación. Esto obedecía a que en a-­
quella época existieron en Europa pueblos nomadas que se tras­
ladaban de un lugar a otro sin tener un punto fijo y estable -
como lOs francos godos y lombardos, quienes llevaron una forma 
de vida errante. 

Sin embargo, y no obsta~te que este principio operaba con ca-­
rácter proteccionista, en ocasiones llegaba a crear problemas 
y confusiones jurídicas extraordinarias, ya que debido básica­
mente 'á los cambios individuales de residencia, al comercio y 

por estar un tanto ligado el sujeto al Derecho de la Nación, -
sobrevenían conflictos como ¿Qué Derecho aplicar en el supues­
to. de que una pareja con diferentes nacionalidades contrajera 
inatrimonio?; o. bien <.Qué sucedería cuando dos personas también 
con diferentes nacionalidades decidieran contratar? 

De esta manera nos ilustra Foelix diciéndonos, que 11en la ley 
de los borgoñes y en el Edicto de Teodorico, hubo disposicio-­
nes tendientes a prevenir los conflictos que derivaban· de 1as 
leyes de las Naciones de los individuos; aunque es frecuente -
que las. leyes de los bárbaros no ofrecieran soluciones a es-­
tos problemas". (5) 

Es necesario señalar, que este principio de ia Personalidad 
del Derecho, fué asimilado del Derecho.Romano, cuyos habitan--. ,, 
tes entre otras cosas siguieron utilizando ~ste sistema·¡ 

Ya en la segunda parte de la Edad Media1 en que .aparece el Feud~. 
lismo como una transacción entre dos formas de sociedad: La P~ · 
triarcal por una parte, representada por los bárbaros, y la Im­
perial répresentada por la.tradición romana; aparece también: un 
cambio en materia de nacionalidad. Surge un nuevo vinculo en-

(5) Arellano García Carlos 
Edit. Porrua la. Edic. 

Derecho Internacional Privado 
México 1979 •. (Pág. 99 ·y 100). 
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tre el individuo y el Estado que ya no es el fundamentado en -
lineas de sangre, sino en la consideración de que el hombre es 
un accesorio de la Tierra del señor feudal y cuya relación ad~ 
más se caracteriza por perpetua. Por lo tanto en esta época -
comienzan a sentirse formalmente los alcances del principio 
ius solí con todas las consecuencias que derivan del mismo. 

Y así observamos que el sujeto se encuentra ligado a un doble 
lazo de unión; por un lado aparece como vasallo del señor in­
mediato del lugar o territorio, dotado éste Último de una ---­
cuasi-soberan1.a política; y por el otro, detenta el carácter -

· de súbdito con relación al emperador o reyf al cual todos se h~ 
llaban subordinados aunque sea sólo en teoría· en la mayoría de 
los casos. 

Por otra .parte, el principio internacional de la npersonalidad 
del Derecho", es reemplazado ahora por el de la "Territoriali­
dad", el cual entre otras cosas enmarcó el supuesto de que lo 
que delimita en sí el Derecho, .es el hecho de pertenecer a una 
determinada comunidad o asociación' local. El señor feudal di~ 
ta la ley que impera. en tod.os los limites de su territorio, e~ 
cluyendo en absoluto la aplicación de cualquier ley extraña. -
Recuérdese los escasos derechos y obligaciones que llegó a te­
ner el vasallo en Francia en el siglo· XI; conocidos con el no.m 
bre de "Consetudines". 

De lo anterior, es oportuno despren.der, que ante el .carácter _, 
general y absolutista con que se pronuncia el sistema de T~rri, 
torialidad, no habriande.producirse grandes resultados; ya--· 
que ,desconocer la existencia y. aplicación de .derechos fundame.n 
tales y naturales en el hombre, tales como la capacidad jur.i­
dica y el estado civil entr.e otros, los cuales deben acompaña_r 
lo siempre en cualquier Territorio ·en que se encuentre, no ---·. 
pueden ser desplazados e ignorados en forma absoluta. 
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En una palabra podemos definir el pensamiento medieval como;un 
período en que se conserva más de lo que se crea y en que el -
descontento socia_l parece revelar a la vez el deseo y la impo,!: 
tancia de mejorar una situación que ya no corresponde entera-­
mente a las necesidades del hombre. 

Sin embargo, hemos de hacer notar que de la pertenencia del 
ciervo a la Tierra, y de la. fidelidad hacia el señor, origen -
del amor al rey y después del amor a la patria, surgen los pr,i 
meros atisbos de la nación moderna, ya que constituyen los el~ 
mantos psicolÓgicoi;; del concepto d~ nacionalidad como vínculo 
entre el individuo y el Estado moderno. Hay un hecho,dice --­
León Duguit, hoy unanimemente reconocido por la Sociología; -­
"La Nación es un fenómeno· propio de la epoca moderna) pero Iio es 
el producto de una generación espontánea". (6) 

Ante la_ gran diferencia con la que se dejan sentir ambos prin­
cipios de la Personalidad del Derecho y él de Territorialidad 
por las razones expuestas, nace un criterio analizador para -­
los dos sistemas, el cual constituye la primera manifestación 
científica del Derecho Internacional Privado; (La Teoría ae los 
Estatutos). Que formulada por.los juristas de las escuelas i­
taliana, francesa y holandesa florecientes de los siglos XIII 
al XVIII, representa la solución a los conflictos suscitados -
entre las co~tumbres de un mismo pats, o entre las leyes naciQ 
nales de diferentes paises. En esta época tienen gran trascen 
.dencia los .escritos del ilustre Jurista Bartolus de Saxofferr~ 
to, quien con toda genialidad logró recopilar y completar sis­
temáticamente· todo lo escrito al respecto. antes del siglo XIII, 
estableciendo a la vez varios principios perdurables1 tales co­
mo la distinción entre los estatutos rales y los estatutos pe,¡ · 

(6) :;::~pinoza Héc.tor Enrique.- "Estudio Sccio=Jud.dico ·de- la 
Ne.cionalidad11 • Universidad Nacional Aut6noma de M~xico.-
1934~- Imprenta, Manuel León Sánchéz •• pág~ 17. 
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sonales. No obstante hay un hecho ineludible que convien.e ah,g 
ra señalar, nos refiere H~ctor Enrique Espinoza. 11El origen de 

~ 

las nacionalidades modernas debemos considerarlo para Europa· a 
partir del famoso reparto de Verdum, hecho entre los nietos de 
Carlo Magno, el cual traza divisiones inmutables en las que CQ 

mienzan a definirse claramente esas tres grandes proporciones 
nacionales que hoy se llaman Francia, Aleu1ania e Italia: Carlos 
el Calvo, Luis el Germánico y Lotario, son así los primeros r~ 
presentantes de estas tres naciones modernas". (7). 

Observamos también que ya con la monarquía francesa empiezan a 
establecerse algunas distinciones entre el Albano regnícola y 

el Albano completamente extraño, es decir, entre.el forastero 
y el verdadero extranjero. Haciendo constar además la corona, 
la protección que sobre el primero de éstos ofrecía, otorgándQ 
le al mismo tiempo el. derecho de hacer testamento. No obstante 
se le siguiÓnegando esta facultad y otras al Albano extranjero, 
hasta que con el triunfo definitivo de la corona sobre el feu­
dalismo, se le brindó la posibilidad de naturalizarse, mejora.n 
do as! relativamente la condición del extranjero en Francia. 

De esta manera, se observa claramente que aquel pensamiento tan 
obscuro y abigarrado que caracterizó a la Edad Media va dando 
origen a una transformación en el pensamiento. La ideología -
fijada en el tiempo y en el espacio, de escritores brillantes 
como el italiano Marsilio de Padua al sustentar en su'~Defensor 
Pacis•que la autoridad de todos los gobernantes derivaba del -
pueblo mismo, y que la clerecía debía limitarse a sus funcio-­
YJ.es espirituales y no intervenir en _asuntos populares, queda -
grabada y de este modo, se ven atacados los cimientos mismos -

·de la autoridad secular al exigir Marsilio la subordinación de 
la iglesia al Estado. Además fue tan grande el espiritu de in 
dependencia de los campesinos franceses en el siglo XIV nos 

(?) Espinoza Héctor Enriqúe.- O.P. cit. Págs. 29 y 30. 

•.:_· 
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ilustra García Cantú; "Que tanto la iglesia como los ricos de 
la época, fueron considerados enemigos naturales". (8) 

Por otra parte, la liberación paulatina del vasallo, dejó sub­
sistir trazas más o menos profundas de servidumbre; en muchos 
países las faenas gratuitas seguían agobiándolos, y la desapa­
rición del régimen señorial, los hacía más penosos, pues el s~ 
ñor había dejado de considerarse como el.protector de los hom­
bres de su tierra, y su autoridad se encontraba tan desvaneci­
da, que solo se limitaba a recaudar censos. 

A lo largo del Renacimiento1 época de profunda renovación ideo­
lógica, caracterizada por el estudio y revalorización de la a.u 
tiguedad clásica, se producen grandes adelantos en materia de 
nacionalidad. 

Los conceptos de la (Natio) y el (Populus), se confunden llamá!! 
dose indistintamente pueblo y nación; términos que hasta fines 
de la e1ad media se encontraban pl~namente diferenciados, con­
siderándose la .nacionalidad, como el vinculo de fidelidad y de 
adhesión al soberano. Durante la monarquía absoluta se no.ta ya 
una diversificación de otra indole, la basada en la distinción 
entre ciudadanos de origen y ciudadanos por naturalización. -­
Montesquieu1 ya distinguía la libertad cívica de la libertad p~ 
lítica, señalando que ésta Última,· "resulta de la relación que 
se establece entre los hombres y el Estado, y se condensa en -
la seguridad de obrar con arreglo al propio dictado bajo la -~ 
protección legal y en consonancia con el Derecho". (9) 

Posteriormente y en ·case a los principios que pudieron desprell 

(8) García Cant~ Gastón.- Textos de Historia Universal.­
Edit. Dirección Gral. de Publicaciones de la UNAM. 1a. 
Edic. 1971 C. u. M~xico, D. F. Pág. 19. 

(9) · Gettel G. Raymond•­
Editorial Nacional.-

Historia de las Ideas Pol1t1cas. 
Mhico 1971.• .. Tomo II.- Plg. 34. 
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derse de la Revolución Francesa, los conceptos de nación y pu~ 

ble se entrelazan y dan origen a una noción de índole democrá­
tica, llegando a confundirse estos términos; primero con el de 
ciudadan1a y m~s tarde con el de patriotismo. El lazo de adh~ 
sión al monarca es sustituido definitivamente, y surge entonces 
la nacionalidad como vinculo de los integrantes del pueblo con 

·el Estado mismo; lo cual permitió a éste 1 ostentarse como suje­
to en la comunidad internacional congruentemente. 

Asimismo, el Código Napoleón que data de 1804, representa el -
primer cuerpo orgánico en el que se legisla sobre nacionalidad, 
ya que el mismo, estableció como regla general que la nacional! 
dad deb1a regirse por el principio del "ius sanguinis"; es de­
cir, que seria francés, el hijo de francés, nacido en ::ua:iquier 
Territorio, por el sólo hecho de llevar la sangre del padre. 

Esta consideración tuvo .gran aceptación en Europa, ya que desde 
entonces el Código Civil, reguló la nacionalidad no solo en su 
aspecto político, sino que determinó también un cúmulo de rel~ 
ciones de Derecho Privado. La nacionalidad incidía en muchos 
casos con la c~pacidad y el estado civil de las personas, así 
como en la aplicación de las normas. 

También observamos que a partir de la segunda mitad del siglo 
XIX y en base a una serie de factores como la rapidez de las -
comunicaciones, el desarrollo pasmoso del comercio y la indus- · 
tria, van provocando y dando facilidad a que se generen las CQ 

rrientes de emigración; cuya movilidad no obedece ya por rebe­
lión a los poderes p!l.blicos como en el pasado, ni por.la dure­
za de las leyes de la patria, sino por un natural, justo y humª 
no deseo de mejorar~ Desde luego esta situación tuvo que dar 

como resultado, que los gobiernos de los Estados configurados 
ya en la actuali¡lad como estructuras políticas de carácter su­
perior, dotadas cada una de ellas de soberanía plena, llegaran 
a extender la protección de sus súbditos más allá de los lÍmi-
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tes de sus terri.torios. Así tambi~n concebimos ahora la naci,2 
nalidad, ya no como un concepto puramente sociológico; sino a­
demás como un concepto político fundamentado en el campo del -
Derecho. 

Luego entonces conviene señalar, que la nacionalidad en su as­
pecto sociológico, está relacionada con el concepto nación; y 

en su aspecto jurídico con el concepto estado. 

Consideramos que Maury nos da la pauta al respecto; al sena~ar 
que: "desde el punto de vista político social, el concepto n~ 
cionalidad expresa el lazo entre un individuo y una nación; y 
desde el punto de vista jurídico, expresa el lazo entre indivi 
duo y estado". (10). Ambos conceptos se complementan, y por -
lo tanto no debe haber confusiones, ya que ni el aspecto sociQ 
lógico excluye al jurídico,·ni este a aquél. 

(10) Seminario. Cultural- de Publicidad Turística. 
Consejo Nacional de Turismo, México, D. F. Abril de 1973. 
Págs. 29 y30. 



CAPITULO II 

N A C I O N A L I D A D 

1.- CQNCEPTQ DE NACIONALIDAD. 

La palabra nacionalidad es usada en la terminología jurídica y 

por los tratadistas con diferentes acepciones. Principalmente 
son dos las connotaciones del término: la primera relacionadr. 
con el concepto Nación, y la segunda, referida al concepto de 
Estado. Cuando aludimos a la primera, estamos hablando de na-­
cionalidad desde el punto de vista sociológico, cuando nos re­
.ferimos a la segunda la enfocamos desde el terreno jurídico. 

Estas dos acepciones han motivado una serie de controversias -
al intentar definir el concepto de nacionalidad; tal fué el C.@; 

so de la Conferencia de Codificación de Derecho Internacional 
de la Haya en el año de 1930, en la que se pensó elaborar una 
convención colectiva que reglamentara todos los aspectos rela­
cionados con la nacionalidad. El resultado obtenido no estuvo 
a la· altura de· los propósitos iniciales, y luego de muchas -­
dificultades la conferencia se limitó a elaborar cuatro instrl! 
mentos sin mayor .trascendencia, firmado el 12 de abril de 1930. 

Por nuestra parte, y para poder llegar al punto medular de es-. 
ta Tesis. que es "El Heimatlosismo como problema Internacional", 
resulta indispensabie precisar primeramente la forma en que al 
gunos tratadistas enfocan la·nacionalidad y dan su concepto,-· 
para luego exponer un criterio personal. 

J. P. Niboyet considera que "La nacionalidad es el vinculo po­
. lítico y jurídico que relaciona a un individuo con el Estado" 

(11) Esta opinión tiene su fundamento al señalar que el Est~ 

(.11) J .P NIBOYET, principios de· Derecho Internacional Privado. 
Editora Nacional, s. A., M~xico 1965~ pág. l. 
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do es libre para reglamentar a su capricho la materia de la -­
nacionalidad, y que ésta constituye una relación eminentemente 
política entre el Estado y el individuo en particular, de la -
cual derivan para el sujeto,obligaciones directas con el Esta­
do como en el caso del servicio militar; así como también gen~ 
ra prerrogativac como lo es el poder invocar la protección del 
Estado en Territorio Extranjero, lo que no se concedería si no 
hubiera establecido previamente ese vínculo político. 

Por su parte Charles G. Fenwick en su obra de Derecho Interna­
cional dice: "La nacionalidad puede definirse como un vínculo 
que une a una persona y a un Estado particular, que determina 
su pertenencia a dicho Estado, que le dá derecho a reclamar la 
p~otección del mismo y someterse a las obligaciones impuestas 
por las leyes de ese Estado" (12) 

Daniel Antokoletz trata el.tema y señala que: "La palabra na-­
cionalidad del latín (NATUS O NATio), designa el vínculo polí­
tico que existe entre el individuo y el Estado. Tambien tienen 
nacionalidad los buques, las aeronaves y los objetos, cada vez 
que existe un interés jurídico y político para saber si están 
regidos por la legislación. de un Estado o de otro". ( 1.3) 

Adol~o Miaja de la Muela, considera que: "La nacionalidad con­
siste en un vinculo entre una p.ersona y una organización polí­
tica, producto de obligaciones jurídic.3.s y derechos subjetivos 
recíprocos¡ ofrece pues, la nacionalidad una duplicidad de.as­
pectos: desde el punto de vista privativista es una cualidad 1 -

un status de una persona individual o jurídica otorgado por el 
ordenamiento jurldico del. Estado o agrupación política que -

(12) 

(13) 

FENWICK GF.ARLES, Derecho Internacional Privado,· Buenos 
Aires, Trad. Maria Eugenia I. de Fichman, Pag. 92. 

ANTOKOLErZ DANIEL, '.J'ratado de Derecho Internacional Priva­
.í!g .Editorial La Facultad, Bernabé y Cí~., Buenos Aires 1944, 
Pág. 465. . .· 
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_aparece conectada con aquél vínculo; en otro aspecto es este -
mismo vínculo entre la entidad polltica y el grupo de personas 
con las que ésta aparece en una relación más estrecha, que con 
las restantes con quien puede entrar en contacto, es decir, -­
por este medio, el Estado determina uno de sus elementos prin­
cipales para su existencia: la población". (14) 

Arellano Garcia da su concepto diciendo: 11La nacionalidad es la 
institución jurídica a través de la cual se relaciona una :pers.Q 
na física o moral con el Estado, en razón de pertenencia, por -
sí sola, o en funciones de cosas, de una manera originaria o -­
derivada". (15) 

Cabe señalar que de acuerdo a la postura que toma este autor al 
abordar el concepto de nacionalidad, debe abandonarse toda in­
fluencia sociológica, en virtud de que considera que la misma -
comprende no solo a personas físicas, 
morales, las cuales no se identifican 
piritual constituido por la raza, la 
la religión. 

sino también a personas -
por ese lazo de orden es­
lengua, las costumbres.y· 

Interesante es la opinión de Siqueiros al respecto, la que aun­
que coincide con· otros tratadistas, en el fondo la simplifica -
de la siguiente manera: 11Es de sobra conocido que el concepto -
nacionalidad difiere de su connotación sociológica; desde el --

. Primer punto de vista, es un vinculo natural, motivado por la "." 
identidad de territorio, origen,. costumbres, lenguaje y religión 

· que conduce a la comunidad de vida y de convivenCia social idé.!l 
tica,. en cambio su aceptación jurít;ica, no requiere de los ele­
mentos antes mencionados (aunque idealmente debieran coincidir) 
co·nservando el Estado la discreción de señalar como nacionales 

(14) 

(l5) 

MÍAJÁ DE LA MUELA ADOLFO, Derecho Internacional Privado. 
Tonio II Editorial Atlas, 1963, Pag. 29. 

A.RELLANO GARCIA CARLOS, Derecho Internacional Privado, 
Editorial Porrúa, s. A., Mexico, 1980 1 Pag. 123. 
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a aquellos individuos que considere idóneos para integrar su -
pueblo. El legislador Mexicano al auspiciar un sistema tan ge­
neroso en la materia, ha sacrificado la coherencia que solamen­
te puede proporcionar la homogeneidad soci~lógica. Esta coheren 
cia solo se puede alcanzar a través de ur.a legislación menos i­

dealista y amplia, que permita accndicionar la tributación de -

nuestra nacionalidad al gri.:po y su identidad de conciencia co-­
mún11. ( 16) 

Por Último, c:i.i;aremos la opinión que da ::;auardo Trigueros al a­
bordar el te~a de la nacionalidad y propone el siguiente conce~ 
to: 11Es el atributo jud.dico que señala al individuo como miem­
bro del pueblo de un Estado1i. ( 17) 

Como puede observarse,. cada autor difiere de la opinión que dan 
los demás tratadistas sobre el concepto ¿~ nacionalidad; parece 
como si cada uno diera el enfoque personal atribuyendo o dando 
mayor· énfasis, ya sea al aspecto sociológico o al aspecto jurí­
dico de la misma. Nosotros por nuesta parte, estamos convenci­
dos de que ambos elementos (sociológico y jurídico) estan !nti­
mamente ligados y consiguientemente se e~trelazan para dar un -
concepto general acerca de la nacionalidad, no obstante, que C.2 
mo afirma Jacques Maury: 11desde el punto de vista político o S.Q 

cial, el concepto nacionalidad expresa el lazo entre un indivi­
duo y una nación y desde el punto de vista jurídico expresa el 
lazo entre un individuo y un Estado". {i8) 

Desde el punto de.vista sociológico, la nacionalidad deriva de 

( 16) 

( 17) 

(18) 

SI~UEIROS JOSE LUIS, Panorama del Derecho Mexicano, Sínte­
sis del Derecho Internacional ?rivado,.México, UNAM,19b5, 
P~g.; 24. 

TRIGUEROS EDUARDO, La Na.ciona'iidad Mexicana, Editorial Jus, 
México 1940. Pág. 9. 

MAURY JACQUES, Q,erecho Internacional Privado, Trad. Josti M. 
Caj ica Jr., Puebla~ 1949, Págs. 58 y. sigs. 
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la nación, entendiendo a esta como una sociedad natural de hom 
bres a quienes la unidad de territorio, de origen, de costumbre 
y de lenguaje, lleva a la comunidad de vida y de conciencia so­
ciales. Es deéir, se extrae el concepto nación de una serie de 
elementos diversos: 

a) El Territorio (elemento geográfico) 
b) La Raza (elemento étnico) 
c) La Lengua (elemento racional) 

A estos elementos se puedenañadir como elementos secundariosJ la 
historia, el derecho, la religión, las costumbres, todos ellos 

. unidos por una conciencia social. 

Ahora bien, no basta un grupo de hombres a quienes unan ciertos 
v1nculos naturales·para poder hablar de nación, ya que para que 
esto suceda es necesario que su unión sea obra de sentimiento y 

de ideas, es decir, que la comunidad de vida, de necesidades y 
de luchas, haya formado en el grupo un sentimiento de unión como 
consecuencia de la definitiva adaptación al medio físico y que 
la conciencia social uniforme haga posible la comunidad de vida 
y dé al grupo la cohesión necesaria para mantener su individua­
lidad y realizar su mejoramiento que implica necesariamente la 
da sus miembros. 

Como elementos de la comunidad de vida, debemos hacer notar el 
territorio y el lenguaje. León Duguit nos dice: "cuando la lll§. 

sa espiritual del .pueblo mismo llega a poseer la pr~funda con-
. ciencia de que entre él y ei. territorio existe una ineisoluble . 

interdependencia, una indestructible solidaridad, es el momen­
to en que puede afirmarse que la nación se haya constituida. -
Lo que realmente constituye el signo definitivo de una nación, 
lo que la crea y sostiene, es el hecho de que todos 1013 miem-­
bros de la colectividad social establecida en un territorio d~ 
terminado, desde el más humilde al.más poderoso, desde el más 
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ignorante al más sabio, tienen la conciencia más clara y resue1 
ta de que persiguen conjuntamente la realización de cierto i­
deal que tiene sus raíces en él territorio habitado por ellos 
y_ que no podrían lograr si no tuvieran la posesión del territQ 
rio mismo, he aquí el fundamento por excelencia de la unidad -
nacional. El territorio es el substratum fundamental de la -­
nación11. ( 19) 

La comunidad de vida requiere como elemento ~ndispensable,la 
existencia del grupo nacional sobre un mismo territorio o sea, 
es indispensable que el grupo de hombres que forman una socie­
dad natural, ocupe una zona geográfica delimitada y no varias, 
pero sucesivamente én el mismo tiempo, para que la adaptación 
definitiva al ·medio fÍsico 1 sea producida por la lucha colecti­
va dirigida en forma coordinada al mejoramiento de las condi-­
ciones del grupo, .El territorio, siendo factor indispensable, 
no es suficiente para que la comunidad de vida pueda producir­
se. 

El lenguaje es el medio de contacto entre las personas, mante­
niendo la comunicación del sentir y del conocimiento humano. 

El lenguaje puede decirse sin exageración, es el vínculo más -
fuerte de únanacionalidad a la vez que el lazo que más une a 
sus miembros; ·O sea, que una piuralidad de razas unificadas en 
el espíritu de una sola lengua, forman más nación que una uni-­
dad étnica con diversidad .lingu!stica, 

Por otra parte, como elementos o factores de la unidad de _con­
ciencia, podemos señalar la raza, la tradición, las costumbres 
y la religión. 

(19) DUGUIT LF.ON, Soberan!a y Libertad, Trad. Acufta Madrid, 
1924, Pág. 67 
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La raza es uno de los elementos sociales que interviene en la 
integraci5n de una nacionalidad. "Las razas humanas dice el -
maestro Antoni9.Caso: son obra social, siempre social, no pur~ 
mente biol5gica, menos aún geográfica". (20) Hay que señalar 
que aunque la unificación racial es la finalidad en la integr~ 
ción pol1tica y social de un.pueblo, la raza no es elemento 
anterior e indispensable para que exista una nación. 

, 
A este elemento etnico pues, no se le puede asignar una impor-
tancia principal como al territorio y a la lengua, sino más -­
bien accesoria, pues de esta unidad étnica, .deriva la unidad -
de. tradición y la identidad de costumbres. 

·"La tradicióntie~e valor inapreciable para la formación de la 
.conciencia colectiva, en cuanto unifica el modo de pensar de -
todos los individuos del grupo en relación. a hechos o a hombres. 
en quienes se mira la realización integral de los fines comu-­
ne s". (21) 

Las costumbres tienen desde el punto de vista social una infl~ 
encía mayor de la, que se cree en la formación .de una conciencia 
·social. En ellas se refleja la forma de pensar, las aspiraci.Q 
nes y el amor que sienten los miembros del grupo por la nación 
a la que pertenecen. Veamos lo que dice respecto a ellas el -
sociólogo Cornejo: "Las costumbres tienen una duración muy -­
superior a la de los hábitos y usos; las principales,.unidas a 
hechos fundamentales de la vida; jamás desaparecen, solamente 

.se transforman y subsisten, tanto como los pueblos, y hasta -­
las que corresponden a hechos menos esenciales, sobreviven al 
lenguaje y al mito;. todas puéden considerarse como el. ec.o ·más 

(20) CASO ANTONIO, Sociologh 7a. Ed., México 1954, Pág. 206 

(21) TRIGUEROS EDUARDO, Op. Cit~ Pág •. 6 
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claro del pasado que resuena en· el espacio social" (22). 

La religión por su parte ha perdido en la época moderna en gran 
parte del mundo, su preminencia como factor de intregaciÓn na-­
cional, los reedios de co~unicación, los avances de la ciencia, 
han permitido al hombre reflexionar sobre su existencia y luchar 
por su destino, convencido de que .la religión constituye un a~ 
to individual de fe y no una obligación nacional. 

Por otra parte y en.relación al concepto jurídico de la nacions 
lidad, consideramos que su estudio obedece a tres ramas-jurldi 
cas: 

/ 

1) Al Derecho Nlblico Interno, (Derecho Constitucional) en tan 
to que cada Estado señala en forma soberana la manera de -
adquirir, perder y en su caso recuperar la calidad de mie~ 
bro suyo. 

2) Al Derecho Internacional P~blico, en tanto que corresponde 
a esta rama del derecho fijar la extensión que debe darse 
al concepto de territorio (específico al ~us soli), al mi,2_ 
mo tiempo le 'corresponde a este derecho señalar la influe11 
cia que ejercen las cesiones territoriales, las rectifica­
ciones de fronteras, las zonas litigicsas,1as reclamaciones 
diplomáticas relativas a la naclonalidad, etc • 

.3) Finalmente, al Derecto Internaci.onal Privado, en virtud de 
que dada la diversidad de comunidades nacionales existen-­
tes, es preciso saber cual es el Estado que. custodia la -­
persona humana, en su vida interr1acional privada del dere-­
cho personal aplicable en sus relaciones. 

(22) Corne .i o Mariano. 
Taíno II Pág. 238. 

Sociología General; México 1934, 
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Para poder conocer y definir jurldicamente a la nacionalidad,­
tenemos que recurrir forzosamente al concepto de Estado; as1 -
hablamos de la nacionalidad corno de una relación entre un indi 
viduo y un Estado. Al respecto expresa claramente Trigueros: 
"El púeblo del Estado, entendido como elemento constitutivo del 
mismo, es en consecuencia no el grupo de individuos que habitan 
el territorio del Estado y que, como consecuencia del poder aQ 
tónomo de ésta quedan 1ntegramente sujetos al orden jur1dico, 
ni es tampoco el grupo de individuos que pueden actuar de man~ 

ra mediata o inmediata en la formación del ordenamiento jur1di 
ca general, sino precisamente el grupo de individuos en cuya -
protección, conse>rvación, bienestar, etc., residen los fines -
del Estado a los fines del derecho". ( 23) 

O sea, interpretando a Trigüeros, el conjunto de personas jurj. 
dicamente unidas en cuya protección y conservación tiende la -
actividad estatal, como. a eu fin especifico constituyen el co.!! 
capto jur1dico del pueblo del Estado. 

·En otras palabras, para poder definir la nacionalidad desde el 
punto de vista jur1dico, es necesario: 

1) Definirla dentro del concepto de Estado. 
2) Recurrir a la Teoría del Estado ya que ésta, señala como 

elementos del mismo al pueblo del Estado. 
3) Entender por pueblo del Estado, el grupo de individuos cu­

ya protección, bienestar, etc., son los fines tanto del E,2 
tado como del derecho, y 

'+) Que tanto la unidad. jur1dica del grupo, como su determina,;. 
ción como tal, solo pueden ser alcanzados por -medio de actos 
realizados autónomamente por el Estado. 

(2,3) E. Trigueros. Op. Cit., Pág. 9 
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Ahora bien, debemos dejar anotado que en nuestra opinión y a d1 
ferencia de autores como "Weiss" ( 24) la nacionalidad no revi_2 
te los caracteres de un contrato; no existe en la nacionalidad 
una relación contractual, no hay un acuerdo de voluntades¡. 
luego entonces aceptamos que la nacionalidad es fundamento del 
Estado, que es una institución de derecho público, que se hace 
consistir no en un acuerdo contractual, sino en el estatuto l~ 
gal que cada Estado expide en ejercicio de su soberanía y en -· 
defensa de sus legítimos derechos, estatuto que como es obvio, 
tendrá en cuenta los intereses y las aspiraciones, que sean a­
tendibles, de los individuos. 

Por otra parte, si bien es cierto que el Estado en virtud de -
su soberanía, está facultado para poder determinar quienes son· 
sus nacionales, también es cierto que sus miembros haciendo -­
uso de su libertad individual, pueden hacer valer sus derechos 
ante el mismo Estado,utilizando.los medios y procedimientos -­
que las leyes lés conceden. Pero esta facultad del individuo 
no llega al grado de des.conocer todo poder del Estado, supues­
to que desde que nace el individuo de~e tener una nacionalidad 
que o bien puede ser de sus progenitores, o bien la del suelo 
en donde nació, lo cual se explica por la fuerza soberana del 
Estado,que desde ese momento está actuando, imponiéndole un -­
status jurídico det.erminado. 

Finalmente hemos de señalar que en la práctica existen vocablos, 
los cuales son utilizados erróneamente como sinónimos del tér­
mino. nacionalidad, esto ocurre por ejemplo con el vocablo ciu­
dadanía, el cual deriva de la voz latina ·~!vitas'\ cuyo signifi-

' . .· cado nos dice Pere Raluy: "equivale salvadas las distancias --
históricas, al concepto del Estado moderno" (25). Por ende, -
en épocas anteriores, nacionalidad y ·ciudadanía podían estima,r 

(24) WEISS ANDRE;.. Theorique et Practique ct; Droit International 
Prive, 2a. Ed. París, .1907 Tomo I, Pag. 7 . · . · 

(25) PERÉ RALUY JOSE, Derecho de Nacionalidad Bosch, Barcelo'na 
· 1955, Pág. 9. 
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Hoy ya no subsiste esa sinonimia por~ue el 
sobre todo en los países latinoamericanos, 
se refiere al goce de los derechos políti-

cos cuando el nacional - presupuesto para ser ciudadano - reu­
ne ciertos requieitos accesorios. 

Nuestra constitución PolÍticaJdetermina claramente en el artí­
.culo 30, quienes son nacionales y en el artículo 34Jindica --­
quienes son ciudadanos como lo analizaremos posteriormente. 

Asimismo, encontramos como sinónimo de nacionalidad el vocablo 
11 domicilio 11, el cual ha variado con la evolución histórica del 
derecho; en Roma era análogo al derecho moderno, pues domicilio 

.era el lugar donde un individuo residia constantemente, libre­
mente elegido como centro de sus negocios y·relaciones¡ en la 
edad Il'Ediá. prevaleció la residencia, pero desapareció el feudg 
lismo y reapareció el criterio romano. Los primeros juristas 
y glosadores trataron de destruir las ideas feudales y resuci­
tar las romane.s, dando importancia al· elemento ·internacional • 

La diferencia entre nacionalidad y domicilio salta a la vista, 
ya que mientras la nacionalidad es un atributo personal entre 
el individuo y el· Estado, el domicilio viene a ser el lugar -­
donde ese individuo t·iene señalada su residencia para efectos 
legales. Sin embargo, la importancia que se le concede al do­
micilio estriba como se detallará posteriormente, en que en --

. . - , 
aquellos casos en l.os cuales se pretenda dar solucion a con---
flictos de apatridia, y doble o múltiple nacionalidad, se re-­
suelvan. por el lugar en donde se encuentren domiciliados. Tal 
fué la conclusión del Instituto de Derecho Internacional,, en su 
reunión de Oxford en el af,o de 1880, en que se propuso que el 
estado y la capacidad de·berían regirse por la ley del pa1s al 
cual los individuos pertenecen por su nacionali~ad, y que en -
caso de no tenerla o poseer más de una nacionalidad, se .optase 
por el lugar en donde estén domiciliados. 
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En consideración a lo anterior, y después de reflexionar acerca 
de los elementos que configuran la nacionalidad y sus criterios 
afines, concluiremos dando un concepto personal diciendo que -
"La nacionalidad es el atributo jurídico que identifica a un -
individuo como parte integral de un Estado, el que además de -
brindarle seguridad social, establece una relación de derecho 
definida". 
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2.- CRITERIOS ATRIBUTIVOS DE LA NACIONALIDAD 

11.¿us Soli 11 y "Jus San~uinis 11 

La atribución de la nacionalidad obedece a una manifestación -
del poder público del Estado; es la facultad que éste tiene de 
señalar quienes scin sus nacionales. Existen dos formas de a-­
tribuir la nacionalidad: a)Originaria, y b).Adquirida, llama­
da también naturalizaiüón. 

La nacionalidad originaria es aquella que se adquiere por el -
solo hecho del nacimiento, la nacionalidad adquirida es aque-­
lla que requiere de un acto posterior· al nacimiento. para que -
pueda adquirirse, o dicho en otras palabras, es la que el ind1 
viduo elige voluntariamente virtud a la naturalización. 

La nacionalidad originaria es una atribución automática que -­
tiene lugar por dos sistemas tradicionales: a) El 11Jus Soli", 
o derecho del suelo., y b) El 11Jus Sanguinis", o derecho de la 
sangre. El primero confiere la nacipnalidad del Estado a todo 
individuo que nace en su Territorio, cualquiera que sea la·na­
ciona.lidad de sus padres; el segundo confiere al individuo la 
nacionalidad del nadre cualquiera que sea el lugar de su naci.;. 
miento, es decir proviene de la estirpe, de la. herencia de pa­
dres a hijos. En ocasiones se adopta un sistema mixto que ti~ 

ne como regla general,el aplicar de acuerdo a las circunstan-­
.eias particulares cualquiera de ambos sistemas. 

Estos sistemas han predominado indistintamente a través de la 
11istoria y han sido acepta.dos por los Estados para señalar a -
sus nacionales según las necesidades jurídicas, sociales, poli 
ticas y económicas que sean necesarias en un momento determina 
do. 

Paul de la Pradelle,s afirma que: 'l:ior mucho tiempo el problema de 
atribución rué de Úna absoluta simplicidad en cuanto a la ---
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ciudad antigua, fundada sobre la familia, la nacionalidad era 
una situación más cercana a la aristocracia que a la sujeción 
y en consecuencia se transmitía simple!!!-ente por filiación". (26) 

Es decir que los Estados griegos y roma~os, se basaban en el -
11Jus Sanguinis" para otorgar la calidad de ciudadanos. 

En los pueblos bárbaros, imperó este sistema, ya que siendo 
nómadas no podían vincularse a ningún territorio.y sólo.tenían 
como lazo de unión, la reiación consanguinea entre los miembros 
de la Tribu. 

El edicto de Caracalla, antecedente principal a la aceptación 
del 11Jus Soli 11 , comprendía como nacionales a los nacidos en -­
Territorio del Imperio Romano, pero el bárbaro no participó de 
sus beneficios. Poco a poco, en la Roma que siguió al edicto 
antes citado, aparece de lleno el principio del 11Jus Soli" en 
contraposición al de la filiación. 

Posteriormente durante el feudalismo, se acentuó la aceptación 
del 11Jus Soli" como principio de la nacionalidad. Se conside­
raba al hombre como sujeto a la tierra, de la cual .solo podía 
obtener el usufructo, por ello el indi'liduo debía obediencia -
al dueño de la tierra y se sujetaba a sus leyes. 

Con el triunfo da la Revolución Francesa, .se volvió a generali 
zar la aceptación del 11Jus Sanguinis", como fruto de las ideas 
que proclamaban la dignidad. humana y abolían el concepto terri 
torial. Al mismo tiempo, el individualismo persegu1a que el .,. 
Estado se integrara,no por los que estaban en la orbe jurisdi~ 
cional de su límite geogl'.áfico,sino por los que efectivamente 
pertenecieran a la sociedad política que integraba dicho Estado. 

(26) Citado por Trigueros Eduardo. Op. Cit. Pág. 34. 
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En el siglo pasado casi todas las naciones consagraban en sus 
leyes el 11Jus Sanguinis". Abriendo un paréntesis diremos que 
México no fué una excepción a este respecto ya que en sus le­
yes constituciÓnales consagró siempre el principio del 11Jus -
Sanguinis 11 , v. gr. Artículo lo. de las Leyes Constitucionales 
de 1836, Articulo 11 de las Bases Orgánicas de 1843 y Artícu­
lo 30 de la Constitución de 1857. 

Estos.dos sistemas, son los que han venido aceptándose por las 
leyes positivas para fijar nacionalidad; pero lo complejo de -
la vida no permite que sólo una de esas circunstancias, resuel 
van esta materia, pues por una parte, la influencia de la fa­
milia -desdé el punto de vista del 11Jus Sanguinis"- ya no tiene 
la gran importancia que tuvo en otras épocas y él lugar del n.la 
cimiento -desde el punto de vista del 11Jus Soli"- no significa 
gran cosa en nuestros d1as de cambios incesantes, en que ese -
hecho puede ser meramente accidental. 

Por lo anterior, la mayor parte de las legislaciones aplican -
simultáneamente ambos sistemas, combinándolos de tal manera, -
que consideran nacionales no solamente a los que nacen en el -
pa1s, aunque sean hijos de extranjeros, sino también a los hi­
jos de los nacionales aun cuando nazcan en el extranjero. 

11Jus·Sanguinis y Jus Soli11 

¿cuál de estos dos sis~emas concuerda mejor' con las exigencias 
actuales? 

Los partidarios del sistema del 11 jus sanguinis" opinan que las 
condiciones sociológicas van trasmitiéndose de padres a hijos 
por. la herencia de la sangre, y el hijo se siente más .ligado a 
la patria de sus progenitores, porque tiene más afinidad con -
ellos, debido a que sus hábitos, costumbres y tradiciones se -
desarrollan primero. en el seno de la familia; además, la sangre 
que se va trasmitiendo a través de las generaciones, no es sq- . 
lamente la sustancia biológica, sino el modo de expresión psi-
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cólogico de un pueblo trasmitido por los lazos familiares, y el 
hecho del nacirnie nto en determinado lugar, viene a ser -frecue,n 
temente- un accidente en la vida del individuo. 

Por otra parte, son las tradiciones del hogar, la influencia -
de la educación, la conservación del lenguaje y la comunidad -
de intereses las que constituyen el amor a la patria. As! ha ..... 
dicho Miraglia que 11la nacionalidad no puede concederse por la 
circunstancia extraña del lugar donde los ojos se han abierto 
a la luz, sino por la sangre a la cual pertenece, por el genio 
de la que, al nacer es miembro inconsciente y !!ecesario". (2.7) 

Se argumenta a su vez que los individuos deben seguir la naci~ 
nalidad de sus padres para evitar la desintegraci6n de la fcm1 
lía. Los hijos reciben de sus progenitores el amor a su Esta­
do de origen, la lengua materna, la identificación con los el~ 
mentos propios de dicho Estado, por lo cual es natural que to­
men la nacionalidad de sus padres. 

Los opositores a este sistema de la filiación o extracción di­
cen que hay casos en que es imposible determinar la nacionali­
dad, co~o en el caso de los que nacen de padres desconocidos y 

también, cuando el padre procede de un Estado, donde la condi­
ción de nacional se pierde por radicarse en el extranjero sin 
ánimo de regreso. 

El argumento principal que se esgrime contra. este sistema, es 
que permite que los extranjeros se sucedan de generación en ~ 
neración en el territorio de un Estado al •.::ual, de hecho, es-­
tán integrados sociológicamente, sin tener que cumplir de man~ 
ra alguna con las obligaciones cívicas, ni en el país de ori-­
gen de sus padres, ni en el país donde residen, conservando -­
de esta manera una nacionalidad de nombre, a fin de escapar -­
por medio de este procedimiento, a las cargas que la nacionali 

(27) Gonzalo Ort1z Martín. curso de Derecho Internacional Pri . 
vado. San José 1947, Pág, 138. 
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dad impone en el Estado de su domicilio. 

Los que abogan_por el 11 jus soli11
1 han proporcionado a s·u vez -

razones poderosas; el individuo al nacer en determinado terri­
torio debe ser nacional del mismo, independientemente del ori­
gen, puesto que en el territorio se realiza la influencia del 
medio sobre el individuo, transformándolo física y espiritual­
mente, es ahí, donde recibe la educación que desarrolla sus f~ 
cultades y la mayor parte de sus relaciones las efectúa con los 
nacionales de ese pa1s. 

A favor .del derecho del suelo se presenta la circunstancia, de 
que ninguno· puede dejar de tener patria que sería la del lugar 
de su nacimiento. 

Se dice que alli donde el individuo nace, donde pasa su infan­
cia, en donde se desarrolla, bajo la influencia de las costum­
bres, sentimientos y aspiraciones del país donde vive, es en -­
donde se forma el amor a la patria y que todos estos elementos, 
obligan a cumplir los deberes que todo hombre ~iene para con -
ella. A este respecto expresa Bello: "La rr.era extracción. es el 
menos natural de estos títulos, porque no supone por sí misma . 
una reciprocidad de beneficios ni de afecciones entre el ciud~ 
dano y la patria. .El mero domicilio y el privilegio, general-
mente hablando, no pueden competir 
dad en cuyo seno hemos recibido el 
gió nuestra infancia, parece tener 
sobre nosotros; derecho sancionado 

con el nacimiento. La soci~ 
ser, la sociedad que prote­
más derecho que otra alguna 
por aquel afecto al suelo -. ' . 

natal, que es uno de los sentimientos más universales y inás i.!l· 

delebles del corazón humano". ( 28) 

Los opositores al ''Jus Soli11 expresan que el nacimiento de la 
persona puede ser absolutamente accidental en. un.territorio. 

( ;:.e) Beilo Andrés. 
P.ad!'id, 1833. 

Princj~ips de Derecho Internacional. 
Tomo I. Págs. 172y 173. 
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Los padres no tienen interés en hacer de sus hijos nacionales 
del lugar donde se encuentran en tránsito o sea, no hay inten­
ción de los padres en avecindarse en el lugar del nacimiento, 
ya q_ue una vez con2umado regresan al lugar de origen. Resulta 
en verdad ilógico, que el hijo de dos turistas que nace en un 
país en donde se atribuya la ~acionalidad por el derecho del -
suelo en forma accidental, du~ante unos días de permanencia de 
ambos en ese país, sea considerado como nacional de dicho Estª 
do. 

Como se observa los dos siste!!las presentan inconvenientes; pero 
ambos hari sufrido modificaciones que los hacen aparecer inspirª 
dos en nuevas tendencias. Sn la interpretación que se da en la 
actualidad del sisterr.a territorial, se considera no solamente -
el nacimiento, sino además el domicilio y la educación. Por lo 
que se refiere al sistema de la filiación ya no es como en la -
antigüedad, p~r la fuerza de la sangre, sino en virtud de la -­
educación. Lapradelle expresa al respecto: "La nación no des­
cansa sobre la raza; no se apoya tamp~co sobre la lengua o la -
religión; pero se basa sobre la comunidad de un mismo pensa---­
iniento, sobre el culto de losmismos recuerdos y de las mismas 
esperanzas. Hay que fundar la nacionalidad de origen sobre la 
educación. puesto que es ella la que da al ni.ño sus sentimientos 
y sus ideas, es ella la que los crea y después los desarrolla. 
El hombre es antes que todo, obra de la familia. Es de ella 
que ~l recibe sus primeras impresiones. Las aspiraciones de -­
sus padres llegan a ser las suyas. Sus ejemplos, sus enseñanzas 
y sus recuerdos determinan sus afecciones y odio •. ·Su patrioti§. 
:no desarrolla el suyo. El .fundamento de la nacionalidad de orj: 
gen se encuentra en Último análisis en la educación. Pero ésta 
depende de la autoridad paternal; es ella la que en definitiva 
deba servir de pedestal a la construcción del sistema, es com-· 
prendido así, que. el principio de· la filiación se impone a la -· 
sanción de un acuerdo entre los pueblos" (29) 

(29) Cita.do por Gonzalo ortiz Mart1n. Op. Cit. Pé,g. 143 y sigs. 
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Adopción por los Estados de los Sistemas de Atribución de NaciQ 
nalidad: 

Jus Sanguinis: Alemania, Austria, Hungría, China, Finlandia, 
Mónaco, Japón, Noruega, Rumania, Etc. 

Jus Soli: Argentina, Bolivia, Salvador, Santo Domingo, -
Chile, Ecuador, Guatemala, Nicaragua, Panamá, 
Paraguay, Perú, República Dominicana, Uruguay, 
Venezuela, Etc. 

Postura Ecl~ctica: Brasil, Bulgaria, B~lgica, Colombia, Dina­
marca, Estados Unidos, España, Francia, Grecia, 
Hait1, Holanda, Inglaterra, Italia, Luxemburgo, 
México, Polonia, Portugal, Etc. 

¿con qué criterio adoptan los Estados uno y otro principio? 

Detrás de las consideraciones de carácter jurídico expuestas -
con anterioridad, se mueven en realidad intereses políticos. 

La tendencia de la mayor parte· de los Estados europe.os, obede­
ciendo a su política expansionista, ha sido la consagración ~­
del Jus Sanguinis, fundándose en las bases sociológicas, 
el culto a la tradición, en los sentimientos nacionales y en -
la herencia de la sangre,a la que ~tribuyen un poder de atrac­
ción capaz de subsistir a través del tiempo y del espacio. 
Por este sistema pueden aumentar el ya excesivo número de habá 
tantea· y formar agentes de lapolltica de influencia. Pero, -
a(m en Europa se ha combinado este principio con.el derecho del 
suelo, que viene a ser el ambiente que habrá de influir en ia -
vida y en los sentimientos del in~ividuo. 

En América predomina el principio territorial, o sea la acept§! 

ción del Jus So:Ü, ya que para ella tiene una·connotac:ión dif~ 

... ·. 

\_, .. , 



- 36 -

rente, pues mientras en Europa se tiene como reminiscencia de -
la época feudal, en Am~rica ejerce la acción züsma de libertad 
y de independencia. 

Sin embargo América no rechaza el vínculo de la sangre y lo c:·.: 
bina como ya dijimos; -t•'.éxico, Estados Unidos de z;orteamérica, 
etc.- con el afán de adquirir nacionales, ofreciendo a la in~i 
graci6n nuevas perspectivas de la vida. 

Haciendo.Un· exámen crítico de ambos principios doctrinarios, PQ 

dríamos considerar que el simple accidente del nacimiento, es ~ 
lemento dudoso para conferir· nacionalidad, pues en mucha.s oca-­
sienes predomina en el individuo la sangre, la herencia de la -
raza a la cual pertenece y d~ la que al nacer es miembro incon­
ciente. Pero basarse a·su vez en la sangre, es desconocer la -
realidad actual en donde la mayoría de los Estados se han cons-

. tituído por diversos grupos étnicos. ~l individuo que no cono­
ce el ambiente y sólo tiene como unión la simple filiación con 
los nacionales del mismo país, difícilmente puede ser un miem-­
bro que proteja los intereses del Estado que le considere como 
su nacional. Lapradelle expresa: "El Jus Sanguinis cae de gen~ 
ración en generación en tanto que, paralelamente ],a fuerza antfl, 
génica del Jus Soli se eleva ••• En la primera generación puede 
decirse que. la influencia de la familia es 'preponderante; en la 
segunda, que ha dejado de serlo; e~ la tercera, que ha desapar~ 
cido ••• 11 (.30) 

Es decir, que mientras más generaciones vivan en el país, mayor 
es la identificacióncon elmedio en que se vive. 

Desde el punto. de vista doctrinario, no existen razones sµficiell: 
.tes pará adoptar uno u otro sistema en forma definitiva. No es 
posible r.esolver el antagonismo en abstI·acto; hay que .recurrir 
ahechos para ver si es posible armonizar los sistemas. 

(30). Citado por Educardo Trigueros. Op. Cit. Pág. 57. 
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Creemos que por lo que se refiere al Jus Soli se puede decir: 
"Son nacionales de un Estado los nacidos en él, hijos de pa-­
dres domiciliados en ese territorio". 

Respecto al Jus Sanguinis se puede decir: "Son nacionales los -
hijos de padres nacionales nacidos en el extranjero, siempre y 

cuando regresen al país de éstos, establezcan en él su domicilio 
y lo declaren ante la autoridad gubernamental". 

Cada Estado, atendiendo a su finalidad, puede pronunciarse por 
el sistema más de acuerdo con su conformación sociológica; aqu~ 
llas naciones que tienen numerosa población y cuentan con un n.íJ: 
cleo social ·compacto, unido por sólidos vínculos de unión, pue-

. den inclinarse por el sistema de la filiación, el cual permite 
·mantener a sus nac_ionales e incrementar la población; pero en -
aquéllas naciones donde la diversidad .étnica es preponderante, 
qua se han ido formando por un sin fin de razas, faltas de una 
fuerte tradición y que a través del Es'tado pretenden lograr de­
terminados fines, deben inclinarse por el derecho del suelo en 
que viene a impulsar la formación de naciones. jóvenes y aumenta 
el número de sus nacionales. 

En casi todos los países, por no decir en todos, la formación -
del pueblo ha quedado supeditada en gran parte a la politica, y 
es así, que en muchos países s~ identifica con frecuencia ia l!lt 
gislación con la realidad y otras yaces se nota una separación 
completa de ambos aspectos, lo que trae como consecuencia que, 
o bien el aspecto social predomine sob~e el jurídico, o bien -­
suceda .lo contrario. Este fenómeno se deriva. de que los legis­
ladores no comprenden bien el problema, pues a;i. se~lar la man.2,. · 
ra de atribuir nacionaliqad se dejan guiar por teorías, princi­
pios y doctrinas generalmente aceptadas¡ pero que si. bien con-­
cuerdan o son adaptables a las necesidades de ciertos países, -
no' lo son para el suyo propio. 
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En cada país, esos principios do.ctrinarios requieren una funda­
mentaci6n especial, que coincida con las necesidades exclusivas 
y características del mismo; a fin de que lo social se encuen-­
tre en.el mismo plano que lo jurídico y para lograr que se rea­
lice de manera auténtica la unidad nacional. 

Trigueros en forma brillante señala que la "divergencia de cri­
terio en la adopción de diversos sistemas para atribuir nacion~ 
lidad,nos demuestra que al llevar a cabo dicha atribución no d~ 
bemos guiarnos por el espejismo .de las teorías más o menos ela­
boradas... El problema de la atribución de nacionalidad no es 
sólo un.Jlro~lema técnico sino que, como hemos dicho, su aspecto 
práctico tiene la mayor trascendencia. Es preciso ir al fondo 
del problema tomando en consideración en el orden de su impor-­
tancia las diferentes fases que presenta tratando de dar solu~­
ción armoniosa que pue.da resolve.r si fuere ·posible todos los .. _.:. 
problemas simultáneamente, y si. no, .cuando menos aquéllos que -
representen un mayor ~nterés par~ el Estado Y,Procurando, cuan­
do menos,. no agravar aquellas dificultades que no haya sido po­
sibl.e subsanar". 

11Para esto debe huirse de toda utopía, dejar a un lado los con­
ceptos que no correspondiendo a la realidad no sólo, son inúti-­
les, sino, en esta materia perjudiciales". (31) 

En resumen creemos que en cada caso particular serán menores o­
mayores las influencias que se ejerzan, tanto por ia sangre, 

· como por el ltigar de nacimiento. 

(31) Trigueros Eduardo. Op. Cit. :P&g. -36 y sigs. 
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3.- NECESIDAD QUE IMPLICA POSEER UNA NACIONALIDAD 

La preocupació~ que causó en este alumno escuchar en clase, que 
en la actualidad, en pleno siglo XX existen personas que care-­
cen de nacionalidad, resultó por demás alarmante. Aquel princi 
pio internacional propuesto por el Instituto de Derecho Internª 
cional en su sesión de Cambridge el 24 de Agosto de 1895 que s~ 

ñala que "nadie debe carecer de nacionalidad", (32) parece no -
haber fructificado en la mayoría de los países que integran la 
comunidad internacionaJ., ya que el número de heirnatloses o apa­
tridas diversificados por todo el mundo, aumenta día con día. 

Sobre el particular, se estima qÚe la gran mayoría de estos in­
divi1uos, han perdido su nacionalidad, debido a expatriaciones 
en masa, luego de cambios en general revoluciona11ios de los go-

. biernos de sus respectivos países de procedencia. La persecu-­
ción política ideológica y racial en el viejo mundo desde la -­
primera guerra mundial, se ha servido de la expatriación puniti 
va para castigar a los súbditos considerados peligrosos para los 
regímenes imperantes o indeseables, al cortar o tratar de cor-­
tar el vinculo que exist1a entre comunidad y expatriados.· 

Las personas afectadas por esta medida casi siempr0 domicilia-­
das en ~erceros países, se han visto en.con~tantes y graves prQ 
blemas debido a su status nacional anormal; muy ª· menudo sin r~ 
cursos luego de su hu1da precipitada de sus Estados de procede~ 
cia , se encontraron imposibilitados para· trasladarse libremen-- ~ 
te por falta de documentos y dependientes de la.generalidad·y -
hospitalidad de los países en que event.ualmente residen; sin -• 
otra protección que la propia conciencia de estos últimos, ais-· 
lados sin der~chos, son tratados según el libre albedrío de los 
mi.smos. 

(32) Véase a: Ortíz Mart1n Gonzalo, Curso de Derecho Internacio-
. ¡ 

nal Privado• San José 1 • 194?, Pág. 1 27 y sigs • 
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.Cuando expusimos en la parte introductoria de la presente tesis, 
que en la mente del hombre siempre ha existido como una necesi­
dad la idea de formar parte de una comunidad, con ello quisimos 
señalar, que el individuo en su carácter eminentemente sociable, 
ha podido comprobar que solo es posible alcanzar un mayor pro-­
greso, mediante la interdependencia humana, la cual solo se lo­
gra a través de ·1a pertenencia a un Estado en particular, a la 
asimilación con su pueblo, compartiendo su cultura, sus costum­
bres, su lengua, su religión, etc. 

Sin embargo tal y como hemos señalado, .el más grande anhelo del 
hombre es y ha sido siempre, el poder experimentar dentro de ·su 
Estado un sentimiento de protección, de poder ejercitar sus de­
rechos en un clima de libertad y seguridad familiar, que soio se 
alcanza cuando el individuo ostenta una nacionalidad. 
Asimismo debemos consi.derar que es un derecho primario o funda­
mental el que todo hombre tiene·para vivir y desarrollarse. De 
ahí que cada individuo sea libre para.buscar en el extranjero -
las situaciones, las ventajas y los intereses. que él repute co­
mo indispe.nsables para su bienestar y desarrollo y que estime -
necesarios para su exi.stencia. 
Recordemos que es elemento base ~ara que se dé la interdependen 
cia humana, el hecho de que todo hombre deba tener una patria. 
Si la sociedad necesita para constitu1rse y para funcionar re-­
gularment'.J del concurso de todas las fuerzas individuales, el -
hombre necesita también de la ayuda de sus semejantes para rea­
lizar la completa satisfacc.ión de sus apetitos y de. sus deseos. 
Debe pues eri virtud de una ley natural, pertenecer a un grupo - . 
más o menos ~umeroso, en el seno del cual desarrollará y ejerc~ 

rá sus facultades. 

Por otra parte sabemos que la humanidad esta dividida en numer2 
' . .. •. . . 

sos Estados, y que cada Estado supone un orden juridico en par-
ticular, luego entonce~ la aplicación del derecho y la ubicación 
internacional del individuo, exigen que todas las.personas se • 
distingan unas de otras en razón de su nacionalidad. 
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Ahora bien, si reviste gran importancia el problema de determi­
nar la nacionalidad de un individuo, es porque derivan de la mi§ 
ma teda una variedad de efectos dentro del Derecho Público in-­
terno de un Estado y que son los siguientes: a) otorga a cier­
tas personas expresamente determinadas, derechos políticos¡ 
b) impone a las mismas un tipo de deberes militares impostergª 
bles; c) capacita para el desempeño de algunas funciones pú-­
blicas específicas, vedadas para extranjeros, como también para 
el ejercicio de ciertos derechos, actividades o profesiones que 
las leyes enumeran en forma taxativa; d) capacita para la ob-­
tención del pasaporte, con todas las consecuencias implícitas 
en esta facultad, tanto eri tiempo de paz como de guerra; e) PQ 

sibilita la repatriación por el Estado de origen en caso .de in-
. digencia¡ f) da la posibilidad de recurrir a la protección di-­
plomática del.país del cual se es nacional. 

En igual forma la carencia de nacionalidad en el individuo·re-..,. 
percute en los intereses particulares de los Estados, ya que al 
hallarse huérfano de la protección de todo pabellón nacional y 

en una posición por demás ambigua respecto al derecho que en d,2 
Unitiva haya de serle aplicable; desde el punto de vista del -
interés del Estad~, la existencia de individuos carentes de na-. 
cioná.lidad no resulta aconsejable, pues plantea problemas de i.n 
dole politice y sustrae a determinadas personas de la esfera -­
del cumplimiento de ciertas obligaciones respecto al Estado. 
Es por ello que las diversas legislaciones de los Estados, de--

' ben procurar que no se deriven situaciones de heimatlosismo o -
apatridia, ya sean estas por causas originarias con el naéimie,n 
to, o bien motivadas por causas posteriores al mistrio, como con­
secuencia de pérdida de una nacionalidad sin adquirir simultanef! 
mente otra. 

·Acorde a lo anterior, tratadistas de gran renombre han propues­
to principios o reglas fundamentales .en mater.ia de nacionalidad 
que .var1an en el n6.mero. y en la forma pero' que en el fondo tie-
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nen el mismo significado o contenido, por lo que al efecto se -
citan los siguientes: 

Alberto G. Arce dice que las reglas fundamentales en materia -
de nacionalidad son cuatro; 

1) 11Toda persona-debe tener una nacionalidad . { 

2) Toda persona desde su origen, debe tener. nacionalidad 
3) Puede cambiarse voluntariamente la nacionalidad, con el asen 

timiento del Estado nuevo. 
4) Cada Estado determina soberanamente quienes son sus nacion~ 

les". (33) 

Bustamante y Sirvén establece que: "La nacionalidad, al igual -
que todas las instituciones jurídicas está sujeta a ciertos --­
principios cardinales en que con1rienen esencialmente las legis­
laciones positivas pero no todas las aplican de la misma manera 
y dentro del mismo limite. Esos principios son los siguientes: 

1) Todo hombre debe tener una patria. 
2) Nadie debe tener más de una patria. 
3) Libertad par~ cambiar de patria~ 

4) Imposibílidad de mantener indefinidamente por herenc_ia la 
nacionalidad de origen en territorio extranjero. 

5) Revoca~ión. posible de las naturalizaciones por el -Estado -­
que las otorga". (34) 

Niboyet.en su compendio de Derecho Internacional Privado expresa 
que en materia de nacionalidad pueden ser formuladas tres reglas 
fundamentales: 

03) 

(31.¡.) 

Arce Alberto, Manual de Derecho Internacional Privado Mexi­
~· Guadalajara 1943. Pag. 14 y sigs. 

Sánchez de Bustamantey Sirvén, Antonio, Derecho Intern~<ll,Q­
na.l Privado, Lá Habana 1931 Tomo I9 Pág. 299. 
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1) Todo individuo debe tener una nacionalidad. 
2) Todo individuo debe poseer esta nacionalidad desde su naci­

miento. 
3) Todo individuo puede adquirir voluntariamente otra naciona­

lidad con el consentimiento del Estado interesado". (35) 

Finalmente habremos de citar a Ortíz Martín, el cual opina que 
n1os tratadistas en general, concretan las reglas fundamentales 
an materia de nacionalidad, a los tres primeros principios de -
los cinco que e.l Instituto de Derecho Internacional Privado em]; 
tió en Cambridge, el 24 de agosto de 1895 y los cuales son: 

1) Nadie puede carecer de nacionalidad. 
2) Nadie puede tener simultaneamente .. dos nacionalidades. 
3) "Cad.a uno debe tener el derecho de cambiar de nacionalidad. 
4~ La renuncia pura y simple no basta para perderla. ; 
.5) La nacionalidad de origen no debe transmitirse indefinidamen 

te de generación en generación establecidas en el extranje·­
ro11. (36) 

Podriamos citar algunos otros tratadistas que a su vez exponen -
sus propias reglas o principios fundamentales sobre nacionalidad, 
pero es de considerarse que todas las clasificaciones tienen gran 
semejanza y que en el fondo encierran un mismo significado que -
es la necesidad por.parte de los Estados de.regular cada uno en 
particular, la atribución de la nacionalidad, a fin de que no -­
surjan conflictos derivados ~e la misma, como lo.es en especial 
la apatridia. 

(35) :J. P. Niboyet, rinci ios de Derecho Internacional Privado 
Trad. Andrés Rodriguez Ramon, Mexico 1960. P gs. 83 a 94. 

(36) Véase .a: Ort1z Martín G. Op. Cit •. Pág. 127 y siga. 
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4.- H1?0?.TANCIA DE :.A CCEXISTENC:A DE LOS ES'!'ADOS EN LA ATRIBU-

c10:: JE í .. '1 NACIG:lALIDAD. 

El Estado se caracteriza por su capacidad para determi!Íar en lo 
interno su forma de gobierno y su estructura juridica, es sin -
duda la voluntad del Estado la que en un acto de soberania,señ~ 
la cuando y en que forma se atribuye la nacionalidad a los par­
ticulares. Por otra parte a n~vel internacional, el· Estado fi­
ja sus relacionesJ con los demás Estados sin sujeción a ninguna 
autoridad superior y sin más restricciones en el ejercicio de -
sus derechos, que el concerniente a los demás Estados de· acuer­
do a las normas que fij~ el Derecho Internacional; de ahi que -
deba existir entre ellos una vida activa en el orden social, a 
fin de combatir vicios contraproducentes como son los denomina­
dos conflictos de nacionalidad. 

En efecto~ desde el punto de vista del interés estatal, la insQ. 
ficiencia de los.llamados acuerdos sobre la reglamentación de -
lós problemas de nacionalidad~· hace que la gravedad sea intensa, 
y que solo exista el recurso de apelar a la buena voluntad de -
los Estados, para llegar a una armonía razonable y conveniente -
en tales cuestiones, o acudir a los tratados libremente acepta­
dos, los cuales por cierto no son muchos ni comprenden más que 
determinados puntos concretos. 

El carácter exclusivo de la nacionalidad ha sido durante mucho 
tiempo incuestionable, pero con el auge del individualismo in--
ternacio.nalista y la exaltación jurídica de lá voluntad humana. 
en cuestion~s de nacionalidad, concluyó a resquebrajarse aque-"" 
lla vieja tradición :positiva y consuetudinaria. Hoy se admite 
que la nacionalidad no es un vinculo indisoluble, por lo que -­
los individuos se encuentran continuamente en contacto, pasando 

. . 
con frecuencia cada vez mayor a territorios de diversos pai~es. 
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El desarrollo economico, la ?úsqueda constante de mejores opo.!: 
tunidades, la modernización de los medios de transporte, han -
propiciado en la época actual, que el hombre deje de ser naciQ 
nal de tal o cual Estado, y se convierta simplemente en aspi-­
rante de la tierra, ejecutando en diversos territorios un sin­
fin de actos juridicos que solo traen como consecuencia un de~ 
control para cada uno de los Estados que surca. 

El problema se presenta por una parte cuando virtud a las di-­
vergencias Legislativas de los Estados, un individuo resulta -
ser simultaneamente nacional de dos o más Estados. Recordemos 
que los criterios atributivos de la nacionalidad 11Jus Soli" y , 

o 11Jus Sanguinis11 , son aplicados en forma particular y en base 
al Derecho Interno de cada pa1s, luego entonces la falta de ª.!: 
monia legislativa en la atribución de nacionalidad, genera los 
llamados conflictos positivos de na.cionalidad; o bien a "contr~ 
rio sensu11 cuando ningún Estado inviste con su nacionalidad a -
un individuo, se constituyen los llamados conflictos negativos 
de nacionalidad. En este Último caso, el interesado es un ---
11heimatlose11 o ''apátrida". 

Mientras que la doble o múltiple nacionalidad se produce por .; 
la incongruencia accidental de normas entre Estados, el heima­
tlosismo se da, ya sea por la incongruencia casual de que ha-• 
blamos, o bien cuando un Estado regula determinadas normas ju­
r!ciicas que de violarse traen como consecuencia la p~rdida de· 
la nacionalidad y consiguientemente la ápatridia. En relaci6n 
a este último punto, el cual constituye el t.ema central de -:-­
'!l.Uestro trabajo, consideramos que no es de concebirse la armo­
nía legislativa entre los Estado.s en materia dé nacionalidad, 
sin que previamente se comprometan a abolí!". 
deshumanizante .• · 

esa institución 
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Ssto solo seria dable conseguir por una convención internacional, 
por la cual los Estados pertenecientes a la Organización Internª 
cior.al, se obligaran por una parte, a desistir de la práctica -
de ~xpatriar a sus nacionales por motivos políticos, ideológi-­
cos, raciales y otros por el estilo; así como a establecer cri­
terios de congruencia legislativa en la atribución de la nacio­
na~idad, a .fin de evitar problemas de doble o múltiple naciona­
lidad. 

Uno de los intentos realizados para buscar soluciones a los coQ 
fl:ictos de leyes sobre nacionalidad, .lo encontramos en la Conf~ 
rancia celebrada del 13 de marzo al 12 de abril de 1930 en la -
Haya, Holanda, bajo los auspicios de la Sociedad de las Nacio-­
nes. En esta celebración se aprobó una convencibn sobre probl~ 
mas de doble.nacionalidad y apatridia, asi como un protocolo 
correspondiente a las obligaciones militares en ambos casos. 

Se acordó lo siguiente: 

1.- Pertenece a cada Estado determinar su nacionalidad y debe -
ser admitida por los otros Estados, siempre que est.é de a-­
cuerdo con las convenciones internacionales, la costumbre -
internacional y los principios de derecho generalmente re­
conocidos en materia._ de nacionalidad. 

2.- Toda cuestión relativa sobre· si un individuo posee la ria-­

cionalidad de un Estado, debe ser r·esuelta conforme a la -
legislación de ese Estado.-

3.- !:n caso de doble nacionalidad cada Estado tiene competencia 
sobre. el individua· titular de las dos nacionalidades. 

4.- Un Estado no.puede ejercer su protección diplomática ~n-be­
neficio. de uno de sus nacionales, en. contra de un Estado -­
donde aquél es también .nacional. 
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5.- Todo individuo que posea ·dos nacionalidades, sin manifestar 
.éste su conformidad al hecho de la doble nacionalidad, en 
cuanto a la forma de adquirirla, podrá renunciar a una de 
ellas, con la autorización del Estado donde quiere renun­
ciarla. Esta aut~rización no será rechazada al individuo 
que tenga su residencia habitual fuera de ese Estado. 

El protocolo relativo a las' obligaciones militares, en caso de 
doble nacionalidad dice: que el individuo que posea la na~ionª 
lidad de dos o más países que reside habitualmente sobre el t~ 
rritorio de uno de ellos, estará excento de las obligaciones -
en el otro país. Tambi~n se estipuló: que el individuo que ha 

·perdido la nacionalidad de un Estado, según la ley de este Ests, 
do y adquiera otra nacionalidad, estará excento de las obliga­
ciones militares en el país donde él ha perdido su nacionalidad. 

En cuanto a la apatridia se determinó en la convención de la Hs, 
ya, que los hijos nacidos en territorio que sigue el sistema 
del "Jus Sanguinis 11 absoluto y de padres sin nacionalidad, o 
nacionalidad desconocida, pueden obtener la nacionalidad de di­
cho Estado. La_ misma Convención dispuso que los permisos de e~ 

patriación, no suponen la pérdida de la nacionalidad, nada más -­
qµe en e.l caso de que el titular del mismo haya previamente ad­
quirido otra nacionalidad, o desde el instante que adquiere una 
nueva. Se autoriza a los Estados que conceden estos permisos,­
establecer plazos para la caducidad de los mismos y las obliga­
ciones por parte del Estado que concede la nacionalidad, a un -
individuo.que ha obtenido esta autorización, de comunicar esta 

. : , ' . , ' 

adquisicion al Estado que otorgo el permiso. Con respecto a la 
apatridia de los hijos menores producida por el distinto crite­
rio legislativo, respecto a efectos de la naturalización del ps, 
dre de familia, se impide a establecer .la citada Convención: -­
que en los casos en que la ley de·un Estádo no extienda los e-­
factos de la naturalización de los padres a: los hijos menores, 
éstos conservarán su nacionalidad. 
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Como vemos, la Convención de La Haya de 1930, propuso solucio-­
nes a diversos problemas que en materia de nacionalidad se pre­
sentan en la r.iayoria de los paises; no obstante la omisión que 
se hizo al tratar las causas de apatridia, de señalar la pérdi­
da de nacionalidad por estancia prolongada en el extranjero, -~ 
funciones públicas, servicios militares y la desnaturalización. 

Por su parte, la Carta de las Naciones Unidas, suscrita en la -
ciudad de San Francisco, California el dia 26 de Junio de 1945, 
establece como uno de los propósitos a seguir por la Organiza-­
ción de las Naciones Unidas: 

"Inciso 3 ... Realizar la.cooperación internacional en la solución 
de problemas internacionales de carácter económico, social, cu1 
tural o humanitario y en el desarrollo y estimulo del respeto 
a los derechos humanos y a las libertades fundamentales de to-­
dos, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo, idiom o - · 
religión". 

Los ·capítulos IX y X de la carta, establecen entre otras, las -
bases de .Cooperación Internacional eµ materia social, las cua-­
les tienden:a buscar soluciones a problemas como el que nos OCB 

pa; es de sugerirse que la Organización de las Naciones Unidas 
por conductci- del Consejo Económico y Social en uso de sus atri­
buciones, deba poner mayor interés en estos·aspectos, y al efe~ 
to propicie la armonía entre los paises en materia de nacional,;i 
dad. 

Finalmente podríamos reflexionar haciendo las siguientes concl_g 
cienes: 

La existencia de conflictos de leyes sobre naci.onalidad a tra•­
vés de, los tiempos, ha obedecido en gran medida a una postura -· 
egdsta, cerra.da Y. autoritaria por parte de los Estados al atrj. 
buii su nacionalidad~ 
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Si en la actualidad el territorio habitable del mundo se encuen 
tra distribuido en Estados, y la población mundial se haya re­
partida entre 1os mismos Estados, es indispensable que éstos -
en armonia,adopten medidas que garanticen a los individuos po­
seer solo una nacionalidad. 

. ' 
' 
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5.- CClNFL'ICTCS DE '.'i"ACIONALIDAD. 

Hemos advertido con anterioridad, que las divergencias legis-­
lativas en la reglamentación de la nacionalidad constituyen la 
causa principal, (aunque no la causa única) de lo que se deno­
mina, conflictos de nacionalidad. Se producen conflictos de -
nacionalidad cuando un individuo :posea do:;; o más nacionalida-­
des, en cuyo caso estamos ec presencia de un conflicto denomi­
nado "positivo", y también cuando ningún !!!stado inviste con su 
naciona.lidad a un individuo, lo cual cor..stituye el llamado con­
flicto "negativo"; en este Último caso el intc.resado es un he1, 
mathlose o apatrida. 

Por lo.que respecta al conflicto positivo, los casos de doble 
nacionalidad pueden contemplarse en dos situaciones distintas: 
a) casos en que la doble nacionalidad proviene desde el momen­
to del nacimiento, y b) casos en. que la doble nacionalidad sur­
ge con poste.rioridad al nacimiento por la adquisición de otra -
nacionalidad diversa a la de origen. Este segundo caso admite 
dos posibilidades: lo. adquisición voluntaria de una nueva na-­
cionalidad1 y 2o. adquisición automática de una nueva naciona-­
lidad. 

Son c·asos en que· la doble nacionalidad proviene desde el momen­
to del nacimiento, los producidos cuando un individuo nace en -
un territorio donde rige el nJus Soli" y es hijo de padres cuya 
ley nacional establece el "Jus Sanguinis". Ejemplo: un indivi­
duo nacido en Argentina de padres alemanes. 
Este .. problema- es en realidad complejo, ya, que como atinadamen-­
te se.ñala Arellano García, 11resp,onde a una serie de intereses -
como l_o son: a). el inter~s ~el Estado respecto del cual son -
nacioná.les los progenitores; · b) el interés del Estado del lu­
g~r en donde.tia.ce el individuo; e) el interés de los padres y 
d) el interás del nropio individuo de cuya nacionalidad se tra­
t.a y ~ambié~ se de~prende lo d:Útcil de la .elección, de lo va­
riante qLte pu~cte•sar la irifluehcia de ·los.factbrt:=s sangu1rieos,-
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o de los factores geográficos". (37) 

Por nuestra parte sub.rayamos la inconveniencia del régimen 
11Jus Sanguinis" sin restricción alguna, ya que corresponde a u­
na descendencia que en la mayoria de los casos resulta ilimita­
da. 

Por lo que respecta a los casos en que la doble nacionalidad· -­
surge con posterioridad al nacimiento, por la adquisicion de o-­
tra nacionalidad diversa a ia de origen, señalaremos primeramen 
te que esta se produce en aquellos individuos que han adquirido 
voluntariamente una nacionalidad, conservando también volunta-­
riamente su nacionalidad anterior. 

Este caso se presenta cuando un individuo c.ambia de nacionalidad, 
· pero conserva fraudulentamente su nacionalidad anterior para P.Q 

der recurrir a una o a otra. 
En el inciso anterior, referiamos· que el individuo es libre pa­
ra buscar en el extranjero las situaciones, las comodidades y -
los intereses qUe él.repute como indispensables para su bienes­
tar; pero tambi~n debemos aclarar que cuando el individuo se a-;. 

. t 
provecha de las divergencias legislativas de los Estados y os--' 
tenta úna doble y hasta mliltiple nacionalidad, 10· hace con la -
firme intenci6n de esquivar las obligaciones impuestas por el -
Estado a sus súbditos, lo cuai constituye un crimen para los --

. intereses del propio Estado. 

Piénsese en el servicio militar, re.clamado. eri época de paz por -
los dos l!Jstados diferentes o en época de guerra por dos Estados 

· enemigos. Asimismo dificulta la protección diplomática en el 
extranjero cuando dos Estados nacionales reivindican cada uno -
para. si la protecci6n del sujeto ante un tercer Estado. 

·. Otra categoria la encontramos en aquellos indfariduos que han - · 

\37J Arellano García Obra citada, Pág. 136 ~ ~ 

1 
1 

1 

1 

1 

1 
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adquirido una nacionalidad sin que el país a que pertenecian les 
haya desnacionalizado. 

A pesar de que la ger:eralidad de las naciones, siguiendo los -­
dictados de la ciencia y de la experiencia, ~an reprobado la -~ 
existencia de individuos con doble nacionalidad, los diversos -
regímenes internos de ellas, han prcvocado el .;iroblema del cÚmJd 
lo de nacionalidades. Al respecto podemos citar como anteceden 
te, la "Ley Delbruck 11 , llamada así por su autor y promulgada en 
Alemania el 22 de julio de 1913, con el fin de aumentar el nÚmQ 
ro de soldados o nacionales y tratando al mismo tiempo de impe­
di.r la disminución de los mismos. :C:sta ley dispuso en su artí­
culo 25, que un alemán sin domicilio ni residencia permanente en 
Alemania, pierde su nacionalidad de origen por la adquisición -
de una extranjera que solicitó, pero conservará la nacionalidad 
alemana, si antes de adquirir la extraña, hubiera obtenido per­
miso de la autoridad competente de su país, de conservar su na­
cionalidad germana. O sea que esta ley permitía expresamente -­
la doble nacionalidad, una vez ller.ados los requisitos antes s~ 
ñalados y con la condición, además, de que el nacionalizado con 
tinuara sujeto a las obligaciones y mandatos de su Estado prim1 
tivo. 
Esta ley fué criticada por legislaciones como la suiza y la --­
francesa, .en las que se había establecido el principio de que -
no· se puede adquirir otra nacionaliJad, sin haber antes renun-­
ciado a la que se tenia. 

Finalmente debemos·Señalar que existen· además casos en que la -
dople nacionalidad se presenta por adquisición automática.de ·u­
na nueva nacionalidad. Este supuesto se da sin qu~ exista pre­
viamente ·la voluntad del individuo para adquirirla. 

Señala Niboyet que 11as1. aconteció en el Brasil, donde la ca­
lidad de brasileño fué conferida globalmente y en estricto, .. 
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a todos los individuos que se hallaban establecidos en el país 
el d1a 15 de noviembre de 188911 • (38) 

En igual forma cabría citar el caso de la fracción III del arti 
culo 30 de nuestra Constitución de iC57 que establecía: 
11Son mexicanos: •••. III Los extranjeros que adquieran bienes rai 
ces en la República o tengan hijos mf:1xicanos, siempr.e que no -­
manifiesten resolución de conservar su nacionalidad". 

No obstante que los dos ejemplos anteriores dieron origer. a pr2 
testas diplomáticas, nuestra legislación mexicana vigente con-­
templa dos casos de nacionalidad automática, ubicados uno en el 
Articulo 30 fracción II de nuestra Constitución Política y en -
el artlculo 2o. fracción II de la Ley de Nacionalidad y Natura­
lización; y otro en el Artículo 4.3 de la propia ley en cita. 

Por lo que toca al primer caso, lo encontramos en el cónyuge e~ 
tranjero que contrae matrimonio con mexicano y fija su domici-­
lio en territorio de la República. El segundo caso es .el de -­
los hijos· sujetos a la patria potestad de extranjero que se na­
turalice mexicano, se consideran naturalizados rnedi.ante declar~ 
toria de la Secretaria de. Relaciones Exteriores, si tienen su r~ 
sidencia en territorio nacional y sin perjuicio del derecho de 
optar por su nacionalidad de orige~ dentro del·año siguiente al 
cumplimiento de su mayoría de edad, (artículo 43 de la Ley de -
Nacionalidad y Naturalización). 
En general podemos decir que el problema de individuós con do-­
ble nacionalidad, ha sido muy difícil de evitar y sin lugar a d.J:! 
:las tiene en la actualidad toda su vigencia. Decia Proudhon: 
11nadie puede tener. dos patrias como no se puede tener dos madres". 
(39) 

(38) N1boyet J. P. Principios de Derecho Internacional ?1'ivado, 
Instituto Editorial Re us; Centro de Publicacies S. A. 
Madrid'· Pág. 98. 

(.39) Citado por Arjona Colombo M. Derecho Internacional Privado, 
Bosch9 Barcelona, 1954, Pág. 90. 
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Por lo que toca al conflicto negativo de la nacionalidad denomi 
nado~ heimatlosismo apolitismo, o apatridia el cual será ob-­
jeto de un análisis minucioso en el capítulo siguiente; podemos 
decir que se presenta, cuando ningún Estado inviste con su na-­
cionalidad a un individuo, es decir cuando se carece en absolu­
to de nacionalidad. 

Conviene distinguir dos clases: 
1.- Los que jamás han tenido una nacionalidad; y 

2.-· Los que habiéndola poseído, la han perdido. 

En cuanto al primer punto, parecerá increible admitir que en -­
pleno siglo XX puedan existir seres humanos cuya nacionalidad -
es desconocida. En efecto Lessing, hace referencia a la última 
guerra mundial y señala "• •• el destino de muchos niños de corta 
edad, separados de sus padres por los implantadores del llamado 
"nuevo orden", nacidos en parte en campos de concentración y -­

huérfanos. Su idioma natal quizá no sea el de sus padres, su -
origen se desconoce y por eso su nacionalidad"• (40) 

Otro ejemplo lo encontramos en los hijos de padres heimathloses 
o ap~tridas nacidos en un país en donde la nacionalidad se atr1 
búye tolo mediante el 11Jus Sanguinis 11 • 

Por lo que respecta al segundo punto, o sea el de aquellos indj. 
viduos que habiendo poseído una nacionalidad la han perdido, P.2 
demos decir, que ésta se produce virtud a las divergencias legi§. 
lativa!: de los Estados, o a errores de conducta.de algunas per­
sonas. 

Existen una diversidad de ejemplos los cuales van desde la pér­
dida de la nacionalidad a solicitud del interesado (sin que por 

(40) tessing Juan A. Problemas de Derecho de Nacionalidad, 1'ip.g 
grafía Editora Argentina, Buenos Aires 1946,. Plg. 102. · 
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ello adquiera posteriormente otra), hasta los inumerables ca--­
sos de individuos nómadas modernos, como los llamados gitanos -­
que se encuentran en constantes viajes a través del territorio 
de diversos Estados y sin estar vinculados a ellos. 

Los inconvenientes del heimatlosismo son frecuentemente señala­
dos, por un lado, se dice que el heimatlose se aprovecha del m~ 
dio social al dejar de participar totalmente en las cargas que 
impone a sus súbditos el Estado; no cumple con el servicio mi~­
litar, así como no puede invocar la protección de ningún Estado. 
Sin. embargo también valdr1a considerar el hecho de que gran pa! 
te de estos individuos,son producto de expatriaciones en masa -
que en una forma egoísta imponen algunos Estados. 

Como se vé, esta situaci5n en ocasiones es ventajosa y en otras 
desventajosa para el individuo desde el punto de vista de sus -
intereses· ·particulares. 

Para hacer desaparecer este fen5meno, Weiss, siguiente a Cogordan, 
Bluntschli y Dudley-Field, propone 11 ... la inserción en todos -­
los códigos de dos reglas uniformes, de los cuales, una atribuj. 
r1a a todo individuo que no pudiese justificar una nacio.nalidad · 
determinada, la del país cuyo territorio habita, mientras que 
la otra impediría la nacionalizaci5n a todo el que no se vincu­
lara al mismo tiempo a una patria nueva". (41) 

En resumen, podemos afirmar que hace falta mayor interés por -­
parte de los gobiernos de los Estados para que tanto los con--­
flictos posiUvoa, como los.negativos en materia de nacionali-..: 
dad tiendan a disminu1r, y se logre ese supremo anhelo de que -
todos los individuos posean y a la vez conserven solo una naci~ 
nalidad. 

(~1) Weiss André. Traite Theorigue et Practioue de Droit 
. Inter'nat.ic.mal Prive. 2a. Ed• Paris 1907~ Tomo I, Pág. 24.• 
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6 .- DERECHO 1':EXICAN.Q. 

El es~udio ie la nacionalidad mexicana, reviste gran importanci~ 
en nuestro derechc y por consiguiente hemos querido abordarla -
como parte integral de esta tesis. 

A cor.tinuación, haremos de una u.anera general, una exposición -
de los priricipalas antecedentes legislativos que ha~ regido en 

:vréxico e::. materia de nacionalidad, r·ara luego erdocarla en nue.§. 
trc derecho vigente. 

El ?lande.Iguala proclamado por Agustín de Iturbide el 24 de -
febrero de 1821, constituye el ideario de aquellos hombres que 
participaron en el movimiento deindepe~aencia. 

De la _lectura de su exordio se desprende que no se hacía una -­
distinción clara entre nacionales y extranjeros, e incluso e~ -
ninguna parte del- plan se hacía ref:-_'encia al concepto de naci.Q 
nalidad. 

Dice el referido exordio: "Americanos, bajo cuyo nombre com.:.-­
prendo no solo a los nacidos en América, sino a los europeos, -
africanos y asiáticos que en ella residen: tened la bondad de -
oirme 11 • (42) 

Posteriorme~te en la base d~cimo segunda de-la misma proc~ama -
se establece: 11Todos los habitantes de él, sin o-era disti.nción 
que su mérito y virtudes; son ciudadanos idóneos'para optar cual 
. quier empleo". (43) 

(42) Tena Ramirez Felipe. Ley-as fi.mdamentales de M~xico. 
1961, 2a,. Ed• México. 19ó4, .p§.g. 11.3. 

(43) Tena Ram1rez Op. Cit. Pág. 113. 

1808-
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De lo anterior deducimos, que el Plan de Iguala, señalaba que 
todos los habitantes del Imperio Mexicano formarían parte del 
núcleo nacional cuando estuvieran domiciliados en el mismo. 

Otro antecedente lo encontramos en los Tratados de córdoba, ce­
lebrados el 24 de agosto de 1821 en la villa de Córdoba, entre 
Juan 0 1Donojú y Agustín de Iturbide. Tiene gran importancia el 
artículo 15,al establecer el derecho de opción para los españo­
les que residían en el país, así como para aquellos mexicanos -
domiciliados en España, entre declararse mexicanos o españoles. 

Por su parte las siete Leyes Co~stitucionales promulgadas el 29 
de diciembre de 1836, constituyen el primer antecedente en la -
histori~ de México que regulan .el tema de la nacionalidad, al -
establecer la combinación del Jus Soli y Jus. Sanguinis y Jus D.Q 
micili como criterios atributivos de nacionalidad. 

En las Bases Orgánicas de 1843, se adopta el criterio del Jus -
Sanguinis,como forma .básica de adquisición de nacionalidad, pe-
ro al mismo tiempo se da al hijo nacido en territorio nacional :> 
de padre extranjero,la oportunidad de convertirse en mexicano -
mediante un acto de voluntad. 

La Ley de Extranjería y Nacionalidad del 30 de enero de 1854, -
contiene disposiciones sistemáticas en materia de nacionalidad, 
naturalización y la condición jurldica de los extranjeros. Su 
vigencia se reduce a un corto tiempo, pues .la Revolución de --­
Ayutla derogó todas las leyes expedidas en .la administración --
1el Gener~l Santa Anna. 

Por lo que respecta a la Constitución de 1857, se observa en el 
articuló 30, :rracci5n I, una mar.cada te.ndencia a atribuir la ~ 
cionalidad por medio del Jus Sanguinis, sin importar que el nacj, 
miento acaeciera dentro o fuera del territoz:io nacional~ Eh --
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igual forma observamos que no aparecen reglamentadas las causas 
de pérdida de la nacionalidad mexicana. 

Aunado a lo anterior cabe mencionar que la fracción III del 
Artículo 30, fué objeto de innumerables críticas al comentar -­
que¡ "son mexicanos: Los extranjeros que adquieran bienes raí-­
ces en la República o tengan hijos mexicanos, siempre que no m~ 
nifiesten resolución de conservar su nacionalidad". Es de su­
ponerse que se trata de una naturalización oficiosa pero a la--

. ve.z supeditada a la voluntad del extranjero. Por otra parte su 
redacción :fué pesima al redactar las palabras "hijos mexicanos" 
en lugar de anotar "hijos nacidos en México". 

En relación a la Ley Vallarta, expedida por el Congreso de la -
Unión, el 28 de mayo de 1886, observamos que su. iniciativa obt?­
deció al entonces Presidente de la República, Ge.neral Porfirio 
Diaz, y que su redacción correspondió al destacado jurista !gn~ 
cio L. Vallarta a quien debe su nombre. 

La ley Vallarta trata de comprender la realidad mexicana y sol~ 
cionar los problemas nacionales a través de una reglamentación 
jurídica adecuada. Pero influido notablemente por las doctri-­
nas de los tratadistas interr.acionales y por leyes de otros pal 
ses como Francia, Bélgica. Portugal, Inglaterra y Estados Unidos 
de Norteamérica prin'cipalmente, se apega totalmente al Jus. San-
guiniS o derecho de la sangre y estimula la inmigración al país 
con la fácil obtención de la naturalizaci6n. 

Esta ley, formada por cuarenta artfoulos y tres disposiciones -
transitorias, está dividida en cinc.o capítulos referentes a las 
siguientes materias: 
la.- De_los mexicanos y extranjeros; 2a • ..;. De la expatriación. 

· 3a.- De la· naturalización; 4a.-. De .los derechos· y obligacio~­
nes .de los e.xtranjeros; y 5a.;- De lB.s disposici,ones transitorias. 
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La ley de 1886, ha sido objeto de criticas, especialmente·por-­
que se apega más a los principios expuestos por los tratadistas, 
que a la realidad mexicana. 

Constitución de 1917.- Atendiendo ahora a nuestra Constitución 
Política de los Estados Unidos Hexicanos; expedida el 31 de en§_ 
ro de 1917 y promulgada en su redacción original expresaba: 

. "Articulo 30.- La calidad de mexicano se adquiere por nacimie.n 
to·o por naturalización. 

I.- Son mexicanos por nacimiento, los hijos de padres mexicanos, 
nacidos dentro o fuera de la. República, siempre que en este .úl­
timo caso los padres sean mexicanos por nacimiento. Se reputan 
mexica,nos por nacimiento los que nazcan en la República, de pa­
dres extranjeros, si dentro del año siguiente a su mayor edad -
manifiestan ante la Secretaría de Relaciones Exteriores, que op­
tan por la nacionalidad mexicana y comprueban ante aquélla que 
han residido en el país los Últimos seis años anteriores a di-­
cha manifestación, y 

rr.- ·· Son 
a).- Los 
optan por 
el inciso 

mexicanos por naturalización: 
hijos que de padres extranjeros nazcan en el país, si 
la nacionalidad mexicana en los términos que indica -
anterior, sin haber tP.nido la residencia que se expr~ 

sa en.el mismo. 

b).- Lqs que hubieren resiciido en el país cinco años consecut,i 
vos., tengan modo honesto de vivir y obtengan carta de naturali­
záción de la citada Secretaría de Relaciones, y 

e).- Los indolatinos. que se avecinen en l.a República y manifie~ 

ten su deseo de adquirir la nacionalidad mexicana. 
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En los casos de estos incisos, la ley determinará la manera de 
comprobar los requisitos que en ella se exijan", (44) 

Los comentarios que podemos referir a lo anterior, están enea-­
minados a que la primera parte .de la fracción I del artículo 30, 
en su redacción original estaba tomada de la Constitución de --
1857 y d~ la Ley Vallarta; pero en tanto la Ley de 1886 confe-­
ría la nacionalidad mexicana a los nacidos en el extranjero hi­
jos de mexicano por nacimiento e por naturalización (Artiéulo --
1 o. fracción III primera parte); el nuevo precepto solo la con­
cedía a los nacidos en el extranjero hijos de padres mexicanos 
por nacimiento. 

No se encuentran ni en la Const;itución de 1857 ni en la Ley Va­
llarta preceder.tes, por lo que se refiere a la segunda parte de 
la fracción en cuestión; pero en cambio se encontraba su funda­
mento en el artículo 1 fracción IV de la primera de las Siete -
Leyes Constitucionales de 1836. 

Actualmente .el ar.t1culo .30 Constitucional, aparece redactado en 
.. la siguiente· forma: 

"Artículo 30.- Lá nacionalidad mexicana se adquiere por naci--­
. miento o por naturalización. 

A) Son mexicanos por nacimiento: 

1.- Los que nazcan en el territorio de, la República, sea cu.al 
fuere la nacionalidad de sus padres; 

II.- Los que nazcan en el extranjero de padres mexicanos, de -

(4:4) Constitución· Poiit'ica de los Estados Unitios Mexicanos, 
H9rrero Hnos. Sucs. Sa. Edición~ Méxi .. · co, 1930, Págs. 37 Y 38. . .. 
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padre o madre mexicanos; y 

III.- Los qu~ nazcan a bordo de embarcaciones o aeronaves mex1 
canas, sean de guerra o mercantes, 

B) Son mexicanos por naturalización: 

I.- Los extranjeros que obtengan de la Secretarla· de Relaciones 
carta de naturalización; y 

II.- La mujer o el.varón extranjero que contraiga matrimonio -
con varón o mujer mexicana y que tenga o establezca su domici--­
lio dentro del territorio nacional". 

Vemos,. como al declarar mexicanos por nacimiento a los que_ naz­
can en el territorio de la República sea cual fuere la .naciona­
lidad de sus padres, se introdujeron ideas erróneas que s_e tie­
nen sobre el derecho del suelo.; Se_ ha creído que para. adquirir 
la nacionalidad por el sistema. del Jus Soli, basta solamente-"". 
con llenar dos supuestos: .por un lado el hecho natural del na­
cimient~ y por-el otro el que tal nacimiento tenga lugar dentro 
del territorio de un determinado país. 

Ya en 1886 Vallarta en su Exposición de Motivos del Proyecto de 
Ley sobre Extranjería y Naturalización señalaba que no es posi­
ble que un hecho casual,como es el nacimiento por sí solo pueda 
conferir nacionalidad. Es necesario, que además de este hecho 
.fortuito -en determinado territorio- concurran en el individuo 
diversas circunstancias que vengana tener influencia sobre su 

·pertenencia sociológica y que por lo mismo supongan el probable 
arraigo e identificación del individuo con el Estado Mexicano • 

. siempre que la doctrina hace mención ~1 derecho del suelo,cita 
por otra parte la circunstancia de que el hijo nazca de padres 

·domiciliados en el pa1s·y al leer las opiniones de lcis defenso;.. 



- 62 -

res del Jus Solí, vemos que inclu1an el elemento citado o sea 
el que por los padres del lj.ijo al cual se le concedía la nacio­
nalidad por el derecho del suelo,estuvieran domiciliados en el 
país en el cual tenia lugar el nacimiento." (45) 

Creemos que se debe tomar en cuenta el arraigo de los padres -­
del recién nacido en nuestro medio, pues si se puede afirmar -­
que el hijo de extranjeros arraigados en México forma parte del 
núcleo nacional, no se puede decir lo mismo del hijo de extran­
jeros que se encuentren casualmente en territorio nacional. 

La fracción rr, inciso A) del artículo 30 constitucional, decl~ 
ra mexicanos por nacimiento a los que nazcan en el extranjero -
de padres mexicanos, de padre o madre mexicanos. 

En esta fracción encontramos ciertas deficien~ias doctrinales. 
En primer lugar al establecerse. en .ella el sistema del Jus San­
guinis, no sehace la distinción entre padres mexicanos por na­
cimiento .Y padres mexicanos.· por na,turalización, o. en su caso, -
de padre o madre mexicana por nacimiento o por naturalización. 
Es factible señalar que si se trata de hijos nacidos en el ex-­
tranjero de padre o madre mexicana por naturalización no puede 
transmitir por la sangre lo que él o ella adquirió por la ley. 
En igual forma· podríamos apuntar que cuando se trata de hijos -
de padres mexicanos nacidos en el extranjero, la fracción rr, -
inciSo A del artículo 30 que se analiza, no exige como l? doc-­
trina lo hace, que esta calidad se l3S atrib.uya hasta el momen­
to en que tales hijos se domicilien en México. La fracción en 

(4 5} Interesante ver al raspee to las opiniones .de Sir Travers 
Twiss, de Seijas, Bluntschli y Dudley-Field citadas por 
Jorge.Aurelic Carrillo en su articulo intitulado La Pos­
tura de la Constitución Mexicana:Frentea los Problemas 
de Nacionalidad. En Revista de la Fa.e. de Derecho• Núm. 
54, Tomo XIV, abril•junio de 1964. Págs. 391 Y 392, las . 
cuales.fueron tomadas de la obra 11Estudio'sobre Derecho 
Internacional. Privado. y Temas Coriex.os del Dr. Lorenzo H~ 
rrera Mendoza.. Caracas, diciembre 1960. Pág. 442~ 
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cuestión no tuvo en cuenta el vínculo que debe establecer~e en­
tre la persona que nace en el extranjero y el Estado Mexicano; 
lo que da por resultado el que sea factible que existan "mexicá 
nos" que nunca hayan estado en México. 

En la fracción III del inciso A del artículo al cual nos estamos 
refiriendo,encontramos el mismo defecto de la fracción r, ya ~­
que al declarar mexicanos por nacimiento a los que i:t:..:::~!1. ::. oo_! 
do de embarcaciones o aeronaves mexicanas sean de guerra o mer­
cantes, no se toma en cuenta que el nacimiento puede ser un he­
cho casual y que de no existir vínculos de otra naturaleza que 
suponga la identificación de la persona con el Estado Mexicano, 
no hay razón alguna para considerársela como tal •. Además, la -
doctrina se ha· unificado en torno a la idea de que las embarca­
ciones.y aeronaves carecen de nacionalidad, pues ésta es en es­
tricto rigor urt atributo propio y característico de la persona. 

El inciso B en su fracción I declara mexicanos por natur~liza-­
ción a los extranjeros que obtengan de la Secretaría de Relaci.Q 
nea carta cie naturalización. 

Observemos que es impropio el que en la Constitución se diga 
·que sea la Secretaría de Relaciones Exteriores la que conceda -
las cartas de naturalización "• •• ya que constituci.onalmente ha-

. blando, sólo tienen "personalidad jurídica propia" los poderes -
Ejecutivo, Legislativo y. Judicial". ( 46); y sucede que se. res;.­

. tringe al Poder Ejecutivo su libertad para encomendar a cual-~­
. quiera otra de suá Secretar1.as el estudio de esos negocios. La 
consecuencia de lo anterior, es la de que actualmente son· dos 
las dependencias del Ejecutivo .las que intervienen en materia -
de extranjer1a y nacionalidad; la Secretar1ade Relaciones----

· ( l¡6) Carrillo Jorge Aurelio. La Postura de la Constitución M~ 
xicana Frente a los Problemas de Nacionalidad~ Revista· 
de la Fac. de Derecho. Núm •. ,54, Tomo XIV. Abril"'.'Junio 1964 •. 
1>ág. 396. 
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Exteriores y la Secretaría de Gobernación; lo que tr!Íe como re­
sultado discrepancias de criterios entre ellas, duplicidad de -
funciones, p~peleos burocráticos, etc. 

La fracció~ II, inciso 3) del artículo 30, establece dos requi­
sitos para que pueda otorgarse la nacionalidad mexicana por na­
turalización, y que son: el hecho en síJdel matrimonio celebra­
do legalme::7;e conforme a las leyes del lugar donde se efectuó y 

el estableci:üento del domicilio conyugal en México. 

Concomi~an~emente al artículo 30 de nuestra Constitución a que 
hemos hecho referencia, resulta obligatorio señalar aquellos o­
tros art1culos. constitucionales que están íntimamente ligados -
con el tema de la nacionalidad mexicana. 

El articule 33 de nuestra Carta Magna, determina por exclusión 
quienes son considerados como extranjeros; por lo que se des--­
prende que serán aquellos que no posean. las calidades determin:a 
das en el artículo 30. 

A lo antericr cabría hacer el siguiente comentario: no obstan­
te que el articulo 30 determ~na con precisión a quienes se atri 
buye la nacionalidad mexicana; a''contrario sensu11 no debemos in­
terpretar que el extranjero sea necesariamente el nacional de -
otro país, ya que existen individuos que carecen de nacionali-­
dad que no corresponden a ningún Estado en particular. 

Por su parte el Capítulo IV de nuestl'a Constit.ución Política d~ 
nominado 11De los Ciudadanos Mexicanos", establece erróneamente 
dentro del artículo 37 inciso· A) las causas de pérdida de la -­

. nacionalidad mexicana, ya que es un precepto que no solo se aplj, 
ca a los ciudadanos., sino a nacionales en general, de los cuales 
muchos no sen ciudadanos •. 
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Por otra parte, el contenido de las fracciones que integran es­
te inciso, motivan que México se encuentre dentro del sinnúmero 
de Estados que contra lo que ha sustentado la doctrina,mantiene 
en su legislación preceptos tendientes a despojar a un sujeto -
de nac~onalidad. Estos procesos de pérdida de nacionalidad re­
dundan como ya lo hemos señalado, en perjuicio de la comunidad 
internacional y del individuo mismo. 

En otro orden de ideas, encontramos que la Ley de Nacionalidad 
y Naturalización publicada en el Diario Oficial de la Federación 
el 20 de enero de 19.34, presente. un error en su denominación, ya 
que la naturalización es en si una forma de atribuir la riacion.§; 
lidad posterior al nacimiento. 

Por otra parte, si partimos de la idea de que una ley reglament~ 
ria debe normar los preceptos constitucionales que reglamenta y 

desarrollarlos en forma explícita dentro de los límites de.la -
norma constitucional, cabría referir que el articulo 1 de la -­
ley en consulta, sólo se limita a transcribir íntegramente el -
inciso A) del artículo 30 constitucional. 

Si analizamos detenidamente el contenido de los artículos 17 ·y 

18 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización en relación con -
el artículo 19 de la misma, encontramos que previamente a la -­
~utorización por parte de la Secretaría de Relaciones Exterio-­
res de resolver sobre el otorgamiento de la carta de naturalizª 
ción, se le exige que renuncie expresamente a su nacionalidad -
de origen, as1 como a toda sumisión, obediencia y fidelidad .a -
cualquier Gobierno extranjero, especialmente a aquél de quien -
el solicitante haya sido súbdito. Consideramos que esta medida 
trae aparejado un estado de indefensión para el sujeto, encaso . 
. de que el Gobierno mexicano. niegue finalmente el otorgamiento de 
la naturalización solicitada. Además, el supuesto en el que se 
adecúa al sujeto de .renunciar a su na.cionalidad de origen antes 
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de otorgarle la que solicita, podría propiciar en caso de ne~ 
tiva, casos de apatridia. 

Otro comentario, es el que surge de la lectura de los artículos 
53 y 54 de la ley, al referirse al "derecho de opción". 

El artículo 53, prevé dos aspectos: 
1.- Que un mexicano posea además de su nacionalidad, la de un 

país extranjero, para que pueda si lo desea renunciar a la 
primera; y 

2.- Que ese derecho no podrá ejercitarse cuando la nación mexi 
cana se encuentre en estado de guerra. 

El mismo artículo 53 establece .los requisitos que deberá reunir 
el nacional mexicano, para que surta efectos la renuncia a la -
nacionalidad mexicana, y se reserva el derecho de negarla, cuaE_ 
do nuestra nación esté en guerra. Esta medida tiene un funda-­
mento lógico, ya que de otorgarse, redundaría en la seguridad -
nacional al encontrarnos en una verdadera fuga de nacionales. 

El art!.culo 54 establece otro caso especifico de renuncia a la , 
nacioruili~admexicana mediánte el derecho de opción. Este art,1 
culo tomádo del segundo párrafo del artículo 12 de la Conven-­
ción de la Haya de 1930, se refiere a los menores nacidos en t~ 
rritorio de ·1a República, de cónsules de carrera o de otros.fu!! 
cionarios extranjeros que no gocen de inmunidad diplomática, -­
pues en caso de tenerla y por p?"incipio de reciprocidad intern~ 
cional, no se atribuye a sus hijos la.nacionalidad mexicana •. -"". 
En el cas; previsto'an este artículo, cuando los interesados -­
lleguen a la mayoría de edad y siempre que· conforme a la ley n_f! 
cional de sus padres sigan la nacionalidad de estos, podrán re­
nunciar a la naciohal:i.dad. 

: .... 
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Finalmente debemos dejar acentado que a la presente fecha,no se 
ha expedido un reglamento general que desarrolle la Ley de NaciQ 
nalidad y Hatu,ralización. Sin embargo existen dos reglamentos; 
uno que regula los artículos 47 y 48 de la ley de la wateria, -
sobre nulidad de cartas de naturalización; y otro promulgado el 
12 de octubre de 1972, referente al artículo 57 de la misma ley 
sobre expedición de certificados de nacionalidad. 



C A P I T U 1 O III 

PROBLEMA INTERNACIONAL 

1.- SURGI:.':~-::-~;To HISTORICC DE LA APATRIDIA •. 

Corresponde ahora referirnos al tema central de esta tesis, el 
cual iniciaremos con los antecedentes históricos de ese fenóme­
no que de acuerdo con la denominación que da entre otros Arell~ 
no García de 11heirnatlosismo 11 , o apatridia como se le ~onece a 
Últimas fechas, constituye un problema de carácter in:ern~cic-­
nal con solucionas hasta ahora poco alagadoras. 

Al abordar en el capítulo anterior los conflictos negativos de 
la nacionalidad, subrayamos que los 11heimathlosat 11 o apátritl1'1i'i 
son individuos que carecen de nacionalidad, es decir, no posR.-n 
la protección de ningún Estado en particular. 

El problema se remonta a las prime!'aS ·migraciones hu:::anas que -
al comienzo se originaron por causas religiosas. La 9rinéipal 
fué la persecusión de la herejía. Situaciones samejantes se -­
cor.statan ta:ibién an el "Libro de los Números" que, 11datermina­
ba las ciudades que debían prestar auxilio a los niñcs de Israel, 
a los fugitivos y a los e~-tranjeros que no tenían dende posar -
su planta". (47) 

Encontramos que ·m Roma el peregrino SINE CIVITATE, el dedicti.;. 
cio, no 9ertauecieron a ninguna ciudad determinada y por consi­
guiente no p;.idieron invocar la prot_ección de ninguna ley nacio­
nal. 

Por su parte la sociedad feudal consideró ciervo al extranjero 
y para concederle una protección muy limitada que no podrá com-

(47) Citado por Sa:lazar Flor. c. Derecho Civil Internacional 
. Imprenta de la Universidad Central, Quito, Ecuador, ?Ag. 

160. 1963 •. 
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pa~arse con la que se deriva de la nacionalidad, le sujetó a -
gravosas cargas de s.ervicio y obediencia. 

En esta misma epoca la nacionalidad se encuentra estrechamente 
vinculada por aspectos sociológicos con la religión, la fideli 
dad al soberano y la residencia en un suelo determinado. 

De hecho la palabra emigrante, se empieza a utilizar a lo largo 
del siglo XVI en que ya se dan al~unas facilidades a los súbdi­
tos pa~a cambiar de soberan1a o de residencia, lo cual viene a 
traducirse en un cambio de nacionalidad. 

A medida que transcurre el tiempo y virtud a las anexiones te-­
rritori~les, el Jus Emigrandi cobra fuerza, y los individuos no 
descartan la posibilidad de emprender nuevas oportunidades en -
otras tie.rras. 

Se ha· considerado que algunas legislaciones americanas como las 
de Virginia, Kentucky y Pensilvania, ya consagraba~ la libertad 
de exportación. Sin embargo, en el terreno de los hechos sncon 
tramos que el Jus Emigrandi~trajo como resultado el surgimiento 
de u.n problema que hasta nuestros días constituye una preocupa­
ción para los Estados, y que se denomina apatridia. 

Este fenómeno, caracterizado por individuos que en forma volun­
taria o no carecen de nacionalidad, ha sido objeto de estudio -
por parte de legisladores, publicistas, políticos y estadistas, 

· los cuales_, en un afán de colaboración han contribuido para que 
el Derecho Int-ernacional provea un estatuto jurídico que elimi­
ne la anormal ambuláción por el mundo de seres que prácticamen­
te se han encontrado. fuera de toda .comunidad. 

El Derecho Internacional admite el cambio de nacionalidad pero 
no admite su falta. En consecuencia, es deber de todos los· Es­
tados combatir los innumerables casos de apatridia. 
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El verdadero problema de apatridiaJse presentó er. Europa a ra1z 
de la revolución rusa de 1917, preocupando honcia~ente a todos -
los Estados. Tan solo en el año de · 921 se calc'J1Ó en más ds -
un millón el número de refugiados ruios que abandonaron en masa 
su país de origen, para localizarse m varios Estados, advirtié_g 
dose que un Decreto del Consejo de C1misarios del Pueblo, del -
mes de Octubre de 1921, desnacionali:i Ó a todos los rusos que h.@: 
bian abandonado el territorio .:ie la ~!. i.Ón Soviética sin autori­
zación del Gobierno, o que de algún modo habían tomado parte -­
en la contrarrevolución. 

Ante esta situación, resultó obligado buscar.todos aquellos pr~ 
cedimientos por los cuales se determinará un estatuto jurídico 
aplicable a este número crecido de apátridas. En igual forma -
se discutió si el heimatlose debería ser considerado o no corno 
un extranjero. Las consecuencias políticas de su acaecimiento 
dieron como resultado que no se equipararan como tales, virtud 
a que sus causas ordinarias no proven1an de una vagancia ínter-

. nacional. Es más, en el mismo caso de refugiados r~sos, se di­
jo que ellos no podían igualarse a los apátridas vulgares, y -­

que en realida.d formaban una categoría especial de 11heimathosat 11 • 

La búsqueda de soluciones tuvo sin origen en la Sociedad de las 
Naciones, la cual creyó oportuno,establscer ur. Alto Comisariato 
de los Refugiados; y después de .muchas vacilaciones, presenta-­
ción de varios memorandums se convino formular un cuestionario 
a los dieciséis países interesados en la solución, los cuales 
eran: Bélgica, Suiza, Austria, Bulgaria, Francia, Rumania, Let.Q 
ria, Estoria, Gra:n Bretaña, Egipto, Grecia, Alemania, Finlandia, 
Yugoslavia, .Checoeslovaquia y Polonia. Este cuescionario sign,l 
fica el primer esfuerzo serio para la solución que hübo de ope­
rarse en la Conferencia Internacional de Ginebra de 1933, que -
vino a precisar un estatuto paralos refugiados rusos y armenios 
que era en definitiva un estatuto internacional de apátridas. 
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En 1954 se llevó a efecto en Nueva York la "Convención sobre el 
Estatuto de los Apátridas", que contiene en forma detallada, en 
cerca de cincuenta artículos, una reglamentación de las facult~. 
des y obligaciones de los apátridas. 

La Asamblea General de las Naciones Unidas, por resolución 696 
(IX) de 4 de diciembre de 1954 expresó el deseo de que se convQ 
case una conferencia internacional de plenipotenciarios para -­
que concertasen una convención para reducir o suprimir la apa-­
tridia en lo porvenir. Se convocó la Conferencia en la Of~cina 
Europea de las Naciones Unidas, en Ginebra, el 24 de marzo de -
1959 y se reunió de esta fecha al 18 de abril del mismo año. 
No pudiendo concluir la labor en ese término, se resolvib que -
la Conferencia 1·uese convocada de nu.evo en la Sede de las Naci_g 
nes Unidas, Nueva York9 el 15 de agosto de 1961. La Conferen-­
cia se reunió del 15 al 28 de agosto de dicho año. 

Dicha convención, cuyo texto consta de veintiún artículos, y -­
que está sujeta a ratificación, fué aprobada por la Conferencia 
el 28 de agosto de 1961. 

Como se vé, grande ha sido y es la preocupación de los Estados 
por acabar con este problema. Sin embargo, reiteramos que es -
menester, una mayor coordinación entre ellos a fin de evitar to­
dos aquellos conflictos que se suscitan por sus divergencias l~ 
gislativas. 
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.. 
2.- CONCEPTO DE HEIMATLOSISl,iO · APOLITISMO o· A?ATRIDIA. 

La existencia irregular d~ individuos sin nacionalidad a través 
de los tiempos, ha motivado que surjan al respecto diversas de­
nominaciones de acuerdo a la trayectoria y enfoque que le dan -
los Estados. 

_., 

La palabra heirnatlosismo deriva de los vocablos "heimathlosat" 
o "heitnathlos 11 que a su vez proviéne de las raices .gerl!iane.s 
"los" (desprovisto de) y 11heimath11 (patria). 

11Los términos 11heimathlosat 11 o 11heimathlos", antecedentes del VQ 

cablo griego 11apatridia", ·se introducen por primera vez en un -
cuerpo legal en la Constitución suiza del 2 de Septiembre de --
1848, artículo 56, y se apiica el segundo a aquél que está li-­
bre o desligado del lazo de la nacionalidad". {48) 

La expresión heimathlose tuvo gran aceptación hasta la primera 
guerra mundial de 1914 en que se _planteó en Francia el problema 
de hallar otro vocablo aplicable al 1 fenómeno de los hombres sin 
nacionalidad, que había dejado de ser una cuestión de límites -
más bien reducidos con posibilidades de solución.dentro de la.s 
disposiciones del derecho privado interno de cada país, o me-­
diante tratados, para convertirse en un problema que afectaba -
ya no sólo el orden pr~vado de los Estados, sino también su ~e­
~echo público, su economía y hasta el orden público. 

A partir de entonces, .Francia adopta la denominación de 11apatri 
des" o "apátridas" en español, para sustituir al ''heimathosat''· 
germánico. 

El término apatridia está :formado por el prefijo griego 11alpha", 
(privativa) y 11Patris'' (patria) 

(48) Véase: Origen del thmino 11Apatridia11 • Enciclopedia Ju­
rídica Orrieba, Tomo I. Edit. Ancalo, s •. A. 
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otro sinónimo que determina la ausencia de nacionalidad en las 
personas lo encontramos en el vocablo 11apolitismo 11 el cüal de­
riva de las raíces griegas "alpha 11 (privativa) y "PoliS 11 (ciu.;. 
dad). 

Cabe recordar que en la Grecia antigua, se confundió el conce~ 
to ciuda.d1 con el de Estado; de ahí, que se les denomine apolides 
a los individuos.que carecen de la protección de un Estado. 

· La verdad de los hechos es que como quiera denom~11árseles; los 
heimathloses,· apÓlides o apátridas, son considerados co~o ex~­
,tranjeros en el país donde residen y extraños para su verdade­
ra patria, si es que acaso la tuvieron. 

Diversos autores han tratado este tema y dan los siguientes con 
ceptos: 

Sala.zar Flor expone: 
Los apátridas o heimathloses son individuos que ~.an perdi~o su 

·nacionalidad sin adquirir una nueva. (49) 

.Por su parte Arjona Colombo1 da el siguiente razonamiento: 11Las 
deficiencias de las legislaciones o ·errores de conducta de al­

gunas personas, producen a veces, la existencia irregular de in 
dividuos sin patria. 

Son pues, apátridas los que no poseen la nacionalidad de un E~ 
tado de'terminado; conviene distinguir dos clases: 

1.- Losque jamás ~anposeído una nacionalidad; y 

(49) Sala.zar Flor Carlos. Derecho Civil Internaciona],. Impren­
ta .de la Universidad Central, Quir.o Ecuador. Pág. 159 • 

. ' 
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2.- Los que habiéndola poseído la han perdido" (50) 

Otra consideración referente al concepto de apatridia, lo encon 
tramos en los comentarios que da Juan A. Lessing, al exponer: -
"i•!ás intrincada es la tarea de encontrar remedios para los casos 
donde la carencia de nacionalidad, se produce como consecuencia 
de normas pro~ulgadas a tal efecto, es decir, donde la apatri-­
dia es la misma finalidad de semejantes disposiciones expatria­
torias11. (51) 

En la Enciclopedia Jurídica Omeba, aparece an?tado lo siguiente: 
"La ausencia de nacionalidad y la pérdida de ésta. ya sea por -­
efecto de un hecho voluntario individual o de decisión guberna­
tiva o legislativa que alcance a ·determinadas personas o a grupos 
de personas, no seguido de la adquisición de una nueva patria o 
de una nu~va nacionalidad, da origen a lo que ha de llamarse an 
el derecho contemporáneo la 11apatridia11 • 

J. P. Francois, en su curso sobre "El Problema los Apátridas"", 
dictado en la Academia de Derecho Internacional de La Haya, en 
1~35, dice que son: 

Apátridas: aqu~llos que no poseen la nacionalidad de un Estado 
determinado. 
Distingue dos categorías: La de aquellos que no han tenido ja­
más una naciona:t.idad 1 y la de aquellos que han poae·ido una y 
que la han perdidon. (52) 

(.50) 

(51) 

(52) 

Arjona Colombo M. Derecho Internacional Privado. Bosch 
Barcelona, 1954, P&g. 90~ · 

Lessing "Juan A. roblem s d~ Derecho de Nacionalidad. Tino 
grafía Editora Argentina, Buenos Aires 194 , ?ag. 7. --

Véase.: "Apatridia" Enciclonedia Jurídica Omeba. Tomó I, 
Edit. Anca.lo, s. A• 

·: ,·. 
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En la Convención sobre el Estatuto de Apátridas, que tuvo lugar 
en Nueva York el 28 de septiembre de 1954, se define al apátri­
da en su articulo lo. como "toda persona que no sea considerada 
como nacional suyo :¡::or ningún Estado conf'orme a su legislación" 
(53) 

. ..:El incolado de Proudhon,'' no ha tenido éxito científico o práct,1 
co, por faltarle sólidos fundamentos; se refiere a las personas 
que por deficiencias de las legislaciones, errores de conducta 
de algunas personas u otros,motivos, llegan acaso sin darse -
cuenta, a una situación irregular o excepcional, de quedar sin 
patria, perdiendo su nacionalidad sin adquirir otra; personas -

· a las. que Proudhon. propuso que se les llamase 11 incolas", basan­
do su doctrina en que estos "viven o moran largo tiempo en un -
lugar;" y que se les otorgue por la ley una serie de derechos y 

obligaciones, colocándolos en una situación intermedia entre el 
ciudadanoy el extranjero". (54) 

Como vemos, han existido diversas denominaciones sobre este prQ 
blema que en la actualidad, tal parece no ha tenido s.olución j.J:! 

ridica. Hemos advertido por una parte que cuando los Estados -
adopten medidas que permitan una armonía en materia de naciona­
lidad en el mundo, se contribuirá a reducir en gran medida este 
problema generalizado. 

Conceptos hay muchos, pero la existencia de apátridas sigue aún 
ahí; hacen falta hechos y menos palabras para que desaparezca. 

(53) iz ci ~ n de as Nacio es Unidas V.al. 360 

(5~) J. P. Niboyet, Princioios de Derecho Internacional Privado. 
Editora Nacional, S~ A. Mhico. 1951, p§.g. 2. 



- 76 -

3.- CLASIFICACION DE LOS CASOS DE APA'I'RIDIA Y PRINCIPil.LES CAU 

SAS ?·JR LAS or_? SE: PRODUCE. 

Resulta sumamente dificil calcular el n6mero de heirnathloses o 
apátridas que disgregados por todo el mundo, constituyen una.­
verdadera carga para los paises donde temporalmente se encuen­
tran asentados. Sin embargo, la realidad social en que viven 
ha obligado a los estudiosos del Derecho Internacional a esta­
blecer en forma _general una cl~sificación de los principales -
casos de apatridia y las causas que la producen, a fin de bus­
car soluciones que permitan erradicar este vicio internacional. 

Uno de ellos ha sido J. P. Niboyet, al considerar que él probl~ 
ma de la apatridia en la mayoría de los casos, es producto del 
desconocimiento por parte de los Estados de sus Obligaciones ~~ 
ternacionales; y señala al efecto la. siguiente clasificación: 

"1.- Los vagabundos, los cuales han perdido todo vinculo de -­
unión con su país de origen, pues a veces hasta ellos mismos is 
noran no sólo el país en que han nacido, sino también la filia­
ción. Pero actualmente el control que se ejerce sobre los erran 
tes es más severo, por lo que su· número tiende a disminuir. 

2.- Los. individuos que fijan su residencia en un pais, cuya 
ley, dentro de un plazo razonable, no les otorga la nacionalidad. 

3.- Los individuos desposeídos de su nacionalidad, ya a título 
de voluntad· presunta, ya a título de pena. El prime.r caso evo­
ca la idea de la desnacionalización por haber desaparecido todc 
intento de regreso. O por residir más de diez años en el extran 
jero. En cuanto al segundo caso, el d~ .Pérdida de la nacional~ 
zación a titulo de pena, es de lamentarse que esté admitido aún 
por b:ien número de legisladores, pues la exclusión de los inde­
seables en un Estado obliga a los demás a acogerlos o contribu-
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ye a aumentar el número de heimathloses. Hay otras penas infi­
nitamente más eficaces a las cuales podria recurrirse, siendo -
de desear que el Derecho de Gentes se ri1cdifique en el porvenir 
acerca de este extremo y evolucione hacia una familia más acep­
table. 

4.- Los individuos a. quienes sin leyes consideran desligados -
de todo vinculo de nacionalidad sin comprobar si han adquirido 
otra. Tal ocurre en los paises donde existen los certificados 
de desnacionalización, mediante los cuales se pierde la nacionª 
lidad, sin que por ello los individuos hayan adquirido una nue­
va". (55) 

otro tratadista que establece una clasificación con respecto a 
los casos de a¡iatridia, lo encontramos en Arellano Garcia, en -
la siguiente forma: 

t.- Individuos nómadas modernos como los llamados gitanos que 
se encuentran en constantes viajes a través del ter~itorio de -
diversos Estados, y sin estar .vinculados a ellos. La man\era de 
resolver el .caso de estos sujetos, es no permitiéndoles al acc~ 
ªº'ª un pais sin acreditar previamente una nacionalidad y dotá,n 
dolos de la· nacionalidad del país al que se encuentren más vin­
culados. 

2.- Individuos cuyo origen es desconocido para ellos mismos por 
su ausencia de ascendientes conocidos y por desconocer el lugar 
de nacimiento; o por lo menos, por no poder acreditar su naci­
miento. 

3.- Individuos que incurren en alguna de las causas que en su 
pais traen consigo la pérdida de la nacionalidad sin que hayan 

(5.5)Niboyet J. Pe Op •. Cit. Pág. 84. 
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adquirido otra. En este aspecto, las causas de hei~atlosismo 
pueden ser variad.as: la renuncia a la nacionalidad, el osten­
tar títulos nobiliarios que impliquen sumisión, la residencia 
en el extranjero de una persona naturalizada, el matrimonio -­
con extranjero, etc. 

4.- Individuos oriundos de territorios donde no se otorgaba -
una nacionalidad (territorios que estuvieron sometidos a fide1 
comiso). 

5.- Individuos hijos de apátridas natos". (56) 

No mer>.os importante a las clasificaciones anteriores, es la que 
da Arjona Colombo, la que a nuestro juicio es más precisa y com 
prende dos grandes aspectos: 

111.- Los que jamás han poseído una nacionalidad; y 2.- Los que 
habiéndola poseído la han·perdido. 

1 .- Apátridas de nacimiento.- La aplicación exclusiva del "J_us 
Sanguinis" convierte en apátridas a los siguientes individuos: 

a) Úijo leg1.timo, legitimado o natural reconocido por el padre, 
cuyo padre es apátrida en el momento del nacimiento. 

b) Hijo n.aturptl°, reconocido sólo por la madre apátrida en el -
· momento· del nacimiento. 

e) Lo~ de filiaci6n desconocida (los expositos, los hijos naty 
rales, no reconocidos ni por a1 padre, ni por la madre),; 

(56) Arellano Garcia Carlos, Derecho Internacional ?rivado, Edi 
torial ?orrúa, s. A. 1980, Pag. 141 .y 142. 
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d) El que nace en un país de 11Jus San$uinis 11 de padres que po­
seen una nacionalidad, pero cuya legislac.i6n no admite en tales 
circunstancias la transmisión de la :,acionalidad: hijo nacido -
de padres argentinos en territorio ho:i..andés. 

e) tregativa del legislador de otorgar ::.a nacionalidad: La si-­
tuación de les Judíos en Rumania. 

2.- AFátrija por pérdida de nacionaliiad.- Esa pérdida puede 
producirse por 'rarias causas: a petici5n del intereaado (sin a.Q,· 
quirir nueva nacionalidad); permanencia prolongada en el extra~ 
jero; desnaturalización; desnacionali::.ación a título de pena; -

por la mujer casada con motivo del matrimonio; los ~enores de -
edad, cuando sus padres pierden la nacionalidad; por cesi6n de 
territorios. En estos dos casos se Froduce el conflicto negat1 
vo 11 • (57) 

Por lo que respecta a las principales causas que producen la a­
patridia, podr1amos hacer los siguientes razonamientos: 

Al abordar nuestro capítulo segundo, ~icimos ref~rencia a que -
los casos de apatridia por nacimiento, son producto en la mayo-
ria de los casos del sistema de.atrib:;.cién de la nacionalidad -
que adoptan los Estados. Señalamos la inconveniencia de adop-­
tar el criterio del 11,Jus Sanguinis", :;a que basta con que un h1 
jo de padres apátridas nazca en el :t:stado que lo aplica para 
que se produzca dicho fenómeno. 

Otro ejemplo podría ser no necesariam~!lte el de padres apátri-­
das, sino el de padres con nacionalid.a-i conocida, cuya legisla­
ción no permite la transmisión de la nacionalidad, habiendo na­
cido· su hijo en un Estado donde se atribuye mediante el 11Jus -­
Sanguinis". Ejemplo: El hijo de padres artentinos en territo­
rio holandés. 

(57) Arjona Colombo Miguel. Derecho 'Internacional Privado 
(?arte ~s-cecial)·.Edit. Bosch. Sa:=-celor.a, 1954. Págs. 9? Y 91. 



- 80 -

res ~al l:.?.~::;1.do 11:-:uevc- .Jrden", nac:::ios er. parte ~n. campos de --

.?asi:tndo a:::ra a ref'3rirnos a los iei:::athlcses o Apátridas que -
habiendo poseído una nacionalidad la .ilan perdid.o, diremos le s,;j, 
guiente: 

Cuando se trata cie individuos nó~adas modernos como los llamados 
gitanos, bohemios, tzingaros, etc. La ca;.;sa de su p:olifer?.ci6-

ha ooedecido a la falta de control ~arce de los Es~ad82 ~: -
:pe~~itirlBs la ~::trada a sus ter:':.."::.:-:.::-.s. Z.a sclLt.cién serí2 ... ::-:~ 

,girle.s Q.~~ ::-egularicen su situaci:·t: anó:cala, (~nl que en la ::ia.y0-

ría de los casos ellos la propicia:!l) .J .iotarlos de la nacüma.2.i­
dad del .:;aís al .::ua.l se encuentre::. :::ás Yinculad.cs. =:sta medida 
reduciría conaiderab.2.emente los casos de vagancia internacional. 
Sobre es~e particular debemos dejar anotado que muchos de es~os 

individucs 9rrantes desconccen su orige~ y por ende su r.acionali 

dad.. :Sr. -:cnsec~encie .. ;n1eden queia; i.foicados tan-co en les a9átrJ; 
das de !!2 ... ci.miento, :omo e~ aqu9llcs que habiendo pOseído 1lna -

naciona1:...:ad la nan .:;erdido pcr volun~ad propia. 

Otr~ case lo encontra~os en aqu~l:os sujeto~ que habiendo aban-­
donado s'.i ;iaís cte origen·,· fijan su residencia en un :;:ais, cuya -
ley, den~ro de ~r. plazo razona~le, no les otorga la nacionali~ad. 

Lo anterior viene a confi.rmár u.::a vez n:ás que la existencia de -
a:pát!'idas debe en gran par'l:.e · s1;. s~atus anor~.al, a las divergsn-­
:ias legislativas entre lQs 3.stados. ?cr ejemplo, si una legis-

!.essing .juan A. ?ro~lemas de Derecho de Nacionalidad, 'I'i-oo 
g::-&fia Zd.itora Argen~ina, 3uenos Aires, i 946. Pág. 101 --
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lación establece que el expatriado por más de diez años pierde 
su nacionalidad de origen; y otra, la del pats en que aquél re­
side, admite la voluntad presunta de adqui~ir la nacionalidai a 
partir de una nueva residencia de doce ar.es, demos por cazo; e_§ 
tas dos legislaciones están dando lcig;ar a J...:i. e:-:istencia de i.ln -

apátrida, porque transcurridos los diez ar.os ha perdiio la naciQ 
nalidad de origen, y si no se naturaliza, será apátrida pc,r ·ios 
años. 

Se presentan también apátridas en razón del matrimonio, cuando 
los esposos corresponden a diversa nacionalidad, y uno de los E~ 
tados reconoce válido el matrimonio ".i el otro no. Una vez má.s 
las divergencias legislativas de los Estados propician el fené-
meno de heimathlosismo. 

En igual forma al anterior, sería el caso del marido ~ue ha cafil 
biado .de nacionalidad con posterioridad al matrimonio. En este 
caso, tanto los hijos como la esposa casada ahora con extranje­
ro, se convertirían en apátridas. 

Un ejemplo más de heimathloses, es el de la desnacionalización 
a t1tulo de pena. La fracción II, inciso A) del artículo 37 de 
nuestra Constitución 
nalidad mexicana por 
pliquen . . ' sumision a un 

Mexicana, establece la 
aceptar o usar títulos 

Estado extranjero. 

pérdida de la naciQ 
nobiliarios que im-

En igual forma, la fracción IV del mismo inciso y artículo con~ 
titucional, preveé la desnaturalización del individuo, "por ha­
cerse pasar en cualquier instrumento público siendo mexicano -­
por :iaturalización, corno extranjero o por obtener y usar un pa­
saporte extranjero". 

Lo anterior viene a confirmar una vez más que en países como el 
nuestro.la carencia de nacionalidad, se produce en ocasiones -

como consecuencia de normas promulgadas a tal efecto, es decir 
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donde la apatridia es la misma finalidad de semejantes disposi­
ciones expatriatorias. 

~ .,·. . 
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L¡..- CONTROVERSIAS INTERNACIONALES QUE SE PRESENTAN POR LA APA­
TRIDIA. 

Para abordar este punto, debemos en principio recalcar que el -
gran número de heimathloses que vagan por todo el mundo, son -­
producto en la mayoría de los casos tanto de divergencias legi~ 
lativas como de medidas expatriatorias adoptadas por el Derecho 
Público Interno de los Estados. Tal es el caso del "artículo -
15 de la Constitución Política del Ecuador, quesa~ciona con pé! 
did.a de la nacionalidad el delito de traición a la patria". (59) 

Otro.ejemplo ya expuesto con anterioridad, lo encontramos en el 
articulo 30 inciso a) de nuestra propia Constitución Política, 
el cual sin ánimo de ser repetitivos establece cuatro fracciones 
de pérdida de la nacionalic4td mexicana. 

Ahora bien, al ~ncontrarse estas personas afectadas en su naci~ 
nalidad, se ven obligadas a buscar cabida en terceros países; ·• 
es entonces cuando se presentan las denominadas "controversias 
internacionales en torno a la apatridia11 • 

·Bastantes son los problemas que tienen que soportar los Estados 
a los cuales se acogen los apátridas, al encontrarse ante la di~ 
yuntiva de concederles el derecho de permanecer en su territorio 
o .negarles su internación. · 

En cuanto a los problemas que trae aparejada su permanencia, 
encontramos que el Estado al cual se acogen, se ve en la imperi.Q 
sa necesidad de proporcionarles trabajo, procurando la protecc~on 
de sus propios nacionales contra la competencia de los desplaza­
dos. 

(.59) · Citado por: · Larrea Holguín Juan Ignacio, Manual de Dere- · 
cho Internacional, Publicaciones de la Universidad Catoll 
ca de Ecuador, 1962. Pág. 45. 
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Por su parte el heimathlose se ve beneficiado de su situación -
anómala al sustraerse de las obligaciones que el Estado impone 
a sus nacionales; tal es el caso de la obligación de prestar -­
servicio militar, o la salvaguarda del país en caso de guerra. 
Es por ello que los tratadistas coinciden al afirmar que la ca­
rencia de nacionalidad implica una situación viciosa tanto res­
pecto al individuo como respecto al interés de los Estados. 

Sobre el particular opina Niboyet: 11 , •• en el fondo no ~on más -
que la consecuencia, en la mayor parte de los casos, del desco­
nocimiento, por parte de un Estado, de sus obligaciones intern~ 
cionales, tal como creemos.que debían entenderse," (60) 

Otro problema que contempla la situación anómala del apátrida -
frente al Estado que lo acoge, es el hecho de romper con el 11~ 
mado 11sistema de la nacionalidad, el cual determina que el in-­
dividuo lleve siempre consigo cualquiera que sea el lugar donde 
se encuentre, su propio estatuto personal. Hemos senalado que 
la nacionalidad es el vínculo jur1dico que liga a un individuo 
con un Estado. Analizado este concepto, a''contrario sensu11 nos 
damos cuenta que el fenómeno del heimatlosisrno sugiere la imagi 
nación de un hecho irreal, sin embargo, las controversias que -
en la práctica s·e suscitan son alarmantes. Por otra parte 1 de• 
bemos considerar qile si bien los Estados son libres para atribuir 
su nacionalidad como una facultad que deri~a de.su soberanía pl~ 
na, la privación de esta, puede constituir una violación al De­
recho Internacional, por ejemplo, cuando se hace por simples m.Q. 

.. tivos raciales. Esta medida obliga a la emi"gración en .masa y a 
la invasión. de países extranjeros, al atentar contra los princi 
pies de humanidad y moralidad. 

(60) J • P. Niboyet Op. Cit. Pág.84. .. 
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En igual forma, uno de los problemas más graves que tiene que ~ 
frontar un Estado ante la presencia de ap~tridas, es la disyu~ 
tiva de admitirlos o no cuando estos han sido desnacionalizados 
por sus paises' de orig~n a título de pena. Esta especial situª 
ción adquiere relieve cuando se observa que de la solución que 
se tome, pue.den res.ultar afectados no sólo los intereses de los 
individuos, sino que ponen en conflicto a los Estados mismos al 
tener que adoptar medidas ante situaciones que ya de hecho les 
son desventajosas. 

Por ello, las diversas legislaciones nacionales sobre nacionalj. 
dad deben procurar que el mutuo juego de las mismas no deriven 
situaciones de apatridia, ya sean estas originarias o bien pro­
ducidas con posterioridad al nacimiento. Las declaraciones re~ 
lizadas por diversos congresos y asambleas internaci·onales, así 
como por el Convenio de la Haya de 1930, reflejan la tendencia 
contraria a la apatridia y la preocupaci6n por reducir al mis­
mo tiempo las controversias que acarrea a lqs Estados. ' 
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5.- CONDICION LEGAL DE LOS MENONITAS 

A~ITECEDENTES: Hemos querido abordar el tema de los menonitas,­
en virtud de que su estudio esta 1ntimamente ligado con el tema 
central de esta tesis. 

Su verdadera tierra natal es Suiza. ''En 1524, Konrad Grebel y 
Félix l':anz, miembros de la Congregación de Zwingli, condenaron 
el bautismo de los infantes y fundaron una Congregación separa­
da en 1525. Posiblemente tengan alguna conexión con la secta -
de los \Valdenses de la Edad Media 11 .(61) 

Los Me no ni tas derivan su nombre de Me nno S imons ( 14 96-1561 ) , S§: 

cerdote Witmarsum, Frisia, quien después de librar una pugna en 
su interior, abandonó la Religión Católica Romana. Defendía 
las ideas con.tanta energía en sermones, escritos y debates, 
que sus fieles sé llamaron posteriormente Menonitas. Las pers~ 
cusiones que sufrían causaron grandes mermas en su grey, pero -
nada los arredraba. 

La congregación de Amste.rdam fué .fundada en 1530 por Jan Volkerts 
Tripmaker, mártir que pereció en 1531. En sus sermones siempre 
exhortó a sus seguidoresa ser pac1ficos y obedientes, pero Jan 
Beukels, de Leyden, tenía una muy diferente opinión de los prin 
cipios de la secta. En su doctrina pregonaba que la época de Q 

presión había pasado, que debían tomar las armas, pues los ver­
daderos creyentes estaban convocados a sojuzgar los reinos de -
el mundo, principalmente el de·MÜnster. Con sus ideas provocó .. "' . , una tragedia en Munster, _pasada la cual se efectuo una dividion: 
ios Rebeldes y los Moderados~ Estos Últimos fueron .llamados ..... 
obbenitas en un principio y posteriormente Menonitas. Con el -
tiempo se fundaron Congrégaciones de esta Secta en diversos ~u­
gares de Europa, buscando· siempre el poder estar a s.alvo de las 
persecuciones de que eran.objeto. 

(61) The Cat.holic Enciclopaedia,., Pág. 551 •. 
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Muchos se establecieron en Prusia, lugar donde se les respeta-­
ba su creencia. De este Pais emigraron a Rusia unos dos mil -­
Menonitas en el año de 1788, para establecerse en grandes terr~ 
nos que la Emperatriz Catalina les había prometido, concediéndQ 
les además permiso de vivir de acuerdo con su religión y costum 
bres¡ en el año de 1824 los siguieron muchos más todavía. 

En Rusia prosperaron, pero algún tiempo después tuvieron dificul 
tades: la exención del servicio militar que los Emperadores les 
habían concedido, fué abrogada en 1874, por lo que un numeroso 
grupo de Menonitas decidió abandonar Rusia. Durante los años -
de 1874 a 1880 emigraron 15,000 Menonitas a América. Ante ésto, 
el Gobieno Ruso envió un ministro a negociar con los Menonitas 
que aún no hab1an emigrado, habiendo llegado a un acuerdo en -­
virtud .del cual los deberes militares los podrían cumplir en.la 
silvicultura de el Estado. Actualmente hay Congregaciones MenQ 
nitas en varios Distritos de Rusia. 

Los emigrantes se dirigieron a Canadá, como consecuencia de los 
· .. ·acuerdos celebrados con el Gobierno Británico. En Canadá se e:a 

tablecieron al Sur de.Winnipeg, donde fundaron la Colonia Mani­
toba• Poco después se extendieren a Saskatchwa.n y Alberta. 

'Después de la Primera Guerra Mundia;L, el Gobierno de Canadá qu]: 
so abolir ·el idio·ma alemán en sus escuelas y c;:onvertirlas de· --

. privadas en públicas~ También pretendió el Gobierno obligarlos 
a alistarse en el Ejército Canadiense para combatir a los Impe­
rios Centrales, pero se negaron a ello rotundamente, ya que su 
religiÓh considera Úeg1tima la guerra. Como consecuencia de -
todo, decidieron emigrar. 

Despu&s de buscar en algunos Pa1ses Latin()americanos, pusieron· 
. sus· ojos en Mbico. Un corto número de Menonitas se e~tableció 

en el.Rancho de San Pedro y en la Hacienda de El Rosario, Muni~ 
cipio Guerrero, en. el Estado de Chihuahua; pero muy pronto se -
retiraron de allt. Unas pocas familias fijaron su residencia -
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en Irapuato, Gto., pero tuvieron un fracaso completo y hoy día 
no quedan huellas de su estancia en dicha ?colación. Un impor­
tante núcleo de Menonitas (unos 1 ,600) se radicó en Patos, Dgo., 
y hasta la fecha constituyen la Colonia Menonita establecida en 
Durango. 

De acuerdo a un censo realizado en el año de 1940, las Colonias 
Menonitas establecidas en el Estado de Chihuahua tenían una ~o­
blación total de 9,283 habitantes distribuidos así: 

Colonia l-1.anitoba (Municipio Cuauhtémoc) 6' 189 Habs. 
Col. SwÚt Current (Mpio. Cuauhtémoc) 1 '8.56 " 
Col. Santa Clara (Municipio Namiquipa 511 11 

8 campos en Municipio Riva Palacio 72? " 
SU CONDICION SOCIAL: Los menonitas se manifiestan al observador 
casual, con una rígida disciplina y rareza en el vestido, t:lane­
ras y costumbres, reflejo fiel de su gran determinación de con­
servar intacta aquella cultura que trasplantaron del viejo mun­
do. 

Su vida se desarrolla en actividades tendientes todas a su pri_a 
cipal dedicación: la agricultura. El cultivo de la tierra es -. 
la ocupación de casi todos los elementos de estas colonias, ayQ 
dando ·en las labores agrícolas las mujeres e inclusive los ni-­
ños •.. 

Los maestros que en sus escuelas dan clase, son también miembros 
d~. la .colonia, no siendo la enseñanza la (mica .tarea· de ellos -

. . . 
pues también son agricul torSs. El per1odo de clases es <.le seis 
meses por año, y la educación que se imparte es rudimentaria,.­
enseñ~ndosel9s solamente los más elemental, ya que consideran -
que para la ocupación habitual. de ellos, que es la agricultura~ 
es suficiente una enseñanza de tal cali¡iad.. Preciso es decir -
que en sus e.scuelas se habla el idioma alemán, pues el español 

·es poco conocido por es.tos coloz:¡izadores. 
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Su religión les prohibe el uso de todo aquello que puede ser 
considerado un lujo. As1, la energía eléctrica y sus diferen-­
tes maneras de ser aprovechada, son adelantos que no han querido 
incorporar a s'u civilización. Algunos usan maquinaria agrícola 
para las labores que desarrollan. 

El uso del tabaco y el consumo de bebidas alcohólicas son hábi­
tos que no tienen cabida entre ellos. 

En general, sus costumbres están regidas por los principios que 
su religión establece. Son pacíficos en extremo, pues condenan 
todo acto de violencia. 

Así pues; su' vida pacífica, su dedicación al trabajo y sus cos­
tumbres niveladas son atributos que corresponden a los componen 
tes de 'estas ·colonias. Sin embargo, su' atraso intelectual es -
notorio, tal parece que quisieran permanecer estacionados, sin 
evoluciones de ninguna especie • 

. SU CONDICION LEGAL: Por lo que respecta a la condición legal -
de los menonitas, habremos de referir sólo como antecedente, 
que el primer ordenamiento· jurídico sobre colonización en el 
México Independiente~ fué el Decreto expedido con fecha 4 de En~ 
ro de 1823 por DonAgustin de Iturbide. Su.contenido sienta ],as 
bases que posteriormente habrían de seguir casi todas las leyes 
dictadas en nuestro país, en materia de colonización. 

En· igual forma señalaremos que las leyes de 31 de Mayo de 1875 
y de Diciembre de 1883 entre otr~s, otorgaron a los colonizado-

. . . . ·~ 

res una gran cantidad de privilegios tales como la excencion de 
pago de diezmos, alcabalas, contribuciones durante seis años, -
faci.lidades para obtener su naturalización y eximirlos del ser­
vicio militar. La aaencia en el. otorga.miento de este .tipo de· 
prerrogati~as, obede-::ió a que en aqu~lla época nuestl;'o p~ís re­
quer1a .de impulsar su economía fomentando al mé.ximo la product.;1 

· vid.ad en el campo. 
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En el caso concreto de los menonitas diremos que el Gobierno -­
Federal, les otorgó un pliego de garantías con fecha 25 de fe-­
brero de 1921, firmado por el entonces Presidente de la RepÚblá 
ca, Grali Alvaro Obreg6n y por el Secretario de Agricultura y -
Fomento, Gral. Antonio I. Villarreal; dicho pliego contiene los 
siguientes puntos: 

1,- No estarán obligados al Servicio Militar. 
2,- En ningún caso se les obligará a pres-tar juramento. 
3.- Tendrán el más. amplio derecho para ejercitar sus principios 
religiosos y practicarlas reglas de su iglesia sin que se les 
moleste o se les restrinja para nada. 
4.- Podrán disponer de sus bienes de la manera que estimen con 
veniente y el Gobierno no presentará objeción alguna a que los 
miembros de su secta establezcan entre ellos el régimen económ1 
co que voluntariamente quieran adoptar. 

Por otra parte, .debemos· considerar que si bien la nacionalidad 
en su aspecto sociológico se integra por una serie de elementos, 
tales como, la raza, el idioma, las costumbres, la cultura, etc., 
en el caso de los menonitas, su situación jurídica especial a -
que hemos hecho referencia, está intimamente ligada con el gran 
hermetismo en que viven. 

Podemos hacer un análisis de la Colonización Menonita investi~­
gando hasta qué grado se han asimilado a los principales eleme,n 
tos constitutivos de nuestra Nacionalidad:. 

a).- Raza.- Los menonitas, hasta el presente se han.mantenido 
en constante aislamiento, sin que su raza se haya fundido con -
la nuestra. Contraen matrimonio sólamente con personas de su -
secta y raza, siendo excepcionales los casos de matrimonios con 
gente que no reúne éste requisito. 

En la mayoría de los cas.os de inmigración extranjera, los indi-
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viduos se han asimilado prontamente a nuestra gente. El caso -
de los Menonitas ha resultado distinto. Y tan distinto que 11ª 
ma la atención de todos por su completo aislamiento. 

b).- Idioma.- Dado que en sus escuelas se habla alemán y no se 
enseña el idioma español, no es posible que se establezca el uso 
de nuestro idioma entre ellos. SÓlamente los elementos del sexo 
masculino hablan un poco el español, pues les es preciso para PQ 

der relacionarse comercialmente con personas de Nacionalidad Me­
xicana. Pero de ésto al fin Último que es el completo estable­
cimiento de nuestro idioma entre ellos, existe un abismo. 

c).- Cultura.- Como consecuencia de su definitiva decisión de 
ded.:tcarse a la. agricultura, piensan ellos que para tal objeto -
no les.es necesario cultivarse intelectualmente, y, como en an­
teriores renglones dejamos asentado, la enseñanza que en sus e~ 
cuelas se imparte, es rudimentaria. 

,: ' 

1, '·, 

·.': 



C A P I T U L O IV 

1.- PROT'SCCION DE LA ?SRSONA HUY.ANA cm10 TJNA DE LAS FUNCIOHES 

La persona humana. solo por el hecno de serlo, posee indubitados 
derechos que ni el propio Estado al que pertenece puede impune­
mente violar sin infringir normas internacionales precisamente 
de caráctoSr penal. 

Remontarnosa la historia en busca de antecedentes, constituiría 
como refiere Polis Modinos 11 Una introducción al estudio de los 
derechos del hombre, equivale a una introd!.lcción a la historia 
general del derecho". (62) 

·sin embargo, habremos de señalar algunos ejemplos de como se ha 
protegido a la persona humana por la comunidad internacional. 

Castro y Casaieiz nos.refiere: "Las potencias 
europeas ejercen en los países musulmanes, el llamado derecho -
de protección expidiendo cartas o patentes de protegidos a alg.\;! 
nos crist_ianos indígenas y también, aunque en menor número' a -

. los ma·hometanos¡ inscribiéndolos en sus respectivas legislacio­
nes o .consulados en un régimen especial, análogo al de naciona­
ies, con lo cual son considerados como súbditos de la pot_encia' 
que los protege, para los efectos de. la jurisdicción consular y 

la cas·i excención de la del territorio". (63). 

Por su.· parte, Jacobo Feijoo Vare la aborda el tema de la protec­
ción de los derechos del hombre y nos señala: "La aplicación de . 
convenios sobre Derechos Humanos y su efectiVidad, aparece co--
nectada ·a c_ondiciones coincidentes entre los Estados, de .orden 

(62) 

(63) 

Citado por: FeijoÓ VarelaJacobo~ La Protección de los De­
rechos_ H"~m~np~:t Edit. Hispano-Europea. Barcelona España, 
1972. I ~0..1.. • .-ag. 28. . . '·, 

De Castro y Casaleiz Antonio.o Conflictos de Nacionalidad 
Librería de Fernando, Fe. Madrid, 1900, Pag •. l9l y 192. 
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pol1tico, social, económico y cultural; se ha pretendido insta~ 
rar el mecanismo de protección, mediante el sistema de pactos -
internacional~s de tipo regional. Es el supuesto de la Conven­
ción Europea de Derechos del hombre, cuyo ejemplo y modelo ha -
trascendido a otros continentes aunque sin efectividad alguna -
hasta el momento". (64) 

0tro· antecedente lo encontramos en la Conferencia celebrada en 
Enero de 1961 en Lagos Nigeria, la cual propuso la redacción de 
una convención africana de derechos del hombre. 

También la convención Americana sobre Derechos Humanos que fué 
firmada posteriormente en San, José de Costa Rica el 22 de No-­
vieinbre .de 1969, por todos los países miembros de la OEA salvo 
Bolivia, Barbados, Hait1 y Jamaica, prevé como órganos competen 

' '. ' 

tes para conocer de los asuntos relacionados. con el cumplimien-
to de los compromisos contratdos por. los Est.ados partes en esta 
Convención, la Comisión Interamericana de Derechos Humanos y la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos •. 

Podemos afirmar que la protección de la persona humana en~el o¡ 
. den internacional, tiene su fundamento al considerar que los 
Estados poseen un elemento cuya inexistencia har1a imposible la 
vida misma del Estado; ese elemento es ia "población"• 

El Instituto de Derecho Internacional, considerando que la con­
ciencia jurídica del mundo civilizado exige la protección y el 
reconocimiento al individuo de derechos que sustraigan a toda -
la intromisión de parte. del Estado, proclamó el 12 de octubre -
de 1929 en la ciudad de Nueva York, lo siguiente: 

,;Es deber de todo Estado reconocer a todo individuo el derecho 
igual'a la vida, a la libertad y a la propiedad y acordar a to-

·. (64) Feijoo Varela Op. cit. P~g. 27. 
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dos en su territorio plena y entera protección de ese de~echo -
sin distinción de nacionalidad, de sexo, de raza, de idio::a o de 
religión 11 (Articulo 1). 

11Es deber de todo Estado reconocer a todo individuo el derecho 
' 

al libre ejercicio, tantc p6blico cerno privado de teda f~, rel~ 
gión o creencil\ cuya práctica no sea incompatible con el orden 
público y las buenas costumbres". (Artíi::ulo 2) 

________ / 

,,-11Es deber de todo Estado reconocer a todo individuo el derecho 
al libre empleo del idioma de su elección y a la enseñanza del 
mismo". (Artículo 3) 

"Ningún :notivo basado directa o indirectamente, en diferencias -
de sexo, raza, idioma o religión, autoriza a los Estados a rebQ 
sar a ninguno de sus súbditos los derechos privados o los dere­
chos públicos, en especial la admisibilidad en los establecimien 
tos de enseñanza pública y el ejercicio de las diferentes acti­
vidades económicas, profesionales e industriales". (Artículo 4) 

11La igualdad prevista no deberá ser nominal, sino efectiva, ella 
excluye toda discriminación direc~a o indirecta". (Artículo 5) 

"Ningún.Estado tendrá el derecho de retirar, salvo por motivos -
basados .en su legislación general, la nacionalidad a quienes por 
razón de sex.o, raza, idioma o religión, no podría privar de las 
garantías previstas en los artículos precedente¡;¡". (Artículo 6) 
(65) 

Como vemos, los principios enunciados por el Instituto de Dere­
cho Internacional en el año de 1929, constituyeri.un gran alcan­
ce en lo que se refiere a la protección y fijación qe un mínimo 
de derechos para el hombre. 

(65) Revista de la Cor.iisión Internácional de Juristas Vol. VIII 
No. 1 Verano 196'7, P~g. 57 a 54. Biblioteca Isidro Fabela 
México. 
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Sin embargo, es triste observar que en la actualidad todavía -­
existen diversos países en los que no se respeta el m1nimo de -
derechos y ade_más se atenta contra la misma condición humana. 

Encontramos por ejemplo, que las discriminaciones raciales con§ 
tituyen hoy en día un atentado contra aquellos individuos que -
sin haber escogido su origen sufren las consecuencias de un abE 
so del poder. 

Según venimos sosteniendo con insistencia, las expatriaciones -
por motivos políticos o ideológicos, han propiciado en gran me­
dida la existencia de individuos apátridas en el mundo. 

Este tipo de castigos son inconcebibles, ya que produce graves 
trastornos no solo para terceros pa.íses al tener que afrontar -
problemas que no les competen; sino que además se atenta contra 
la individualidad de los seres humanos, 

Por el contrario, la idea del Estado debe ser interpretada co­
mo una asociación de hombres asentada en determinado territorio 
y dispuesto para el cumplimiento del fin jurídico, 

Así mismo, de gran importancia resulta señalar, que el indivi-­
duo posee numerosas garantías internacionales, que. se derivan -
de su condición de ciudadano de determinada patria, no propiameQ 
te en consideración a su persona, sino del país a que pertenece, 
Es uná manera de protección contratada por cada Estado en benefi 
cio de sus súbditos que se hayan en otra nación, supongamos al -
referirse a algunas preferencias en los negocios. L.o cual .no ha 
de confundirse .con aquellas garárantías que cada pueblo civilizª 
do acuerda a los hombres para su vida y desarrollo, aún cuando -
éstos sean ciudadanos de otro suelo o precisamente por. tal moti­
vo, pero de manera general. Refiriéndonos a. la existencia de -­
pasaportes, en ella se revela una doble garantía:. la del gobier­
no que· los confiere, respondiendo, hasta cierto punto, por el -­
portador; y la de quien recibe a tal ciudadano, que le. prestará 
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los convenidos beneficios. Sólo así se explica la rigurosa exi 
gencia de tales pasaportes, que impuso, después de la primera -
guerra mundial, un parti~ular patrocinio para aquéllos que per­
dieron su patria, lo obtenían de la Sociedad de Naciones, con -
el pasaporte Nansen de los apátridas, que ~hs adelante analiza­
remos. 
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2.- LOS DERECHOS· HUMANOS EN LA COMUNIDAD INTERNACIONAL. 

El concepto de protección de los derechos humanos, se originó -
en el ámbito d.e la legislación interna, de los Estados, por ejem 
plo, la Carta Magna de Inglaterra, el "Bill of Rights 11 en la -­
Constitución de Estados Unidos y la Declaración de los Derechos 
del Hombre en Francia. Este concepto interno, se tradujo al -­
lenguaje internacional sólo después de la segunda Guerra Mundial. 
Las crueldades y la opresión del régimen nazi e~ Europa, produ­
jo la convicción tanto durante, como después de la Segunda Gue- . 
rra Mundial, de que el reconocimiento internacional y la prote~ 
ción de los derechoshumanos para las personas de todo el mundo, 
son esenciales para el mantenimiento dela paz y el orden inter­
nacionales. Esta convención fué formulada por primera vez por 
el presidente Roosvelt en 1941. 

Ca!'.ta de las Naciones Unidas 

La Carta de las Naciones Unidas, fué suscrita en la ciudad de -
. San Francisco California el 26 de junio de 1945, establece el -
·reconocimiento .internacional de los derechos humanos, las libe.!: 
tades fundamentales y la necesidad de cooperación para su resp~ 
to. 

Es significativo que los Estados que integran las Naciones Uni-
das, en el preámbulo de la Carta, expresaron su determinación de 
reafirmar lá fé eri los deI'.eChOS humanos fundamentales del hom-­
bre, en la dignidad y en el valor dela persona humana, en la i­
gualdad de los derechos del hombre y de la mujer. 

Señala la Carta que uno de los propósitos de las Naciones Uni­
das es "realizar la cooperación internacional en la.solución de 
problemas internacionales de carácter económico, social, cultu­
ral o humanitario J y en el desarr.ollo y estímulo del respeto a 
los derechos humanos y a las libertades fundamentales. de todos, 
sin hacer. distinción. por motivos.· de raza, sex.o, idioma . o reli-­
gión11. (Artículo 1) 
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Del contenido del enunciado anterior, nos damos cuenta que si -
bien es objetivo de las Naciones Unidas instrumentar la coope­
ración internacional que propicien el desarrollo y est·Ímul9 de 
los derechos humanos; también es cierto que la Carta no ·establ.§. 
ce en ninguno de sus artículos, lo que debemos entender precis! 
r.iente por "derechos humanos", De igual manera, sucede con las 
palabras "libertades fundamentales", las cuales carecen de ex-­
plicación a lo largo de este documento. 

De singular importancia, es el (artículo 56) al señalar que --·­
"Todos los miembros se comprometen a tomar medidas conjunta o -
separadamente en cooperación con la Organización, para la real1 
zación de los propósitos· .consignados en el arc:.culo 55 11 • 

Por su parte, el artículo 55 establece en el inciso c), la pro­
moción por parte de la Organización de 1tel respeto universal a 
los derechos humanos y a las libertades fundamentales de todos, 
sin hacer distinción por motivos de raza, sexo, idioma o reli-­
gión y a la efectividad de tales derechos y iibertades 11 , 

Sobre la 0bligatorieda.d por parte de los países miembros de re§_ 
·petar los derechos humanos a que aluden los articulas anterio-­
res, han habido diversas discusiones; unos opinan que en virtud 
de que la Carta no define lo que debe entenderse por derechos -
humanos y su alcance, no existe tal ocligatoriedad, Otros con­
sideran que el artículo 56 impone un deber general a los Esta-­
dos miembros, de respetar los derechos humanos. 

En relación con el mismo artículo 56~ destaca también el artlc.J¿ 
lo 20. al considerar que: "Ninguna disposición de esta Carta, 
autorizará a las Naciones Unidas a intervenir en los asuntos -­
qua son esencialmente de la jurisdicción interna de los Estados, 
ni obligará a los miembros e.. someter dichos asuntos a pz:ocedi-

• mientes de arreglo conforme a la prssente Carta; pero este prin · 
cipio no se opone a la aplicación de las medidas coercitiv~s 
prescritas en el capitulo VII. 
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Desde luego las medidas a que se alude en el capítulo VII corre~ 
ponden a acciones en caso de amenaza a la paz, quebrantamiento -
de la paz o ac~os de agresión. 

Sobre este punto, surge la pregunta obligada: lHasta qué punto 
tienen derecho las Naciones Unidas, de tratar sobre las denun--­
cias referentes a violación de los derechos humanos por miembros 
individuales? en contraposición a los esfuerzos por alentar el -
respeto de los derechos humanos en general. De hecho la Asam--­
blea Ge.neral, basándose en su poder general para discutir cuale~ 
quiera asuntos comprendidos en el ámbito de la Carta, ha conoci­
do en varias ocasiones denuncias sobre violación de los derechos 
humanos y ha hecho recomendaciones en relación con ellas. Nos -
surge a la mente los conflictos raciales de Sudáfrica, problema .:.. 
que obligó a la Organización a requerir en el año de 1955 a Sud­
áfrica para que en base a la ratificación que había he.cho ese 
país sobre la proclamación y respeto de los derechos humanos, 

·.cumpliera las obligaciones contenidas en el articulo 56 de la 
Carta de las Naciones Unidas. , __ 

'·, 

La c9nsecuencia a e·ste problema no se hizo esperar. Ante la ne­
gativa de Sudáfrica de acatar la obligación contenida en el arti 
culo 56 de la Carta, la Organización se vió precisada a requerir 

. el apoyo d.e los Estados miembros, a fin de que se adoptaran me-­
didás coercitivas, conjunta o separadamente; tales coreo la rupt~ 
ra de relaciones diplomáticas, el cierre de sus puertas a todas 
:Las embarcaciones que enarbolaran la bandera de Sudáfrica, etc. 
Esta sanción está contenida en la (Resolución 1761 (XVII) del 6 
de noviembre de 1963, O.N.U.) (66) 

(66) La transcripción de los articules 20, 55.Y 56 de la Carta 
de ·las Naciones Unidas, fueron tomados de la Obra: perecho 
Internacional Público. Autor: César SepÚlveda, Edit. Porrúa 
s. A. Nhico 1973, P!gs. 386, 387 y 39,8. 

., .'' 
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Declaración Universal de los Derechos Et;.:"".anos. 

Tomando an consideración que la Carta d~ las ~laciones Unidas 
no defi~e como ya lo temas señalado, le que debemos entender por 
"derechos hur.:a.:1os 11 , la Comisión de los ::Jerechos Humanos en su -
calidad de organismo subsi~iario del Cc~sejo EconÓlliico y Social,· 
preparó un texto que posteriormente :na:::r!.a d.a ser aprobado por 
toda la Organización el 1 O de Diciembre :ie 1948, y que habria de 
denominarse "Declaración Universal de les Derechos Humanosn. 

Esta documento expresa en t re in ta artíc-ulos, los derechos bási­
cos y las libertades rundc:..'llentales a los que tienen derecho en 
cualquier parte, todas las personas si:: distinción de raza,. co­
lor, sexo, idiorr:a, religión, opinión, política, origen naciona:!. 
o social, bienes, nacimiento u otra condición, Los derechos y 

las libertades asi señalados comprenden dos amplias ca~egor!as 
de derechos: 1) Derechos civiles y pol:.ticos; 2) Derechos eco­
nómicos, sociales y culturales. 

·La pri!!lera categoria cubre: 11 derecho a la vida, la libertad y 

la seguridad de las personas; libertad frente a la esclavitud -
y a la servidumbre; libertad ante la tortura o el tratamiento o 
castigo inhumano o degradante; libertad ante el arresto y la d~ 
tención arbitrarios; derecho a un juicio justo por un tribunal 
independiente e imparcial; derecho de ser.considerado inocente 
hasta que se pruebe la culpabilidad; inviolabilidad de ;La rese,r 
va y el secreto de la correspondencia; libertad de movilización 
y de !"es_idencia; derecho de buscar y disfrutar de asilo contra 
la persecución; derecho .de c·ontraer nupcias y de fur:dar una fa-

. m:ilia; derecho de ser. propietario; libertad de pensamiento, de 
cor.ciencia y de religión; libertad de opinión y' expresión, der.§_ 
.cho de :participar en el gobierno •. Los derechos de la segunda -
categoría incluyen: derecho a la segl,U'idad social; derecho aj; 

·trabajo, al descanso; .Y al ociorecreat.'ivo; derecho a un nivel 
d~ vida adecuado; derecho ala educación :i derecho a :participar· 
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en la vida cultural de la comunidad". (6.7) 

.En forma especial, hemos querido anotar por separado, que el -­
artículo 15 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, 
susténta el derecho que tiene toda persona, a poseer una nacio­
nalidad, así como también que a nadi~ se privará arbitrariamente 
de su nacionalidad ni del derecho a cambiar de nacionalidad. 

Este enunciado elevado a principio universal, fué recogido de -
los postulados sustentados por el Instituto de Derecho Interna­
cional en su sesión de Cambrige de 24 de agosto de 1895 y son -
producto tanto de las reflexiones lógicas, como de la experien­
cia de las diversas naciones. 

A·diferencia de la Carta de las Naciones Unidas, esta declara-­
ción, sí contempla en el mencionado artículo 15 el caso de apá­
tridas y el derecho que tienen a poseer una nacionalidad. 

La Declaración Universal de los Derechos Humanos, fué r~dactada 
como norma común de realización y no como tratado del cual deri 
vara una obligación contractual entre Estados. Sin embargo, ha 
sido vista con respeto y aplicada como modelo dentro de las con§ 
tituciones nacionales de diversos·Estados. 

Debemos aclarar, que al no existir obligatoriedad por parte de 
los Estados, para cumplir la observancia de este doci.lmento, se 
han instrumentado a la fecha pactos sobre derechos humanos, en 
forma de convenciones i!l.ternacionales. Tal es el caso del Pa_g, 
to de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el .Pacto de 
Derec.hos Civiles y PolS...ticos· abiertos a firma el 16 de Diciem- · 

· bre de 1966. 

(67) Las categorías d.e del.'echos expuestas en la "Declaración U 
niversal de Derechos Humanos", fueron tomadas de la oora­
De!''3Chó Internacional Público, autor: César Sepúlved.a. Op. 
Cit • .?Ag. 496 a 499. 
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Ambos instrumentos, contienen disposiciones similares con respe~ 
to al derecho de todos los pueblos a la autodetermi~ación. Las 
medidas para hacer efectivo cada uno de los pactos son diferen­
tes. 

En el primer caso los Estados involucrados quedan obligados a -
someter informes periódicos al Consejo Económico y Social res-­
pecto a las medidas adoptadas y al progreso logrado. 

En el segundo caso, la medida resulta más efectiva, ya que una 
Comisión de Derechos Humanos, compuesta de dieciocho !!!ier.ibros 
de alta moralidad, evalúa los ·informes rendidos por los Estados 
contratantes y emite observaciones generales al respecto. 

- Convención Europea para la Protección de los Derechos Humanos 
y las Libertades Fundamentales. -

Otro ordenamiento aplicable a los derechos humanos, lo constit~ 
ye la Convención Europea .para la Protección de los Derechos Hu­
manos y las Libertades Fundamentales, suscrita en la ciudad de 
Roma, Italia, en el año dé 1950. Consiste en un acuerdo regio­
nal que abarca la protección de los Estados miembros del Conse­
jo de Europa, inspirado en el ánimo de un espíritu común, y en 
un patrimonio con identidad· en tradiciones políticas, ideales, 
libertad y·la preeminencia del derecho. 

Esta:Convención además de.establecer un mínimo determinado de -
derechos y libertades elementales, dispone de medidas para ase­
gurar el cumplimiento de sus disposiciones. · Al efecto la Conven 
ción estableció la Comisión Europea de los Derechos Humanos y -

la. Corte Europea. dE:: Derechos Humanos. (Artículo 19). 

· La primera está formada por miembros de diferentes nacionalida­
des, en un número igual al de los Estados miemb.ros, J;SU juris­
dicción es obligatoria cuando alguno de los mie~bz.oá"denuncia -
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unilateralmente la existencia de alguna violación a la Conven-­
ción. La segunda, o sea la Corte Europea de Derechos Humanos, 
está compuesta por un número de jueces igual al de los Estados 
miembros, cada uno con diferente nacionalidad, cuya controver­
sia tenga que delusidarse a través de un fallo de la Corte y -
con carácter definitivo. 

Finalmente, podrlamos enunciar en forma general otras convenci~ 
nes. que de alguna manera abordan parcialmente el tema de los -­
derechos humanos, y que son: Convención sobre la Prevención y 
Castigo del Genocidio (en vigor de el 12 de enero de 1951), Con 
vención sobre la Eliminación de todas las formas de de.scrimina­
ción racial. (21 de Diciembre de 1965); Convención sobre el E.E, 
tatuto de los Refugiados (en vigor desde el 22 de abril de 1954). 



- 104 -

3.- SISTE!-'AS CURATIVO Y PREVEHTIVO COMO SOLfJCIONES ,JURIDICAS. 

Después de haber fijado el problema de individuos sin naciona­
lidad denominado 11 heiinatlosismo 11 , y de exponer tanto su clasi­
ficaci6n co~o las principales causas que lo originan; corres-­
ponde ahora señalar dos sistemas propuestos por la doctrina CQ 

mo soluciones jurídicas, el sistema curativo y el s_istema pre­
ventivo. 

Sistema CuratiYo.- Su aplicación puede realizarse en sentido 
directo o indirecto. En el primer caso, es el Estado quien a­
tribuye su nacionalidad al apátrida en forma oficiosa, tomando 
como elementos de juicio que el sujeto esta domiciliado en su 

·territorio, o existe algún nexo que _lo vincula con el mismo. 

En el indirecto, el criterio para atribu1r la nacionalidad a -
un apátrida, es romper con esa situaci6n anómala, imponiéndole 
aquellas obligaciones que el mismo Estado impone a sus naciong, 
les como el servicio militar. Esta medida propiciará no solo 
que el individuo deje de esquivar las obligaciones que los Es­
tados marcan a sus nacionales, sino también le proporcionará -
su protección y regularización de su estatuto personal. 

A este respecto Lessing, ha considerado: "El respeto que se -­
debe a la voluntad individual nos induce a sugerir la convenien 
cia de otorgar a los apátridas un derecho de opción, por la na­
cionalidad perdida o la de sus respectivos Estados de residen-­
cía, siempre que se haya c~mplido con el requisito del plazo 
mínimo de residencia fijado para obtener la naturalización~•. 
(68) 

(68) Lassins Juan A; Problemas de Derecho de Nacionalidad. Ed1 
tora Argentina 1946, Buenos Aires. ?ag. 91. 
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Este criterio presenta el inconveniente de que en aquellos casos 
en que el apátrida carece de nacionalidad desde su nacimiento,-­
no está en posibilidad de elegir entre dos nacionalidades. Sin -
embargo sería aplicable en el inmenso número de heimatloses que­
han perdido su nacionalidad por intentar adquirir otra. 

Por otra parte, cuando el individuo.ha perdido su nacionalidad a­
titulo de pena y se le pre~ende otorgar oficiosamente la naciona 
lidad del país donde reside, se debé tener en cuenta que puede -
existir la posibilidad en muchos casos, de que una vez desapare­
cidas las causas de traslado e impatriación, deseé recuperar su­
sta tu anterior. Desde este punto de vista consideramos admisible 
un derecho de opción; sin embargo tanto en la naturalización ofi 
ciosa por parte de los Estados;comc aquellos casos en los que CQ 

mo apunta Lessing pueda otorgarse el derecho de opción, el obje­
tivo a alcanzar debe ser siempre que el apátrida se asimile . .a un 
Estado como nacional. 

Sistema Preventivo.- Desde cualquier punto de vista vale mas pr~ 
venir que remediar. Si aplicamos este razonamiento a la gran ca~ 
tidad de apatridas que han existido en el mundo,. tendremos que· -

. . . 
atacar el origen que produce dicho fen6me·no. 

Conviene distinguir .dos supuestos: que la apatridia se produzca­
desde el nacimiento, o bi&n sea producto de la perdida de una ~ 
cionalidad sin adquirir otra. 

En al primer caso se trata de limitar la soberan1a del Esta.do, -­
sobre la reglamentación de su nacionalidad de origen. Hemos señ~ 
lado con anterioridad1la inconveniencia del criterio 11Jus Sangui 
nis'.' como medio ún:i.co de atribución de la nacionalidad. 

La sugerencia en estos casos seria adoptar conjuntamente los cri 
terios 11Jus Soli" y "Jus Sanguinis'' como medios atributivos de -
nacionálidad. 
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En relación.al segundo supuesto, o sea el de aquellos individuos 
que habiendo poseído una nacionalidad la han perdido, la solución 
se presenta en un doble aspecto: cuando la perdida de nacionali­
dad se presenta por voluntad del individuo, es decir por renuncia; 
el criterio adoptado por los Estados para subsanar esta anomalía, 
debe encaminarse en lo futuro a no admitir la perdida de naciona­
lidad, sin que previamente el individuo adquiera realmente otra nª 
cionalidad. 

En el segundo caso, la perdida de la nacionalidad se presenta CU.fil! 

do el individuo permanece fuera de su país de origen durante un -
lapso de tiempo considerable; en este caso opera la caducidad. La 
solución debe ir encaminada a brindarle la posibilidad al sujeto, 
de recuperar su estatuto jurídico como nacional, activando nueva-

. mente su identificación socio-jurídica dentro del Estado •. 

En resumen podemos señalar que tanto el sistema curativo, como el 
preventivo, constituyen soluciones jurídicas inspiradas en los 
acuerdos adoptados por la Conferencia de La Haya de 1930 sobre ªP! 
tridia. 
En el protocolo correspondiente se señala: "Los hijos nacidos en­
territorio que sigue el sistema del 11Jus Sanguinis 11 absoluto y de 
padres sin nacionalidad, o nacionalidad desconocida, pueden obte­
ner la nacionalidad de dicho Estado. La misma convención dispuso­
que los permisos de expatriac-ión~no suponen la phdida de la naci.Q 
nalidad,nada más que en el caso de que el titular del mismo haya-

. previamente adquirido otra nacionalidad o desde el instante que a~ 
.quiere una nueva. Se autoriza a los Estados que cónceden estos -­
permisos.establecer plazos para la caducidad de los·mismos y las­
obligaciones por parte del Estado que concede la nacionalidad, a­
un individuo que ha obtenido esta autorización, de comunicar esta 
adquisición al Estado que otorgó el permiso.con respecto a la ap~ 
tridia de los hijos menores producida por el distinto criterio l~ 
gislativo, respecto a efectos de la naturalización del padre de -
familia, se impide a establecer la citada Convención: 
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que en los casos en que la Ley de un Estado no extienda los efec­
tos de la naturalización de los padres a los hijos menores,éstcs­
conservarán su nacionalidad"• (69) 

Los sistemas curc.tivo.cy preventivo, n:arcan ya el camino a seguir­
por parte de los Estados,para eliminar la existencia de individuos 
sin patria; fenómeno que además de generar conflictos negativos-­
entre los Estados, constituye una lesión a los derechos fundament~ 
les del hombre. 

(69) Citado por: Arjona Colombo M. Derecho internacional, .Privado 
Bosch. Barcelona 1954 pags. 93 y 94. 
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4,-NORl,'.AS DE CA'RACT.SP. INTERNACIO!•TAL API.ICABLES A LA APATRIDIA. 

A manera de corolario,habremos de enunciar las principales conven 
ciones, conferencias, declaraciones y pactos en los que de alguna 
forma se ha tratado el problema de la apatridia: 

El Instituto de Derecho Internacional emitió en Cambridge, el 24-
de Agosto de 1895 entre otros, los siguientes principios: "Nadie 
puede carecer de nacionalidad", "La renuncia pura y simple, no -­
basta para perderla", (70) 

11En la tercera Conferencia Panamericana, reunida en Rio de Janei­
ro en el año de 1906 se firmó una convención por la cual el indi­
viduo que se naturaliza en el extranjero y retorna a su pals de -
origen, readquiere la primitiva nacionalidad perdiendo la adquiri 
da por naturalización. En estos casos los Estados signatarios de­
beran cerciorarse que el individuo no quede privado de nacionali­
dad, Esta convención ratificada por Argentina,Brasil, CHile, Co;l.O.!!l 
bia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, E.E.u.u., Honduras, México, 
Nicaragua y Panamá ha dejado de tener vigencia en varios paises,­
entre ellos Ecuador", (71) 

Cabrla citar aunque sea ·solo un intento; que en el afio de 1910--­
el gobierno suizo convocó a una conferencia europea con el fin de 
reso ver loS problemas de apatridia que provocaban en especial -­
grupos de gitancs,tzingaros, etc., los cuales habitaban en la Eu­
ropa Central, creando grandes problemas a los paises en que se e~ 
tabledan.Dicha conferencia no se llevó a cabo por la falta de e,n 
tusiasmo de los Estados invitados, 

(70)Citado por Ort1z Mart1n, curso de Derecho Internacional Privª 
do, San Jase, 1947. pag. \)·y §igs. 

(71 )r;a"rrea Olguín J. Manual de Jerecho Internacional Publicaciones 
de la Uni·versidad Cat. a.e;J. ::;cuador, 1962 .pag. 4b •. 
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En 1924., la asamblea de la Sociedad de Naciones, creó un "comi­
té de expertos para la codificación progresiva del derecho in-­
ternacional11. El comité elaboró una lista de temas susceptibles 
de ser codificados entre ellos el de la nacionalidad, los cua-­
les sirvieron de base para la primera Conferencia de La Haya,pª 
ra la Codificación del Derecho Internacional". 

En el año de 1930, tuvo lugar la Conferencia de La Haya sobre -
Doble Nacionalidad y Apatridia. El período de sesiones abarcó 
del 13 de marzo al 12 de abril de 1930, en que bajo los auspi-­
cios de la Sociedad de las Naciones, se aprobó una convención -
relativa a los conflictos de leyes sobre nacionalidad. Un pro­
tocolo relativo a las obligaciones militares en casos de doble 
nacionalidad y dos protocolos sobre apatridia. 

Se acordó lo siguiente: 

lo.- Pertenece a cada Estado determinar su nacionalidad y de-­
be ser admitida por los otros Estados, siempre que esté de acu­
erdo con las convenciones internacionales, la costumbre internª 
cional y los principios de derecho generalmente reconocidos en 
materia de nacionalidad. 

· 2o.- Toda cuestión relativa sobre si un individuo posee la na­
cionalidad de un Estado, debe ser resuelto conforme a la legis­
lación de ese Estado. 

30.- En caso de doble nacionalidad,cada Estado tiene competen­
cia sobre el individuo titular de las dos nacionalidades. 

4o.- Un Estado no puede ejercer su protección ·diplomática.en 
beneficio de uno de sus nacionales, en contra de un Es~ado don­
de aquél es también nacional. 

5o.- Todo individuo que posea dos nacionalidades, sin manifes­
tar éste su conformidad ai·hecho de la doble nacionalidad, en -
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cuanto a la for~a de adquirirla, podrá renunciar a una de ellas, 
con la autorización del Estado donde quiere renunciarla. Esta -
autorización no será rechazada al individuo que tenga su residen 
cia habitual fuera de ese Estado. 

Zl protocolo relativo a las obligaciones militares, en caso de 
doble nacionalidad dice: que el individuo que posea la naciona­
lidad de dos o más paises, que reside habitualmente sobre el t~ 
rritorio de uno de ellos, estará exento de las obligaciones en. 
el otro país. También se estipuló: que el individuo que ha pe~ 
dido la nacionalidad de ~n Estado, seg6n la ley de este Estado 
y adquiera otra nacionalidad, estará exento de las obligaciones 
militares en el pa1s donde él ha perdido su nacionalidad. 

En cuanto a la apatridia, se de.terminó en la Convención de La -
Haya, que los hijos nacidos en territorio que sigue el sistema 
del 11Jus Sanguinis" absoluto y de padres sin nacionalidad, o n~ 
cionalidad desconocida, pueden obtener la nacionalidad de dicho 
Estado. La misma Convención dispuso que los permisos de expa-­
triación no suponen la pérdida de la nacionalidad nada más que 
en el caso de que el titular del mismo haya previamente adquir,1 
do otra nacionalidad o desde el instante que adquiere una nueva. 
Se autoriza a los Estados que conceden estos permisos, estable­
cer plazos para la caducidad de los mismos y las obligaciones -
poJ. parte del Estado que concede la nacionalidad, a un 'indi-ri-­
duo que ha obtenido esta autorización, de comunicar esta adqui­
sición al Estado que otorgó el permiso. Con respecto a la apa­
tridia de los hijos menores producida por distinto criterio le­
gislativó, respecto a efe.9tos de la natu.r:alización del padre de . 
familia, se.impide a establecer la citada Convención: que en -­
los casos en que la Ley de un Estado no extienda los efectos de 
la naturalización de los padres a los hijos menores, éstos con­
servarán,. su nacionalidad. 

Hubo .numerosas causas di3 apatridia; no reguladas en la Conven--
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ción de la Haya de. 1930: estancia prolongada en el extranjero o 
las funciones públicas, los servicios militares, la desnatural1 
zación. 

El Convenio de La Haya aún cuando no llegó a solucionar las ctte§. 
tienes referentes a los problemas de la doble nacionalidad y a-·· 
patridia, por el_ contrario marca ya el camino a seguir para la -
uniformidad de le,s reglas sobre nacionalidad''. ( 72) . 

11México es signatario de todas estas convenciones, pero no envi"o 
su ratificación a la secretaria del organismo mundial"• ( 73) 

. Por lo que respecta a la Carta de las Naciones Unidas, suscrita 
·en la ciudad de San Francisco el 26 de junio de 1945, no obstante 

que no.sefiala en ninguno de sus artículos el caso de los apátri­
. das, si establece en el articulo 55 incisos b) y c) la coopera-­
ción internacional en la sol_ución de problemas internacionales -

·de carácter social, as1 como respeto universal a los derechos hg 
manos; pensemos que la nacionalidad constituye un derecho unive_!'. 
sal del hombre. · 

La Declaración Universal de los Derechos Humano.a, fué suscrita -
el. 10 de diciembre de 1948, y expresa en treinta artículos, los 
derechos básicos y las.libertades fundamentales a los que ~ienen 
derecho en cualquier parte, todas las personas siri distinción de 
raza, color, sexo, idioma, religi"ón, opinión política, origen n~ 

' .· . ,,, 
cional o social, bienes, nacimiento u otra condicion. Destaca -
el articulo 15 de la Declaración al sustentar. el "derecho que -
tiene toda persona a poseer una nacionalidad" •. 

(72) 

(73) 
CÜado .Po.r: Arjona Colombo · ·• Op• Cit. Pág. 93 y 94. 
Vé~se a Carrillo Jorge : ; Auuntes nara la. Cátedra de Derech.:i 
Internacional Privado. México 1964. Pág. 20. 
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Otro ordenamiento aplicable a los derechos humanos lo encontra­
mos en la Convención Europea para la Protección de los Derechos 
Humanes y las Libertades Fundamentales, de 1950. Esta Conven-­
ción, además de establecer un mínimo determinado de derechos y 

libertades elementales, dispone de_~edidas para asegurar el cum­
plimiento de sus disposiciones. 

El 28 de septiembre de 1954, se celebró en Nueva York, la 11Con­
·vención sobre el Estatuto de los Apátridas", que contiene en -­
forma detallada, en cerca de cincuenta a.rd.culos, una reglamen­
tación de las facultades.y obligaciones de los apátridas. Se -
define en su artículo primero al apátrida como: toda persona que 
no sea considerada.como nacional suyo por ningún Estado confor­
me a su legislación• 

La Asamblea General de las Naciones Unidas por resolución 896 -
(IX) de 4 de d·iciembre de 1954, expresó el deseo de que se con­
vocase una conferencia internacional de plenipotenciarios para 
que concertasen una convención para reducir o suprimir los ap!­
tridas en lo porvenir. Se convocó 'ia Conferencia en la Oficina 
de las Naciones Unidas, en Ginebra,· el 24 de marzo de 1959 y se 
reunió de esta fecha al 18 de abril del mismo año. No pudiendo 
concluir la· labor en ese t~rmino, se resolvió que la Conferencia 
fuese convocada de nuevo en la Sede de las Naciones Unidas, Nu~ 
va York, el 15 de agosto de 1961 •. La conferencia se reunió del 
15 al 18 de agosto de dicho año. 

Dicha convención, que consta de 21 artículos, fué aprobada por 
·la Conferencia el .28 de agosto de 1961. 

El 18 de Diciembre de 1979, rué adoptada por la Organizáción de 
las Naciones Unidas, la Convención sobre la Eliminación de todas 
las Formas de Discriminación 'contra la Mujer. En el articulo 9 · 
de la convención se sefiala: 

1.- Los Estados Partes otorgarán.a las·mujeres iguales derechos 
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que a los hombres para adquirir, cambiar o conservar su nacionª 
lidad. Garantizarán, en particular, que ni el matrimonio con -
un extranjero, ni el cambio de nacionalidad del marido durante 
el matrimonio," cambien automáticamente la nacionalidad de la e.§. 
posa, la conviertan en apátrida o la obliguen a adoptar la na-­
cionalidad del cónyuge". (74) 

Como se ve, abundanteo han sido los foros para tratar el probl~ 
ma de la apatridia. Hoy en d1a la fijación de un mlnimo de de­
rechos como principio universal de la humanidad, debe ser acogl 
da por las diversas legislaciones internas de los Estados, ha-­
ciando efectivo el principio de que todo individuo debe poseer 
una nacionalidad. 

(74) .Diario Oficial de.la Federación; 12 de.mayo de 1981. 
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5.- PASAPORTE NAN.SEN. 

Con el devenir de los años, el problema de refugiados y apátri­
das lejos de resolverse, ha cobrado mayor agudez. Ha correspon 
dido al siglo XX contemplar el espectáculo de deportaciones en 
masa y de las migraciones de pueblos enteros. Como si no bastª 
ra la intolerancia política, se une a ella la discriminación 
fundada en motivos étnicos. 

Resulta alarmante considerar que en el año de 1921, se calculó 
en más de un millÓ~ el número de refugiados rusos que abandona­
ron en masa su país de origen para localizarse en varios Estados, 
advirtiéndose que un Decreto del Consejo de Comisarios del Pue­
blo, del mes de octubre de 1921, desnacionalizó a todos los ru­
sos que habían abandonado el territorio de la Unión Sovi~tica -
sin autorización del gobierno o que de algún modo habían tomado 
parte. en ia contrarresolución. 

Esta avalancha. de emigraciones pol1.ticas se. tornan más difíciles 
cuando los gobiernos receptores tienen que adoptar medidas para 
detener o desviar el gran número de e.stos desprotegidos, los -­
cuales en la mayoría de los casos continúan su calvario, en di­
rección a otros paises en donde de llegar a ser admitidos serán 
tratados según el libre alpedrio de los mismos • .. · 

Los prime.ros esfuerzos para librar esta situación, correspondí§. 
ron a la extinta Sociedad de las Naciones, la cual creó la ofi­
cina del Alto Comisariado para Refugiados. Al frente de ella, -
apareció ese gr¡:rn henefactor de la humanidad de nacionalidad -
noruega Dr. Frid.jof Nansen. 

El Dr. Nansen, ideó tin plan que comprendía un método para repa¡ 
tir entre varios países el costo de mantenimiento de los refu-• 
giados, para bus~arles ocupación a través de los buenos oficios 

.. _ _._...,...... _____ 
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de la Oficina Internacional del Tró!.bajo (OIT)¡ para dulcificar 
las leyes que gobiernan la inmigración en ciertas naciones y f1 
nalmente para .establecer un documento de identidad común para -
los millones de 11apátridas 11 que ambulaban por el mundo, conoci­
do este Último con el nombre de "pasaporte nansen". 

Innumerables fueron los casos de armenios, asirios, turcos, ru­
sos y otros que gracias a los méritos del Dr. Nansen, lograron 
encausar sus vidas. 

tiosteriormente al producirse la muerte del Dr. Nansen en el año 
d.e 1930, la Liga de las Naciones tuvo que continuar la lucha ya 
iniciada. La solución no se dejó esperar, por lo ·que en la con 
ferencia de Ginebra celebrada el 28 de octubre de 1933, se pre­
cis6 un estatuto para los refugiados rusos y armenios que era, 
en definitiva un estatuto internacional de apátridas. 

Entre otros, destaca el artículo 2o. de dicha Conferencia que -
determina que cada una de las partes contratantes se compromete 
a expedir los certific¡ados Nansen, válidos por un año al menos, 
a los refugia·ios residentes regularmente sobre su territorio, -
para facilitar la libre circulación. 

Sin embargo, se ha dicho que la Convención de Ginebra el 28 de 
.octubre de 1933, hab~a ido más lejos reconociendo a los refugiª 
dos un carácter priv~:egiado en relación con los demás extranj~ 
ros. Esta convención les concedía permiso para trabajar en em­
pleos remunerativos en el país. de refugio, el derecho a recibir 
auxilios y educación al mismo tiempo que los protegía contra las 
deportaciones y contra discriminaciones por razón de legislaci.Q 
nes o impuestos. 

c.onsideramos que en la actualidad con la existencia y .el recon.Q 
cimiento de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, -
la seguridad de individuos desprotegidos, ha alcanza~o su justo 
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medio otorgándoles los derechos que en estricto derecho les co­
rresponden. 

; ' ~ . 
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6~- SITUACION JURIDICA DEI, APATRIDA DENTRO DEL DERECHO MEXICANO. 

El problema d~ la apatridia, carece de regulación jurídica den­
tro del Derecho Mexicano. Hemos advertido que el privilegio de 
poseer en la actualidad una nacionalidad, confiere al individuo 
una serie de prerrogativas a ejercitar dentro .del Derecho Públ1 
co Interno de su Estado. 

En el caso concreto de México, nuestra Constitución no contem-­
pla expresamente el caso de apátridas. 

Por una pE1.rte, se señala en el articulo 30 constitucional los -
crit"erios .pa.t'a adquirir la nacionalidad mexicana; por la otra, 
se señala en el artículo 33, que son extranjeros los que no po­
sean las calidades detern:.inadas en el artículo 30. 

En ese orden de ideas y de acuerdo a lo que señalan expresamen­
te ambos numerales, se podría considerar que los apátridas son 
equiparados a extranjeros en nuestro derecho mexicano •. Si así 

.fuera, el problema resulta grave; ya que basta con leer la par­
te. final del mismo art1cuJ.o 33 constitucional, cuando dice 11Los 
extranjeros no podrán de ninguna manera inmiscuirse en los asun 
tos pollticos del pais 11 , para comprender que en el terreno de -
los hechos el extranjero no tiene los mismos derechos que los -
na.cionales. 

Confirmado lo anterior, podríamos enunciar lo que dispone el a_r 
.. Hculo 32 de nuestra .Carta Magna en su segundo párrafo: "Para -

pertenecer a la marina .na,cional o de guerra o a la fuerza aérea, 
y desempeñar cualquier cargo o comisión en: ellas, se requiere·­
ser mexicano por nacimiento. Esta misma calidad será indispen­
sable en capitanes, pilotos, patrones, maquinistas, mecánicos y, 
de una manera general, para todo personal que trip:lle cualquier 
embarcación o aeronave que se ampare con la bandera o .. insignia· 
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mexicana. Será también necesaria la calidad de ~exicano por nª 
cimiento para desempenar los cargos de capitán de puerto, y to­
dos los servicio$ de practicaje y comandante de aeródromo, así 
como las funciones de agente aduanal en la República. 

Si bien la mayor parte de las legislaciones positivas equiparan 
en principio los extranjeros a los nacionales y no hacen dife­
rencia entre ellos, en cuanto a los derechos públicos y civiles 
fundamentales, vemos que existen casos de excepción a esta re­
gla. La política nacionalista inspirada en el ferviente propó­
sito de favorecer y proteger a sus nacionales y de reservarles 
el goce de ciertos derechos y_el ejercicio de ciertas activida­
des con exclusión de los extranjeros, ha acentuado notablemente 
esta tendencia en los Últimos tiempos. Nuestra legislación me­
xicana consagra como vemos, el ejercicio de ciertas actividades 
sólo a mexicanos por nacimiento quedando en consecuencia veda­
das para extranjeros. 

Ahora bien, nuestra constitución determina en el artículo 30, -
un mínimo de derechos a extranjeros consagrados en el Capítulo 
I, Título Primero de la propia Carta Magna; este capítulo se d~ 
nomina. 11 De ls.s Garantías Individuales". 

En igual forma, observamos que la Ley de Nacionalidad y Natura­
lización publicada en el Diario Oficial de la Federación el 20 
de enero de 1934, en lugar de reglamentar con toda lógica jurí­
dica y exacta hermenéutica, los art1culos constitucionales apl1 
cable-s en materia de nacionalidad, lejoe de ello en muchas oca­
siones rebasa los alcances contenidos en la propia ·i:;onstitución. 
Esto lo dejamos debidamente acentado al abordar el tema de la -
nacionalidad en nuestro Derecho. 

Debeoos dejar anotado que el artículo 60. de la ley en consulta, 
determina que: "son extranjeros los que no sean mexicanos con-~ 
forme a las disposiciones de esta ley". 
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Este criterio nos lleva a concluir que al no ser los apátridas 
nacionales, estos pueden quedar ubicados bajo el criterio de -
los extranjeros. 

Otro razonamiento lo encontramos al señalar que,· nuestro país -
adopta indistintamente los criterios 11Jus Sanguinis" y 11Jus So­
li" para atribuir su nacionalidad, evitando con ello por una -­
parte, la existencia de apátridas de nacimiento; pero establece 
en el artículo 37 constitucional, las causas de pérdida de la nª. 
cionalidad mexic~na, las cuales pueden ~enerar casos de apatri­
dia. 

Es curioso que los Únicos países en que se encuentra reglamentª 
da la condición jurídica de los apátridas son Suiza y Alemania. 
En la mayoría de los países la ley no menciona a los apátridas, 
y tiene que recurrirse a la doctrina para buscar soluciones a -
casos concretos. 

Algunos autores como Bluntschli, Bonfils y Fanchille, asimilan 
los apátridas a los nacionales y hacen de ellos verdaderos ciu­
dadanos, del Estado en cuyo territorio residen. Otros como ----
Laurent, los colocan fuera de la ley, negándoles todo derecho. 

Consideramos qúe para que nuestro pais no forme parte de aqué-­
llos Estados, cuya legislación interna fomenta los casos de apa­
tridia, debe por una parte eliminar los trámites engorrosos que 
de hecho se sefialan para adquirir la nacionalidad por vía de nª 
turalización, en la propia ley de la materia, o sea sobre naci.Q 
.m>.lidad y naturalización. 
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e o N e L u s I o N E s 

PRIMERA.- La atribución de la.nacionalidad es una facultad potes~a­
tiva del Estado, Corresponde a él señalar quienes han de­
ser considerados como nacionales suyos. 

SEGUNDA,- La existencia de seres humanos carentes de nacionalidadr­
nos lleva a considerar que "La nacionalidad es el atribu­
to jurídico que identifica a un individuo como parte int~ 
gral de. un Estado, el que además de brindarle seguridad-­
social1establece una relación de derecho definida", 

TERCERA.- Es un_ derecho primario o fundamental el que todo hombre-"". 
tiene para vivir y desarrollarse; de ahí que cada ser hu­
mano es libre para cambiar de nacionalidad. Sin embargo,,-­
es obligación del individuo no aprovecharse de las diver­
gencias legislativas que se presentan entre los Estados-,­
al adoptar cada uno de ellos en forma individual el sist~ 
ma de atrib.ución de la nacionalidad que más le convenga. 
Existen casos en los que un individuo pose{ doble y hasta 
múltiple nacionalidad, 

CUARTA.- Desde. el_· punto de vista del interés estatal, la insuficie.n 
.·cia de los llamados acuerdos sobre la reglamentación de-­
los problemas de nacionalidad, hace. que la gravedad sea-­
intensa y que solo exista el recurso de apelar a la buena 
voluntad de los Estados para llega~ a una armonía razona­
ble y conveniente en tales cuestiones~ 
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QUINTA.- Son casos en que la doble nacionalidad proviene desde 
el momento del .nacimiento, los producidos cuando un -
individuo nace en un pa1s donde rige el principio del 
11Jus Soli" y es hijo de padres cu:;a ley nacional est-ª 
blece el 11Ju,s Sanguinis". 

SEXTA.- Cuando ningfui Estado inviste de nacionalidad a un indi 
viduo, se constituye el llamado conflicto negativo de 
la nacionalidad. En este caso el interesado es un hei 
mathlose o apátrida. 

SEPTIMA.- La existencia irregular de individuos sin patria, pu~ 
de contemplarse en un doble aspecto: lo. los que jamás 
han pose1do una nacionalidad y 2o. los que habi~ndola 
pose1do la han perdido. 

OCTAVA.- El pasaporte Nansen constituye el documento de iden­
tidad idóneo para aquéllos sujetos que no pueden com­
probar un estatuto jur1dico definido. 

NOVENA.- La apatridia; carece de regulación jur1dica dentro -­
del derecho mexicano; esta situación requiere la ate.n 
ciónpor parte de nuestros legisladores, a fin de es­
tablecer un criter;o definido. 



- 122 -

B I B L I O G R A F I A 

Antokoletz Daniel, Tratado de Derecho Internacional Privado, 
Editorial La Facultad, Bernabé y Cia .• , Buenos Aires, 1 c;44. 

Arellano Garc1a Carlos, Dere.cho Internacional Privado, Editorial 
Forrúa, s. A., M~xicc, 1980. 

Arjona Colombo M. Derecho Internacional Privado, Bosch, EarcelQ 
·na, 1954. 

Bello Andrés. Principios de Derecho ·Internacional. Madrid, --
1833. Tomo I. 

Bravo González Agust!n y Bialostosky Sara. Compendio de Derecho 
Romano. Edit. Pax México, Librerta Carlc·s Cesarman, S.A. 1 Rep. 
Argentina 9 - México 1, D. F. 

Caso Antonio, .Sociolog1a 7a. Ed. Mbico 1954. 

Sepúlveda César. Derecho Internacional Público, Edit. Porrúa, 
s. A. ~éxico 1973. 

Constituci~n Pol1tica de los Estados Unidos Mexicanos, Herrero 
Hnos. Sucs. 5a. Edición. Mbico, 1930. 

Castro y Casaléiz D. Antonio de: Conflictos de Nacionalidad. -
Librería de Fernando. Fe Madrid - 1900 - 1 - Vol. 

Duguit León, Soberanía y Libertad, Trad. Acuña Y.adrid, 1924. 

Enciclopedia Jurtdica Omeba, Tomo I. Edit. Ancalo, s. A. 

Espinosa H~ctor Enrique.- Estudio Socio-Jurídico de la Nacion~ 
lidad. Universidad Nacional Autónoma de México.- 1934. ·rmpre.n 
ta Manuel León Sá.nchez. 



- 12.3 ..;, 

Feijoo Varela Jacobo, La Protección de los Derechos Humanos, 
Edit. Hispano-Europea. Barcelona España, 1972. Vol. I. 

Floris Margadant s. Guillermo.- Derecho Romano. Editorial Es­
finge, s. A. Talleres Editorial Stylo. 

Garc1a Cantú Gastón. Textos de Historia Universal. Edit. Dire~ 
ción Gral. de Publicaciones de la U.N.A.M. la •. Edic. 1971 c.v. 
México, D.· F. 

Arce Alberto, Manual de Derecho Internacional Privado Mexic~ 
no. Guadalajara 1943. 

Gettel G. Raymond. Historia de las Ideas Pol1ticas. Editorial 
Nacional México, 1971. Tomo II. 

Fenwick Charles, Derecho Internacional Privado, Editorial La 

Facultad, Bernab& y Cia., Buenos Aires 1944. 

Cornejo Mariano. ·sociologla. General; México 19.34, Tomo II. 

Larrea Holguin Juan Ignacio, Manual de Derecho.Internacional, -
Publicaciones de la Universidad Católica de Ecuador, 1962. 

Lessing Juan A. Problemas de Derecho de Nacionalidad, Tipogra-­
f1a Editora Argentina, Buenos Aires 1946. 

Maury Jacques, Derecho Internacional Privado, Trad. José M. Ca­
jica Jr., Puebla, 1949. 

Miaja de _la Muela Adolfo, Derecho I.nternacional Privado, tomo II 
Editorial Atlas, 1963. 



Niboye~ J. P. Principios de Derecho Internacional Privado. Edi 
tora Nacional, s. A., México 1965. · 

Ort1z Martín Gonzalo, Curso de· Derecho Internacional Privado. 
San José 1947. 

Peré Raluy José, Derecho de Nacionalidad. Bosch, Barcelona, 1955. 

Revista de la Comisión Internacional de Juristas, Vol. VIII No. 1 

Verano 1967. 

Revista de la Fac. de Derecho, Núm. 54, Tomo XIV, Abril-Junio de 
1964 •. 

Revista de la Organización de las Naciones Unidas, Vol. 360 nfim~ 

ro 5158-1960. 

Salazar Flor. c. Derecho Civil Internacional •. Imprenta de la -
U:niversidad Central, Quito Ecuad·or. 

Sánchez .de Bustama.nte y Sirven Antonio, Derecho Internacional -
Privado, La Habana, 1931. Tomo I. 

Seminario Cultural de Publicidad Turistica. Consejo Nacional de 
Turismo, México, D. F~ Abril de 1973. 

Siqueiros José Luis, Panorama del Derecho Mexicano, S1ntepis 
del Derecho Internacional Privado, México. UNAM, 1965. 

Tena Ram1rez .Felipe. Leyes Fundamentales de M~xico. 1808-1961, 
2a. Ed. México 1964. 



- 125 -

Trigueros Eduardo, La Nacionalidad Mexicana, Editor.ial Jus. 
México 1940. 

Weiss Andre; Theorique et Practique de Droit Internacional Prive, 
2a. Ed. Paria, 1907, Tomo I. 



l 126 -

I N D I C E 

INTRODUCCION - - - - - - - - - - - - - - - -

Capitulo l 

Página 
I 

ANTECEDENTES HISTORICOS SOBRE NACIONALIDAD - - - - - - l 

Capitule II 

• NACIONALIDAD 

1.- Concepto de Nacionalidad- - - - - - - - - - - 1? 

2.- Criterios atribut.ivos de la Nacionalidad rus Soli y 

.Ius Sanguinis- - - - - - - - - - 29 

3e- Necesidad que implica poseer una Nacionalidad- - - 39 

4.- Importancia de la coexistencia de los Estados en la 

atribución de la nacionalidad· - - - - - - - - - - 44 

;.- Con!lictos de ~acionalidad- - - - - 50 

6•- Derecho Mexicano - - - - -- - - - - 56 

Cap1tulo III 

PROBLEMA INTERNACIONAL 

1.-_ Surgimiento histórico de la apatridia- - - - - - - 68 

2.- Concepto de heimatlosis:no, apolitismo o apatridia 72 

3.- Clasificación de los casos de apat.ridia y princip~ 

les causas por las que se produce- - - - - - - - - 72 

4.- Controversias internacionales que se presentan por 

la apatridia- - - - - - - - - - - - - - 83 
5.- Condici5n legal de los menonitas- - - - - - 86 



- 127 -

Cap1tu.lo IV 

EL APATRIDA Y SU SEGURIDAD SOCIAL 

1.- Protección de la persona humana como una de las 

. funciones de la comunidad int_ernacional organizada - 92 

2.~ Los derechos humanos en la comunidad internacional - 97 

3.- Sistemas curativo y preventivo como soluciones ju-

. r1dicas- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 104 

4.- Normas de carácter internacional aplicables a la 

apatridia- - - - -·- - - - - - 108 

5•- Pasaporte Nansen -- 114 

·6~- Situación jur1dica del apátrida dentro del derecho 

mexicano- - - - - - - - - - - - - - -1.17 

CONCLUSIONES- .. 

BIBLIOGRAFIA- -

120 

- - - - - - - - 122., 


	Portada
	Introducción
	Capítulo I. Antecedentes Históricos sobre Nacionalidad
	Capítulo II. Nacionalidad
	Capítulo III. Problema Internacional
	Capítulo IV. Protección de la Persona Humana Como una de las Funciones de la Comunidad Internacional Organizada
	Conclusiones
	Bibliografía
	Índice



